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Por muchos años estuvo el autor acumulando ma- 
teriales y acariciando esperanzas para publicar una 
Historia diplomdttca del Perú, desde la independencia 
hasta. . ..cualquiera época culminante más órnenos 
próxima á nuestros días como la guerra con el Ecua- 
dor (1858) con España (1864) ó con Chile (1879). 

Los desengaños crecientes que iba esperiraentan- 
do cada vez que acometía algún trabajo de largo alien- 
to, por la falta total de aliento que encuentran en el 
píiblico esta clase de empresas, lo fueron retrayen- 
do hasta la forma de "Chispazos", composiciones 
breves, que se escriben, copian é imprimen en cortí- 
simo tiempo, y que han venido á ser por el imperio 
de las circunstancias, el término de su carrera poétí- 
co-literaria. • 

Así pues, las "Geórgicas" de Virgilio en verso cas- 
tellano, se quedaron en el Libro pnmero, e\ Dicciona- 
rio de peruanismos y la Inmigración en el Perú no han pa- 
sado ni pasarán de la primera edición, y la proyecta- 
da Historia Diplomdtica fué reducida á cuadros 6 Pá- 
ginas y publicada en esta forma como folletín, en el 
"Campeón" de Lima en los meses de Abril, Mayo y 
Junio de 1885. 

Todavía mas tarde ideó el autor optar por un tér- 
mino medio y bosquejó "Treinta aílos de la Historia 
diplomática del Perú" (1828-58) — Pero aún esto era 
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demasiado para un país que, único quizá en la Amé- 
rica española, no. cuenta hasta el presente con una 
sola historia de su vida independiente. 

Los finados DD. D. M. F. Paz-Soldan y D. Sebas- 
tián Lorente que acometieron la empresa, se queda- 
ron en el año 27. 

El Ecuador posee la historia de Ceballos, Colom- 
bia la de Restrepo, Venezuela la de Baralt, Méjico 
la de Arrangoiz y otras, Chile las infinitas; y así 
probablemente las demás Repúblicas. AUi sobre el 
marco general no es difícil trabajar una historia par- 
cial; entre nosotros para escribir ésta hay que armar 
todo el aparato de una historia general. 

Junto con la Historia diplomática del Perú arregla- 
ba el autor un Manual del empleado de Relaciones Exte- 
riores y Legaciones peruanas, del cual es como un ves- 
tigio el copioso índice alfabético que acompafia la 
presente obra. 

También quiso el autor abreviar su trabajo 
subdividiendolo en los siguientes opúsculos: "His- 
toria de las misiones diplomáticas del Perú desde 
1822" — "Casos prácticos de diplomacia peruana" — 
"Lo que debe el Perú á las potencias amigas con quie- 
nes ha celebrado Tratados de Amistad-Ae^ri somma"\ 

Por la misma razón que la Historia que hoy en" Pa- 
ginas" damos á luz, tampoco es enteramente completa 
ni minuciosa la Nómina de Agentes diplomáticos del Perú 
que los lectores hüUarán al íin. El trabajo que impone 
la primera formación de nna lista semejante no está 
compensado con la niñeuna remuneración, indiferen- 
ciay hasta desconocimiento que los autores obtienen. 

El publico que es tanto más exigente cuanto mas 
en falta se halla él mismo, no há sospechado todavía 
que una gran parte de las deñciencias que censura 
en todo lo nacional, es su propia obra. 

Si él fomentara, pagara ó protejiera, tendría li- 
bros y tendría homores; pero él lo que desea es ha- 
llárselo todo hecho sin poner nada de su parte. 

En el índice alfabético hemos consignado todas 
tas voces más usadas ó de posible uso en cancillería 
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que corren prtr las "Paginas diplomáticas", á fin de 
que los principiantes tengan la aplicación práctica 
de ellas o sea el ejemplo, en casos nacionales. Esta 
iniciación, aunque débil, puede bastar en ocasiones y 
servir de guia en las más, para buscar mayor desa- 
rrollo y complemento en otras obras especiales. 

Las personas versadas eu estos ramos hallarán á 
su vez aigun placer en estudiar casos é incidentes 
que tal vez les eran desconocidos en la historia patria. 

Consignamos igualmente en el aludido registro, y 
siempre persiguiendo el mismo propósito de ser úti- 
les y de llenar en parte la (alta de historia nacional, 
los nombres de los logares que se han ilustrado por 
algún suceso politico, militar ó diplomático, asi co^ 
mo los de personas; personas que nos han sido fami- 
liares y de quienes -Ignorábamos la parte que hubie- 
ran tenido en nuestra historia. 

Como tampoco se han publicado diccionarios bio- 
graíicos de celebridades peruanas, los datos que in- 
sertamos acerca de algunas de ejias, por breves que 
sean, valia la pena de señalarlos al lector bajo el res- ■ 
pectivo nombre propio en el Índice alfabético. 

Si las "Páginas diplomáticas del Perú" encontra- 
sen en el público ó en el Supremo Gobierno una pro- 
tección que el autor no tiene por qué esperar, acaso 
este volvería gustoso á sus antiguos proyectos y se 
animarla á emprender !& Historia diplomática del Pt- 
tú, la cual mientras no hubiera otra, equivaldría en 
parte á historia nacional. 

Lima, Octubre 28 de 1891. 

Juan de Arona. 
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PAGINAS DIPLOMÁTICAS 



CAPITULO I. 
Perü y ColomMa ea 1828 — 29 



■ LA MISIÓN DE DON JOSÉ ViLLA A BOGOTÁ. 



Las negociaciones diplomáticas preliminares de 1%^! 
ruptura entre el Perú y Colombia, y de la ocupacióií jP 
de Guayaquil por nuestras armas, fueron entabladaSL j 
en Bogotá en 1828, por el Plenipotenciario peruano' 
don José Villa, acreditado ante el Libertador de Ce "" 
lombia. . 

Ellas ocuparán nuestra atención 8n estas primeras 
páginas, mientras podemos trasladamos á los campa- 
mentos peruanos de Piura y Guayaquil y asistirá 1^ 
diversos é interesantes carteles ó pactos militares y 
acuerdos diplomáticas elaborados en esa ruda caitl^ 
paña, y que alternativamente iban siendo eludidos^ 
burlados ó rechazados de plano, como el Comento de 
Girón, punto culminante en lo diplomático, (come la 
batalla del Pórtete de Tarqui en lo militar) de toda la 
célebre campaña de 18.29. 

Bosquejemos pues, rápidamente las negociaciones 
del señor don José Villa. 

En 27 de Diciembre de'1827 y desde el puert«solom- 



biano de San Buenaventura, dirigía el Plenipotencia- 
rio peruano un breve oficio de cortesía al Ministro 
de Relaciones Exteriores de Colombia, participándo- 
le su llegada, y el objeto de su misión, estrechar las 
buenas relaciones. 

En el acuse de recibo á esta nota, y con fecha 22 
de Enero, el señor don José Rafael Revenga, Secre- 
tario de Estado en el Despacho de Relaciones Exte- 
'riores, expresa lo satisfactorio que ha sido ai Liber- 
tador imponerse del objeto de la misión peruana. 

Veinte días después o sea en 11 de Febrero, don 
José Villa, ya en Bogotá, era citado ala Secretaria de 
Relaciones Exteriores por medio de una Verbal. 

En ella venia la siguiente extraña frase, sobre la 
cual llamamos la atención de nuestros' lectores, por- 
que ese fué el punto de partida de todas nuestras jus- 
tas quejas y recriminaciones y la causa final de la rup- 
tura de relaciones: "Asi no trascurrirá inútilmente el 
tiempo" (recibiendo provisionalmente á Villa en au- 
diencia privada por el Ministro de Relaciones Exte- 
riores, como á un mero Encargado de Negocios) " Así 
no trascurrirá inútilmente el tiempo que haya de pa- 
sar antes de que el Libertador fije día para dar au- 
diencia pública á su señoría, de lo cual Revenga en 
cumplimiento de su promesa tendrá el placer de avi- 
sarle. " 

Si Revenga hubiera dicho " antes que sus atencio- 
nes, enfermedad^ausencia(ú otra causal cualquiera) 
permitan al Libertador fijar día " &a. el aplazamiento 
de la recepción pública correspondiente, ó^mejor di- 
cho, la recepción provisional no habría importado 
sino un deseo vehemente de ahorrar tiempo al recien 
llegado Plenipotenciario. 

Pero no dar más razón "que el tiempo que hubie- 
_ ra de trascurrir antes de que el Libertador, fijara dia, " 
era colocarlo á éste, deUberada ó indeliberadamente, 
á una altura ofensiva sobre el Presidente de otro Es- 
tado tan soberano como el de Colombia mismo, y re- 
presentado ep ese momento por su Plenipotenciario ' 
Villa. . ■ 
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Nuestro Ministro debió hacerse cargo del aparente 
menosprecio, puesen la inmediata contestación " acep' 
ta la propuesta muy distante de detenerse en formas. " 

Es necesario mucho tiento al plantear las bases de 
una negociación diplomática. En nuestro concepto, 
el error de Villa principió en esta nota, más larga de 
lo preciso. Lejos de limitarse á la .aceptación de la 
propuesta y de haber reducido toda la nota al primer-, 
párrafo, descartando antes de ella el reproche, que 
pudo haber aplazado para la próxima conferencia, le 
agrega tres ó cuatro párrafos más en los que ya expo- 
ne los verdaderos objetos de su misión; es decir, que 
■ entra de lleno á negociar, cuando aún no conoce ofi- 
cialmente al Ministro co-negociador, ni ha sido recí- . 
bido ni reconocido. 

La nota lleva la fecha del mismo día en que debía 
verificarse la recepción privada. ¿Fué pasada antes 
ó después de ella? Esto es lo que no se entiende, y á 
juzgar por la contestación de Revenga del i6 (cua- 
tro días después) y por la correspondencia subsi- 
guiente, se diría que ambos Ministros entraron en ma- 
teria y en relaciones oficiales sin haberse conocido 
personalmente, como dos Ministros de Relaciones Ex- 
teriores desde sus respectivas cancillerías. 

La negociación abierta en 12 de Febrero por la no- 
ta anterior, se cierra en 29 de Mayo con la nota en que 
Villa pide sus pasaportes. Las últimas corresponden- 
cias de la Cancillería colombiana reRosan insolencia 
y dureza. La del 31 de Mayo es como de un superior, 
a un inferior. Negando á nuestro Ministro el derecho 
de quejarse, le dice don Estanislao Vergara, que ha- 
bla Sucedido ,á Revenga; " se le ha oído cuanto ha 
querido decir por escrito y de palabra. " 

Este le es nada menos que el Excmo, seíior Villa á 
quien se trata de usted en toda la comunicación. 

Estudiemos ahora la neeociacíón desde el princi- . 
pío. Veamos qué movió a nuestro Gobierno ó sea 
at Excmo. señor don José de la Mar á enviar esta Mi- 
sión extraordinaria y cómo se desenvolvió y terminó 
toda ella. * - > 
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El mismo Villa en la nota de que ya hemos habla- 
do, se apresura imprudentemente antes de haber sido 
. recibido, á exponer el objeto de su misión y dice: que 
el Gobierno del Perú se ha impuesto por los impre- 
sos de Colombia de muchas imputaciones que se ha- 
cen á la República Peruana, con motivo de los suce- 
sos que siguieron ^1 motín militar de la División au- 
xiliar de Colombia en Lima, verificado e! 36 de Ene- 
ro de 1827. La conducta del General Flores y otros 
datos, continúa Villa, hacen creer á mi Gobierno que 
no sólo algunos ciudadanos, sino el mismo Gobierno 
de Colombia estima que el Perú ha agraviado á esta 
República. 

Nuestro Ministro termina diciendo que ha sido au- 
torizado, después de cumplir con el deber de felicitar 
al Libertador por el restablecimiento del orden cons- 
titucional, para contestar á los cargos que se hagan. 

Iba pues, á disipar nubecillas, como en posteriores 
tiempos decía nuestro distinguido diplomático don 
Pedro Galvez. El Gobierno del Perú se adelantaba 
á desvanecer los cargos antes que se le formularan, i 

con la filial solicitud que debía esperarse del pueblo 
que debía á Bolívar su libertad, su independencia y 
autonomía. 

Siguiendo la misma relación de padre á hijo, con- 
testa el Libertador por medio de su Ministro, " que 
le es sobre maneja grato el objeto de la misión, pues 
anhela la paz con todas las naciones y está cierto de 
que podría impedirlo el justo enojo que habían causa- 
do algunos actos del Perú. " 

Este modo de expresarse es el del padre al hijo ó i 

el del amo al esclavo manumiso, y era en realidad el 
que convenia al Estado soberano encarnado en Bolí- 
~ yar, al dirigirse á su antiguo tributario ó principado 
que acababa de emanciparse. 

El Ministro colombiano queriendo aprovechar sin 
duda de la docilidad que parecía traer Plenipoten- 
ciario del Perú, formulaba una séríe de cargos, todos ' 
ellos á cual más^rave, preguntando perentoriamente 
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si Villa estaba también autorizado para contestar á 
ellos. 

Dichos cargos y preguntas fueron los siguientes: 

I." Porqué se retenían como parte integrante del 
Perú las provincias de Jaén y parte de la de Mainas; 
y si estaba autorizado el Ministro Villa para ordenar 
que inmediatamente se incorporasen á Colombia á 
que pertenecían. 

2." Si lo estaba S. S. para explicar porqué se de- 
volvió á Colombia sin previa noticia de su Gobierno 
la 3.* división auxiliar del Perú; porqué al restituirla 
se prefirió un puerto .peruano y otro colombiano, 
muy distintos y lejanos del que indicó el Encargado 
de Negocios de Colombia; por cuyo acto y sus con- 
secuencias Colombia tenía derecho á indemnizacio- 
nes. 

3,° Porqué se expelió del Perú violenta y escanda- 
losamente al Encargado de Negocios que Colombia 
tenia allí. 

4.° Porque se aprisionó al llegar al Callao al CO' 
mandante Ramón Márquez edecán del Vice-Preei- 
dente de Colombia que iba en comisión á Bolívia, y 
ai Comandante Machuca que con pliegos del Gobier- 
no navegaba hacia el mismo destino. 

5." Porqué se han vejado en el territorio, peruano 

expelido de él á colombianos que sólo cultivaban 

s artes de la paz, y á oficiales como los que en Pitt. 
ra sólo cuidaban de reparar su quebrantada salud. 

6.° Porqué se haya negado paso por el teiritorío 
peruano á parte de las mismas tropas que vencieron 
en Junín y Ayacucho, y que se preparaban í volver 
de Bolivia, ú exigido para ello condiciones ^vemen. 
te injuriosas á las mismas tropas y á la nación á qae 
pertenecían. - * 

7.° Porqué se han acumulado 'en tanto número 
tropas peruanas sobre las fronteras de Cotombía en ^ 
donde desde que partió de allí el Ilustrísimo seftof 
I^ Mar, se han estado constantentóntodtsminuyefcdo^ 
las colombianas; y 

8." Si esté autorizado su seRoría á glosar, Kquklar _ 
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y fenecer las cuentas de los suplementos que Colom- 
bia ha hecho al Perú, y á efectuar el pago, " 

Contrastaba como se ve, la magnitud, la acritud, y 
la cantidad de los cargos del Gobierno colombiano, 
con la sobria melosidad del Plenipotenciario peruano. 

Si este había obrado de buena íé, como debemos 
suponerlo los que hemos observado la constante in- 
genuidad de la diplomacia peruana, debió sorpren- 
derse grandemente de las colosales proporciones que 
de improviso, re vestía su misión. 

No terminaba el señor Revenga con sus ocho nu- 
merados cargos, sino que incorporando algunos más 
al resto de la redacción añadía: 

" No se ha querido incluir en este pesado resumen 
el insulto al pabellón de Colombia cuando la consor- 
te del Encargado de Negocios lo tenía enarbolado en 
su casa en una fiesta nacional, por haber expresado 
el señor Villa que se depuso al magistrado que lo or- 
denó. Ni menos otros varios hechos, entre ellos el to- 
no en que se ha cebado el periódico ministerial de 
Lima contra Colombia y su Libertador, " &a, 

¿Cómo absolvió nuestro Ministro tan contundentes 
preguntas? Declarando que todas estaban compren- 
didas en sus instrucciones, menos la primera y la oc- 
tava. 

Y no le faltaba razón, pues ellas por sí solas cons- 
tituían aparte dos cuestiones complejas, una de lími- 
tes y otra de subsidios que requerían Comisarios es- 
peciales. 

Tuvo sin embargo la debilidad ó complacencia de 
convenir en que hallárfdose el erario de Colombia al- 
go estrecho y el del Perú un tanto desahogado, y 
tratándose de una deuda tan sagrada, era justo em- 
pezar á satisfacerla, aunque él no estuviera autoriza- 
do para la liquidación. 

Esta doble acquiescencía en lo de la penuria fiscal 
de Colombia, y el relativo desahogo del Perú, debía 
ser ano de irá asideros por donde lo cogiera más tar- 
de su replicante. 

No le chúcaba lo del justo enojó, á no ser lo i 
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pado del calificativo, pues no habiéndose discutido a4n 
la materia, no se potfia aseverar que hubiera justicia 
en el enojo del Libertador. 

El cargo al diario ministerial de Lima lo refutaba 
con un sofisma. Decía que El Peruano tenía una sec- 
ción oficial y otra nó, y que su editor podía insertar 
en esta última Jo que gustase. 

En cambio el Garrote, dirigido por el General Flo- 
res, Jefe superior del Sur, contenía los insultos más 
groseros. 

En cuanto á la significación que pudiera atribuir 
Colombia á los aprestos militares del Perú, se desva- 
necía ante el paso de moderación dado por éste, man- 
dando un Ministro á contestar los cargos que se le 
hicieran. 

Como el tránsito por territorio peruano de las tro- 
tas colombianas repatriadas de Solivia, debía ser 

cuestión más apremiante para el Gobierno de Bo- 
gotá, no tardó éste en declarar por medio de su Mi- 
nistro, que estaba resuelto á disponer que dichas tro- 
Eas se abrieran paso á la fuerza. Asi al menos lo da- 
a á entender. 

Nuestro lectores saben que es de trivial Derecho 
de Gentes el que una Nación se niegue aún á las 
servidumbres establecidas, tan pronto como dejan 
de ser inocentes ó innocuas. Si el tránsito de tropa ar- 
mada no ofende materialmente al territorio que pisa, 
abate y humilla, si, á la soberanía flacional, con efas- 
pecto de una fuerza militar, con la representación vi- . 
va do un Poder sxtrangero que, aunque transitoria- 
mente, se erige sobre esa soberanía nacional. 

Nada mas natural pues, que el que ese tránsito se 
conceda, previo desarme; y nada más natural que asi 
lo propusiera el Perú y lo sostuviera su Ministro. Só- 
lo (as condiciones especiales de la nueva entidad po- 
lítica para con su tan reciente ereador, podían auto- 
rizar fas insólitas pretenciones de éste y el temerario 
lenguaje en que las formulaba. "fw^f^AÁ^i/^rV^ P 

^^la defendió el punto con los principales particu- 
lares y con tos principios generales del Derecho de 



Gentes, declarando con-toda franqueza que constaban 
al Perú los deseos del Gefieral Sucre de incorporar 
á Solivia los departamentos peruanos de Puno y Are- 
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Y debiendo verificarse por ellos el tránsito so- 



licitado, era muy justo que el Perú se opusiera en 
guarda de sus intereses y su seguridad, tanto más 
cuanto que la expresada división se hallaba á las ór- 
denés del mismo General Sucre. 

Respecto al Encargado de Negocios de Colombia 
don CÍistóval Armero, se le acusaba de estar en con- 
nivencia con el General Sucre y aún de haber reci- 
bido de él un dinero destinado á subvertir el orden 
público, habiendo confesado lo primero por los pe- 
riódicos, el hermano de Armero don Doroteo. 

El estilo de Villa en lo general es lúcido, firme y 
moderno; mucho más si se le compara al de su con- 
tendor que no tardará en dejenerar en una descorte- 
sía brutal. 

Insinuando la idea de que la división colombiana 
podía embarcarse por el puerto boliviano de Cobija 
O La Mar, hace estas reflexiones de palpitante actua- 
lidad: " Este puerto es una donación que el Perú hi- 
zo á Bolivia. Al hacerle este favor ¿no tendría por 
objeto sacar siquiera en recompensa el fruto de que 
sus puertos no se vieran en la necesidad de sercomu- 
nea" ¿No se propondría evitar que los dos Estados 
tuvieran en lo sucesivo cuestiones como la presente? " 

El párrafo final^e la nota que extractamos contie- 
ne la protesta del Ministro Villa, si llega á realizarse 
la amenaza de Colombia de que sus tropas forzarán 
el paso si se persiste en denegarles el transito. 

Reasumiendo sus quejas y sus cargos con fecha 3 
de Marzo, el Ministro colombiano termina su larga y 
moderada nota con un párrafo en el que cambiando 
repentinamente de tono, formula un verdadero y pre- 
maturo ultimátum. Dice: " Si dentro de seis meses 
contados desde esta fecha no se han vuelto las pro- 
vincias de Jaén y parte de la de Mainas; si dentro del 
mismo plazo no se ha satisfecho la suma de éesos 
3'S9S'>747 — 89 á que montaban en Diciembre últircK) 
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los suplementos feéchos al Pero para su emancipaciÓQ, 
y cuyo pago debe ser fácil según el estado de desahogó 
en que se encuentra y que tanto recomienda el mismo 
scüor Villa; y si dentro de dicho término no se han 
reducido las tropas de la Irontera al número que te- 
nían en Marzo Je 1827, y no hubiese declarado el Go- 
bierno del Perú que esta pronto á dar los reemplazos 
debidos por los millares de colombianos que murie- 
ron en defensa de la independencia peruana; y á re- 
parar el insulto irrogado á Colombia volviendo á re- 
cibir al señor Armero el Gobierno de Co- 
lombia creerá que el Perú la hostiliza con ánimo irre- 
vocable y que ha dejado la decisión de lo justo á la 
suerte de las armas. " 

Como se ve, las dos cuestiones á que más importan- 
cia daba Colombia, eran lag.de interés material: la de 
territorio y la de saldo de su deuda. Vése asimismo 
que vuelve á hacer hincapié, y ya con cierta ironía, 
en esa imprudente revelación ó jactancia del desaho- 
go ñscal del Perú, que se ef capó á Villa en una desús 
primeras comunicaciones, tal vez por excesivo deseo 
de complacer y facilitar la negociación de otros pun- 
tos secundarios de su misión. 

El lector ha visto asimismo aparecer un nuevo car- 
go, no comprendido en los ocho que ya conoce: el de 
reemplazar con soldados peruanos las bajas de las 
fuerzas cblombianas auxiliares. • 

Esta cláusula había sido estipulada en un Convenio , 
de auxilios celebrado en Guayaquil en 1823, con el 
Plenipotenciario peruano General Portocarrero; y 
aunque ella pertenece á lo que pudiera llamarse el 
Derecho de Gentes desusado y hasta bárbaro, tenia 
sin embargo fuerza de ley positiva y obligaba al Pet-ú. 

Eludiendo más tarde su cumplimiento Villa, por 
deficiencia de poderes que hubo en Portocarrero, el 
fíinistro colombiano se apodera con viveza de esté 
inesperado argumento, lo aplica al mismo Villa y ha* 
' lia un pretexto cruelmente pueril para cortar las rela^ 
cienes con el negociador peruano, y hasta para des- 
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pedirlo casi, negándole la fé, los miramientos y aún 
el tratamiento de Ministro público. 



CAPITULO II. 

LA MEMORIA DE LA LEGACIÓN PERUANA. 

A la nota del 3 de Marzo, que como hemos visto 
concluía por una especie de ultimátum, creyó Villa 
que debía contestar con una de esas Memorias que 
las Legaciones y Ministerios acostumbran pasar cuan- 
do una negociación llega á su punto crítico. 

La Memoria iba acompañada de una corta nota de 
remisión en la que el Mmistro oficiante se contrae á 
un artículo injurioso de " La Gaceta Ministerial" de 
Bogotá. " Es cosa muy irregular, dice Villa, que es- 
tándose todavía tratando sobre los negocios que hay 
pendientes entre la nación peruana y el actual Go- 
bierno de Colombia, ocurra este á dicterios para abo- 
nar su causa con el público. Aunque estuvieran ya 
resueltas las cuestiones que se agitan, no habría he- 
cho honor al Ministerio que redacta " La Gaceta " 
valerse de tono tan insultante. " 

¿No habría podido contestar Revenga á Villa lo 
propio que éste á aquel en una queja idéntica, que 
" La Gaceta Ministerial " lo mismo que " El Perua- 
no " tenía una sección oficial y otra nó? 

La estensa Memoria lleva anexos once documen- 
tos. No la analizaré más detenidamente porque no es 
sino la ampliación y dilucidación de los argumentos '-^ 

que ya nuestros lectores conocen. 

Busquemos únicamente lo que pueda haber de nue- 
YO en ella. Precisando Villa los objetos de su mi- 
sión, los reduce casi á uno: dar explicaciones sobre las 
causas que motivaron la expulsión del Agente colom- 
biano Armero. Por deferencia, va sin embargo con- 
testando á algunos cargos que no entran en los obje- 
tos de su misión. Así por ejemplo sostiene que no ^ , 
-.i.i..jt,,ViOOgle 



hay ofensa en tener insoluta la deuda por suplementos 
(subsidios) desde que no se contrajo plazo fijo. 

Menos hay falta en no haber celebrado un Tratado 
de limites, pues no lo han permitido las circunstan- 
cias. 

Si en 6 de Julio de 1822 se negó el Gobierno pe- 
ruano á celebrar un arreglo con el Plenipotenciario 
de Colombia sobre este punto fué por no haberse ins- 
talado aún el Congreso y ser aquel un Gobierno pro- 
visorio. ... El Gobierno que entonces había era hijo 
de las circunstancias y de la necesidad de que la na- 
ción tuviese una cabeza que la gobernase. Así que, 
no teniendo legalmente el ejercicio de la soberanía, 
no podía tratar de limites. 

Instalado el Congreso peruano se concluyó en 1823 
un tratado con el Plenipotenciario de Colombia, ¿Por 
qué lo desaprobó su Gobierno? 

Si el asunto no se llevó al Congreso de Panamá, 
el Libertador debía saber la causa, pues el Consejo 
de Gobierno que entonces regia el Perú era delega- 
do de S. E. 

Es cierto que Armero protestó de la elección, de 
diputados al Congreso peruano por la provincia de 
Jaén; pero ni el tiempo era oportuno para celebrar 
un Tratado, ni Armero dijo que tuviese facultades 
para ello. 

Libertada la nación peruana de la tutela de Colom- 
bia por el motín militar de 26 de Enero de 1827, en 
que la división auxiliar de esa República protestó que 
no tomaría ingerencia alguna en los negocios interiores 
del Perú, quedó al frente del Gobierno Santa Cruz, 
por la necesidad de que alguien gobernase y mien- 
tras se reunía el Congreso. 

Tampoco sembró la deslealtad el Gobierno perua- 
no en la 3.' división auxiliar. Cuando el Gobierno es- 
taba en el pueblo de Chorrillos y los habitantes de 
Lima se hallaban más tranquilos en sus ocupaciones 
ordinarias, dicha división depuso á sus jefes, procla- 
mó ia CoiÉait^te de sn patñay formuló la prptestá - 
de que se ha hablado: El Consejo de Gobiemt) twbtr ^ ^ 



avisado además oportunamente al General Lara que 
se tenían sospechas de una conmoción. 

Sólo es cierto que el pueblo peruano se regocijó 
viéndose libre de la fuerza que lo oprimía y se decla- 
ró en contra de la Constitución Boliviana, enteramen- 
te opuesta á los ¡jü)ii»ini|l.r7 liberales, (i) 

¿Qué extraño que él Perú haya celebrado á los hom- 
bres del 26 de Enero? El mismo Presidente de los 
Estados Unidos Mejicanos en su mensaje á las Cáma- 
ras el 2 1 de Mayo de 1 837, decía: " El pronunciamien- 
to del ejército colombiano que salvó al Perú á favor 
de la Constitución de su patria, dejó al pueblo perua- 
no en libertad de reclamar las leyes fundamentales 
que le dieron sus legítimos representantes. La admi- 
nistración del Perú na cambiado, y las noticias más 
recientes confirman que esta mudanza se ha obrado 
conforme á los intereses y á los deseos del Perú. " 

Alarmado nuestro Gobierno por el peligro que en 
Su debilidad le ofrecía la relajación y desorden en 
que quedaba la 3.° división después del pronuncia- 
miento y cambio de jefes, era natural que obrase con 
la mayor prudencia acelerando su salida del país. Hé 
aquí porqué se aceptó el ofrecimiento del Comandan- 
te Bustamante para llevarse á los auxiliares. Dio ade- 
más aviso á la Legación de Colombia para que ¡o tras- 
mitiera á su Gobierno, y aún le franqueó con tal ob- 
jeto la goleta " Olmedo", no obstante estar cerrado 
el puerto. • 

Armero uso de la oferta, y más tarde infringía las 
leyes del país haciendo salir sin recabar permiso Su- 
premo al bergantín Colombia, que se dejo sus papeles 
én tierra, y en el que hizo embarcarse al Mayor Ur- 
bina sin pasaporte, despreciando las medidas del Go- 
bierno. 

(1) \a loi priiaeni* tiompos de lo. erección de Belivia, bajo este 
Úombre, U cotnpeteDcia que U hacia el nombre de au fundador era 
tan absoluta, que por ialiviana 6 boliviana no se entendía sino lo de 
BtüiMf. Hoy qlie Cl hombre es polvo y la nación esti viva, habría 

Kl> itBOir AJitMn»», JBeiilvVilta, al Aludlrlaquet, coaiocinliiHh'Rode 
>)6ii| l^ ívivMiititK de Colombia. i ~ OOO \c 
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De todos los cargos que Villa imputa á Armero, 
deduce que es enemigo del Perú, un escandaloso des- 
preciador é infractor de las disposiciones del Gobier- I 
no peruano, autor de una horrorosa calumnia (la de 
que el Perú repatriaba las fuerzas auxiliares de Co- 
lombia, para que se tomaran en beneficio nuestro, las 
provincias sur de esta última República). Lo califi- 
ca además de intrigante, y con la autoridad de algu- 
nos tratadistas, de " criminal ". 

Justifica la expulsión de Armero con la autoridad 
de Vattel, Martens, Wiquefort, y con referencias á la 
historia de Pedro el Grande por Voltaire, á las Me- 
morias de la Regencia del Duque de Orleans, á la 
historia de la diplomacia francesa por Flassan y á las 
memorias de Lambertti. La salida del Agente colom- 
biano se realizó por último de esta manera. Se le se- 
ñaló un corto plazo indicándosele para su propia se- 
guridad que podía mantener se en la corbeta Libertad, 
mientras se le proporcionaba buque para Guayaquil 
ó para el punto que quisiese. El Agente reclamó de 
esta determinación, pidiendo trasladarse á un buque 
neutral, y el Gobierno se lo concedió. Fué tratado 
con toda consideración aún por el Comandante de 
marina, á quien insultó atrozmente. 

Los patriotas celosos de la independencia y de la 
libertad nacional estaban alarmados contra Armero, 
á quien miraban como un maquina^or y contra quien 
era de temerse un motín popular. El Gobierno na- 
ciente no podía dejar de prever que chocar Con la 
opinión pública apoyada en fundamentos sólidos y 
en la experiencia délo pasado, era exponer al país á 
nuevas revueltas. Aunque hubiera tenido fuerzas pa- 
ra contener un desorden, no era prudente ponerse en 
el caso de usar de ellas, cuando esto podía evitarse 
por medios que además eran justos. 

Sólo nos resta agregar que la expulsión se verific6 
el 25 de Junio de 1827. 

Entre los cargos formulados por La cancillería, co- 
lombiana y que se han visto más arriba, figuran taio- 
bién la prisión de urt don Ramón Márquezedecaa del , , 
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více-presídente de Colombia, la detención en ei maj 
de un Capitán Machuca (ambos portadores de pliegos 
oficiales) y ei naal trato á algunos colombianos de la 
frontera que sólo pensaban en reparar su salud. 

Veamos las explicaciones de Villa, El buque que 
traía á Machuca, la goleta Sirena, ¿ocó en Huacho, y 
habiendo sabido-^** el Intendente^desem barco algu- 
nos efectos de contrabando, ordenó á su capitán que 
la condujese al Callao. 

No pudiendo probarse el delito en justicia, la go- 
leta quedó absuelta y en libertad. La orden que la 
-hizo venir al Callao no tuvo relación alguna con Ma- 
chuca, cuya prisión fué enteramente falsa. Por las 
declaraciones que se tomaron para averiguar el con- 
trabando, se supo que Machuca echó al agua los plie- 
gos que llevaba (eran para Bolivia.) 

El Capitán del buque luego que llegó al Callao pre- 
sentó las instrucciones que se le_dieron en Guayaquil, 
y en ellas se encontraba el artículo siguiente: " Quin- 
to; usted evitará toda comunicación con cualquier 
buque en su navegación, y si estuviese perseguido 
por alguno de los de guerra del Perú, de todos mo- 
dos tratará usted de salvar la correspondencia de 
acuerdo siempre con el Capitán Machuca. " 

En vez de deducir cargos contra el Perú se dedu- 
cen contra Colombia, observa muy bien Villa. ¿Por 
qué se mandaba cftn tanto empeño salvar la corres- 
pondencia de modo que no pudiese llegar á ser to- 
mada por ningún buque de guerra peruano? 

Es claro que estos pliegos contenían algo contra- 
rio al Perú. " Por lo demás Machuca estuvo en Lima ig ' 
en plena libertad y salió de aqui cuando quiso. 

La prisión del Comandante Márquez debió ser tan 
falsa como la de Machuca, ó á ser cierta, obrarían 
para ello tan poderosas razones como las que hubo 
en otros casos aiiálog'os para proceder as!, afiadía 
nuestro Ministro. 

Dado que Márquez fuera correo de Gabinete, se- 
gón se afirmaba, con pliegos de Colombia paraBoli-i ^qí-jqIp 



via, en el Perú sólo era transeúnte y no tenia dere- 
cho para exigir privilegios. 

Los oficiales maltratados en la frontera, debían ser 
los señores Alzuru y Zorro, que estaban en Piura, y 
que no tenían el menor respeto á las autoridades del 
pais, aprovechando de todas las oportunidades^ para 
insultar al Perú por la nueva marcha que seguía, de 
modo que tuvieron varios choques con peruanos. 

Ellos provocaban á revueltas, trataban de introdu- 
cir la discordia en la división que estaba allí, y eran 
causa de disturbios que comprometían la tranquili- 
dad pública. ' 

Si por un tratado los ciudadanos de Colombia lo 
eran también del Perú, no podía verificarse tal con- 
cesión sino cuando el Gobierno peruano tuviera por 
conveniente permitirles la residencia en el territorio; 
lo mismo que sucedería respecto á Colombia. 

Ella manifestó el año 2^ estar persuadida de seme- 
jante doctrina, negando vivir en Guayaquil á un ilus- 
tre General peruano. El Perú no se quejó, sin em- 
bargo de que ya estaba vigente el Tratado. ■ 

Finalmente, la orden para que saliesen del territo- 
rio los oficiales Alzuru y Zorro fué dada en 23 de Se- 
tiembre de 1827, cuando el Gobierno peruano estaba 
autorizado por el Congreso (Decreto del 25 de Julio 
del mismo año) para hacer salir del país sin forma- 
ción de causa, aun á los peruanos que fueran sospe- 
chosos. « 

El 26 de Enero de 1 827 el ejército peruano reducido 
casia cuadros, apenas alcanzaba á tres mi! hombres, 
El Perú por su extensión y su población, no tenía su- 
ficiente con ese número, ni aún para las precisas guar- 
niciones. Saliendo la división auxiliar era necesario 
á lo menos reemplazarla con cuerpos peruanos. Sin 
embargo no se hizo esto con empeño, sino cuando se 
vio una proclama del Libertador y sus términos ame- 
nazadores, manifestando su resolución de ir al Sur 
con fuerzas. Todo anunciaba que el Libertador pen- ■ 
saba en la g;uerra, y que ella era muy deseada como 
decia " El Garrote " de Guayaquil. "tiOOQ IC 
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Coa tales datos no habría sido prudente que cl Pe- 
rú estuviese en la inacción, y mandó algunas tropas 
al Departamento de la Libertad, que era la primera 
porción del territorio peruano que debía acometer el 
ejército invasor, como Departamento limítrofe. 

Concluía Villa asegurando al Ministro de Colora- 
■ bia, que el único objeto del Perú en esa movilización 
de tropas, era la defensa del territorio nacional, caso 
de ser acometido. " Miembro del Congreso peruano 
sin cuyo permiso no podía el Ejecutivo hacer ningu- 
na gijerra, conocía nuestro Plenipotenciario el espí- 
ritu pacifico de ese Cuerpo y sus sentimientos frater- 
nales respecto de Colombia. " 

Desde sus orígenes desplegaba la diplomacia pe- 
ruana esa lealtad de que constantemente había de ser 
víctima. 

La hospitalidad que el Perú daba á los emigrados 
de Colombia y que era otro de los motivos del Justo 
enojo, no podía de ninguna manera reputarse como 
agravio a esa nación. 

" Aun algunos Estados que se rigen por el despotis- 
mo mahometano, observaba Villa, se han negado en 
estos últimos tiempos á entregar los emigrados espa- 
ñoles que les pedía con empeño ia Corte de Madrid. " 

La falta de cumplimiento á la inmoral é inhumana 
estipulación de reemplazar las bajas colombianas con 
solados peruanos, era justificada por Villa con la 
ausencia de tratadps ó pactos previos, ó con que no 
llenarían todos los requisitos legales en caso de que 
existieran. 

Volvemos á llamar la atención de nuestros lectores 
sobre este punto, que hábilmente aprovechado, va á 
ser el que motive y justifique la ruptura de relacio- 
nes con la Legación peruana. 

. " ¿Se quiere también imputar como un crimen no 
haber ratificado el tratado de Panamá? "pregunta 
Villa y agrega: " ¡Infelices las naciones si se les pu- 
diese obligar á hacer contratos que ellas no creen con- 
Tenientesf El Perú, si lo tiene por conveniente, rati- 
ficará el tratado de Panamá, y si no lo hace, no hay 
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poder en el mundo que tenga derecho para exigir- 
selo. " 

La Memoria de la Legación concluye con estas pa- 
labras: '* Resulta que el Gobierno peruano no ha he- 
cho otra cosa en todo lo que se le imputa, que usar 
de su derecho. Por consiguiente no se hallaeti el ca- 
so de acceder á tas demandas que se le hacen, Aun- 
, que ellas no íueran imposibles, bastaría el tono adop- 
tado por el Gobierno de Colombia para qué el orgu- 
llo nacional justamente irritado se opusiera á conce- 
derlas . 

El infrascrito al escribir esta Memoria ha tenido 
que dejar mil veces la pluma por no adoptar nn tono 
igual al de la nota á que contesta. Las naciones so- 
beranas no deben tratarse sino como iguales. Un tono , 
de superioridad oíende con justicia. " 

Pero en el último renglón el diplomático peruano 
rendía tributo á su época con esos relumbrones de" 
una mala retórica, buenos en las loas de los escolares . 
y doblemente chocantes en notas de Cancillería. 

Echando á perder la sobria redacción de toda su 
Memoria, decía Viila al concluir: " Caiga la-^eitecra- 
ción del mundo entero sobre el que haga sonar por 
primera vez entre nosotros la trOQfpa de Marte. ' 

CAPITULO .ÍIJ. ■;'■- 

LA CONTRA-MEMORIA DE LA CANCILLERÍA 
COLOMBIANA. 

* Observando el tono de desdeñosa supfflficii*áa(}'qtt$ 
al fin había de traer el rompimiento- con élPeñi^igair 
pi&zií el nuevo Ministro de'Colwnbía^ieííBor tíoí» Es- 
tanislao Vergara, á contestar la Memortar*s"iá £«gar 
ción dando una lección de estilo al'jef^ dé* ella. "> 

Como éste le insinuara lacónveniOÍR^ 'dé-SSIÉfeir 
Ja autoridad de Vattcíf Ja qoesuGbra'SÉrvia' *<f*éés-, 
to en las aulasde C(^mb*a,'le eoWteeta V«i^ttr»<3>a. 
irónica arrogancia. " Que esa cuestión era muS'^^oí \ 



pia para ventilarse en una academia que en las rela- 
ciones de nación á nación. " 

Expone, además, el nuevo Ministro, que la Memo- 
ria es un agravio más á su Gobierno por el lenguaje 
y expresiones de que se ha valido. 

He aquí como refuta los descargos de Villa. 
. El Consejo de Gobierno de! Perú, por comunica- 
ción de 8 de Setiembre de 1826, ofreció abonar al de^^ 
Colombia á cuenta de su deuda, y para Enero ó Mar- 
zo del año siguiente, dos millones de pesos. 
- Hubo pues una estipulación de pago anterior á la 
salida de Villa, que pudo por tanto haber llevado ins- 
trucciones sobre la materia. 

Para devolver á Colombia los territorios de Jaén 
' y Mainas, no había necesidad de un tratado, no ha- 
biendo derechos que controvertir desde que esas pro- 
vincias fueron ocupadas por la fuerza. 

Tenazmente insiste S. E. en que la rápida repatria- 
Clon de la división auxiliar obedeció á un plan acor- 
dado con su nuevo jefe, Bustaraante, de la devoción 
del Gobierno, y que .consistía en apoderarse de las 
provincias del Sur de Colombia para anexarlas al Pe- 
rú ó independizarlas. 

En todas las diligentes medidas que adoptamos pa- 
ra librarnos de unos huéspedes peligrosos, por la de- 
bilidad del Gobierno de entonces, ve el de Colombia 
otros tantos comprobantes de que se urdía una em- 
presa proditoria.la de separar de Colombia los tres 
departamentos meridionales. 

¿Qué cosa más natural que el Gobierno del Perú 
exigiese al Agente de Colombia la clausura de sus al- 
macenes, á fin de poderle conceder las inmunidades 
de Ministro público? 

Tan postrada estaba nuestra incipiente diplomacia, 
que toleraba á meros cónsules y con el aditamento de 
comerciantes, arrogarse funciones, y lo que es más, 
exenciones diplomáticas. Y tan sobre nosotros se ha- 
llaba Colombia en esos atrasados días, que se quejaba 
porque tal advertencia se hizo á don Cristóbal Ar- 
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" Y los almacenes estaban cerrados, y el Agente no 
ejercía la mercancía, segón él lo contestó inmediata- 
mente, " añade'el señor Vergara, sin advertir que no 
puede menos de perder mucho de su respetabilidad 
y crédito, un Agente diplomático que retiene hasta 
ultima hora el oficio de comerciante. 

Hoy mismo las grandes Potencias sostienen esta 

E retensión con los pequeños Estados, y en el.Oriente. 
a última ruidosa cuestión entre Alemania y Nica- 
ragua en 1877, no ha conocido más causa que el atro- 
ptSlamiento de un hermano de un vice-consul, que ' 
por accidente ejercía el cargo, y que salla de su alma- 
cén cuando fué agredido. 

Ese individuo que tocaba ya á la tierra de Nicara- 

fua por el lazo del comercio, le estaba aún más liga- 
o por el del parentesco civil, pues sn hija ó entena- 
da era casada con un joven de la localidad; y el asalto 
de éste á la familia y persona de su suegro no tuvo 
más objeto que el de arrebatar ó recuperar á su espo- 
sa, que se había separado de él. * 

¿Hasta donde ha de estenderse la inmunidad de un 
agente extrangero, que la conserve aún siendo mero 
cónsul, aún siendo vice, aún siéndolo interino, aún co- 
merciando, aún emparentando, y aún reteniendo á la 
mujer del regnícola contra la voluntad de éste? 

Gran parte de la contra-memoria está, destinada á. 
la calurosa defensa de Armero: su Gobierno estima 
ignominiosa la expulsión de que fuáwbjeto, y sostie- 
ne que no tuvo más causa que haber sostenido Arme- 
ro con firmeza y celo los intereses de su pais, opo- 
niéndose á la repatriación de la 3.' división, y dando 
parte á su Gobierno del objeto que llevaban esas 
fuerzas. 

Reclamaba por tanto Colombia del agravio que se 
le había hecho, y pedía la satisfacción debida á su dig- 
nidad y á su decoro, con la nueva admisión de Ar- 
mero en el ejercicio de sus funciones. 

Sosteniendo por otra parte que el Gobierno perua- 
no habla cooperado activa y eficazmente á los actos 
revoluciónanos practicados por la 3.' división en los 
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departamentos meridionales de Colombia," se creía 
con derecho el Gobierno de Colombia á indemniza- 
ciones de parte del Perú, á quien desde el principio 
hizo responsable de lo que sucediera al Agente Ar- 
mero. 

No sólo se creía con derecho á ellas: las exieía, y 
reclamaba un convenio sobre las que debían dársele. 

La denegación para dar paso por territorio perua- 
no á las fuerzas auxiliares que debían regresar de La 
Paz, era combatida por la Cancillería colombiana con 
hermosos argumentos, que podrjan haber sido ter- 
minantes, si nuestro Gobierno, á Su vez, no hubiera 
estado firmemente persuadido de que el tránsito te- 
nía por objeto consumar una desmembración territo- 
rial. 

Las formalidades á que se refieren los Tratadistas 
para el tránsito de tropas armadas por un territorio 
extrangero, no podían tener cabida en este caso úni- 
co, deria el seüor Vergara. Esos publicistas no se re- 
ñereiM¿ tropas que van á servir ó que han servido al 
Estado por cuyos territorios han dé transitar; ni me- 
nos á fuerzas auxiliares que han sido llamadas por ese 
mismo Gobierno, por cuyos dominios les será lorzo- 
so pasar cuando vuelvan á su pais. Pero olvidaba el 
Ministro, que tropas entradas como auxiliares, pue- 
den tener que salir como enemigas. 

Aunque el estilo general de la nota de Vergara es 
templado, con fr^uencia asume el tono de la ironía, 
como ya lo hemos visto, ó el de la amenaza despre- 
ciativa como en esta frase: "Con razón ha temido el 
Gobierno peruano que podría cansar con tanto ultra- 
je la /a^i^s^ü del de Colombia, y de esta nación á 
quien tanto debe; pues que lleno de sobresaltos y temo- 
ret ha hecho armamentos considerables." 

En tas palabras que hemos sub-rayado se trasluce 
al ex-dominador, af benefactor ó libertador de ayer, 
que aun no puede acostumbrarse á tratar de igual á 
igual á su pupila necien emancipada. 

Los reprocnes directos son frecuentes y por des- 
gracia inevitaUes. jColombia tiene que recordar á 
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cada paso que ha dado al Perú libertad, independen- 
cia y autonomía; que las tropas cuyo tránsito se nie- 
ga, vinieron al Perú á socorrerlo, y pasaron á Bol¡- 
via coii el propio objeto respecto a ese otro país, y . 
asimismo con el de afianzar de esa manera la inde- 
pendencia que acababan de conquistarle al Perú. La 
guerra con el Peni no puede temerla; aun existen, 
aun alientan los veteranos que después de indeperttíi- 
zar-á su patria stn auxilio ajeno, vinieron á libertar al 
Perú. 

Ambos Ministros en un punto dado de su comuni- 
cación usan de una suspensión simétrica, de un; "Quos 
ego" . . . . golpe oratorio que lío deja de ser curioso; 
"El Gobierno del Perú, dice el primero ó sea Villa; 
tratará por su propia utilidad de disminuir las fuer- 
zas de la /rentera, libremente, sin que para ello nece- 
site de intimaciones que. - . -" y cierra la frase con un 
"Pero baste por ahora," reforzado y completado con 
el arranque oratorio que ya hemos trascrito, página ip: 
" El infrascrito al escribir esta Memoria na tenido 
que dejar mi! veces la pluma por no adoptar un tono 
igual al de ia nota á que contesta 

El de Colombia dice: que si la denegación del Pe- 
rú para que las tropas auxiliares de élv de Bolivia 
repasaFan por su territorio, hubiera poaido ser some' 
tida á los mismos tratadistas que han puesto restric- 
ciones para las servidumbres en general, estos "i)o 
habrian dejado de caracterizarla dg pero dejetpbs 
- un punto que nq se puede tratar sjn la irritación que 
siempre inspira una injusticia." 

Por lo visto S. E. tampoco desdefíaba los recursps 
de academia, que ha parecida echar en cara mas ar* 
riba á su contendor. 

El Perú estipuló el reemplazo numérico de las ba- 
jas colombianas por un convenio en que no se exigió 
la ratificación de los dos Gobiernos, y que ajustaiíó 
y firmado por los dos comisionados plenamente au- 
torizados según ellos lo expresan, comenzó á surtir 
sus efectos luego luego. 

Si el Presidente del*Perú no tema facultad para 
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celebrar tal convenio, como manifestó Villa á Ver- 
gara en una coníerencia verbal, tampoco debió te- 
nerla para pedir esos auxilios, observa el Ministro 
colombiano; ¿Y cómo es, añade, que el Congreso (jue 
estaba reunido cuando llegaron á Lima los auxilios, 
no sólo no improbó su adquisición, sino que dispuso 
de ellos? 

No se da por agraviada Colombia porque elGo- 
biemo del Perú no haya ratificado los tratados del 
Istmo; lo que hace es deplorar que no exista la gran 
Asamblea americana de Panamá, que hubiera podido 
intervenir como mediadora y arreglar de un modo 
pacifico y amigable las desavenencias entre ambos 
países. 

Y agrega en seguida Vergara éstas que pudieran 
llamarse voces del porvenir: " El Gobierno de Co- 
lombia sentirá siempre la falta de aquel Cuerpo, que 
representando á todos los Estados de la América es- 
pañola, tendría un poder moral inmenso para ter- 
minar las diferencias que se suscitaren entre ellos," 

Concluye la comunicación de 22 de Mayo dejando 
subsistentes todos los cargos hechos al Perú y exi- 
giendo nuevamente que dentro del plazo fijado en la 
nota de! 3 de Marzo, se den al Gobierno de Colombia 
las siguientes satisfacciones: 

!-• Que venga un Ministro autorizado expresamen- 
te para el pago de la deuda é indemnizaciones por 
los daños <}ue caus6 en los departamentos del Sur la 
3/ división auxiliar.- 

2/ Que se entreguen al intendente del Asuay la 
provincia de Jaén y la de Mainas {en parte.) ■ 

3.» Que se admita nuevamente á Armero como 
Encargado de Negocios. 
~ declare el Gobi' 

-eemplazos por los colombianos muertos en 
su servicio. 

5.* Que' se retiren las tropas acumuladas en las 
fronteras. 



4.' Que declare el Gobierno del Perú estar pronto 
á dar los reemplazos por los colombianos muertos en 
su servicio. 

5.* Que' se retiren las tropas acumuladas en las 
fronteras. ft 

6.' Y que se dé satisfacción por haberse dilatado I 
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tanto tiempo el permiso para el .tránsito de la divi- 
sión auxiliar que estaba en Bolivia. 

No se habia escapado á nuestro Ministro el tono 
de superioridad que desde el principio adoptó la 
Cancillería colombiana, y sobre el cual hemos ilíima- 
do la atención de nuestros lectores, pues en su répli- 
ca á la fiota anterior y con fecha 27 de Mayo decía: 

"Pero si alguna vez se le ha escapado (al infrascri- 
to) esp'resion que no fuese muy moderada, deberá 
considerarse como una parte mínima de retribución 
por los desaires que se le han hecho, por el estilo de 
superioridad y de desprecio respecto del Perú, de 
que se ha usado. . . .y por los demás favores de esta 
clase con que se le ha obsequiado desde su llegada." 

Más abajO dice: "El modo como ha sido tratado 
por el Gobierno de Colombia no presenta atractivos 
a su mansión en Bogotá. " 

Como el señor Vergara insinuara anteriormente la 
idea de que el puerto del Callao fué cerrado expro- 
feso para que no pudiera salir aviso á Colombia de 
lo ocurrido con la 3.* división, nuestro Plenipotencia- 
rio rebate el cargo con las siguientes palabras; " Si 
el puerto del Callao estuvo cerrado algunos días, fué 
solamente ínterin se sabía con qué objeto se habia to- 
mado igual medida en Guayaquil. Teniendo el Perú 
y Colombia unos mismos amigos y un mismo enemi- 
go, era muy probable que lo que convenía en Guaya- 
quil conviniese también en el Callao, " 

En este nuevo debate sobre la expulsión de Arme- 
ro y la complicidad con Sucre, que el Perú le atribuía, 
en el proyecto de cercenarnos algunas provincias pa- 
ra anexarlas á Bolivia, aparece un nuevo dato que 
arroja alguna luz más: Por los avisos del Plenipoten- 
ciario del Perú en Bolivia constaba que el Gran Ma- 
riscal de Ayacucho quería agregar a esa República 
los departamento del Cuzco, Arequipa y Puno. 
También se repite el cargo que /a se na formulado 
I antes: " que asi lo había escrito á los Prefectos de los 



precitados departamentos el mismo Gran Mariscal. "^— :] 



Con bastante ingeniosidad explica Villa cómo po-* 
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dia Armero desde Lima coadyuvar á los planes ane- 
ñonístas de Sucre: " Si el Perú se constituía, dice, 
era imposible verificar la empresa; el único medio de 
disminuir, las dificultades era trastornar el centro 
del Gobierno, á fin de que esos Departamentos se 
incomodasen de pertenecer á un Estado que estaba 
en anarquía, y que al mismo tiempo el Gobierno, 
careciese de iuerza para conservar la integridad na- 
ciomal. " Hé aquí porqué se atribuían al Agente co- 
lom.biano juntas clandestinas para subvertir el orden 
póblico, y porqué al fin fué expulsado del territorio. 

Respecto al tránsito de las tropas auxiliares proce- 
dentes de Bolivia, fué acordado al fin por nuestro 
Gobierno, mucho antes de que concluyera la nego- 
ciación diplomática que seguíamos en Bogotá, 

El último reducto en que se bate nuestro diplomá- 
tico para defenderse de ta obligación que se supone 
al Perú de reemplazar las bajas colombianas, es el exa- 
men del convenio celebrado para esto, y que S. E. le 
ha enviado como comprobante. Lo primero que no- 
ta en la credencial anexa es que en ella no se habla 
de tratado ni de facultades para hacerlo en Portoca- 
rrero; ni siquiera se consigna esa cláusula general de 
todas l^s credenciales " que se dé entero crédito á lo 
que diga el Enviado. " — - El infrascrito, añade, igno- 
raba esta circunstancia, y así queda muy obligado al 
honprable señoi» Secretario de Relaciones Exteriores 
de Colombia, por haber tenido la bondad de poner 
en sus manos copia de un documento tan interesante." 

Caro debía costar pocos días después á nuestro Mi- 
nistro este rasgo de mordacidad, y el júbilo á que se 
entrega al descubrir las insanables nulidades de que 
en realidad adolecía todo lo obrado por el General 
Portocarrero. 

Desde luego faltaba el precepto constitucional vi- 
gente entonces en nuestra República como lo está 
Basta hoy en la Argentina y otros países: de que los 
nombramientos diplomáticos se hagan con conocí-^ 
miento, acuerdo ó sanción de ambas Cámaras ó dell 
'Senado. , I 
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" En las copias que se tienen á la vista sobre el tra- 
tado de Guayaquil, proseeuía Villa triunfante, noajja- 
rece la menor intervención del Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, órgano por el cual se corresponden 
las naciones, mayormente en los Gobiernos represen- 
tativos. La comisión de Portocarrero no debe consi- 
derarse de otro modo, que como un acto puramente 
personal del General Riva Agüero. 

El convenio que se cita no pasa de una expansión 
{sponsio. ") 

No agotaba sin embargo. Villa, los argumentos. Lo 
i^ue llama credencia! es una mera nota, casi una carta 
de etiqueta de Riva Agüero á Bolívar. Falta además 
el pleno poder ^ indispensable instrumento de que debe 
ir premunido, y fuera de la Credencial, todo Minis- 
nistro que va a celebrar un tratado. 

El texto mismo del convenio empieza bruscamente 
con el artículo 1,", sin aquella prolija enumeración de 
los títulos, facultades y objeto de los co-negociado- 
res: sin consignar que se exhibieron y canjearon sus 
respectivos Poderes hallándolos en buena y debida 
forma &a. Aunque ese preámbulo faita en muchos 
tratados, su ausencia en el presente, dados los ante- 
cedentes, era sospechosa. 

Sólo al concluir y bajo su sola palabra dicen ambos 
negociadores: " Autorizados plenamente los contra- 
tantes por nuestros Gobiernos respectivos, hemos 
convenido, previos los requisitos túgales, en los once 
artículos anteriores. " 

No fueron estos los únicos triunfos de Villa en su 
nota del 37 de Mayo. Como Vergara hubiera recor- 
dado lo de las horcas caudtnas, á propósito del desar- 
me que el Gobierno peruano exigía á los_ auxiliares 
colombianos para que pudieran transitar, Villa aplica 
la cita histórica al convenio en cuestión, recordando 
que éste se hallaba en el mismo caso que el celebra- 
do por los Generales romanos con los Samnitas, que 
no fué aprobado por el Senado y que dió margen ai 
célebre dicho. 



Cita también y con la misma oportunidad, el céli 
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bre tratado personal, ajustado por Francisco I, sien- 
do prisionero en Madrid, y que corrió idéntica suerte. 

Hace por último una reflexión, que después se ha 
hecho axioma, y que nos complacemos en trascribir, 
sin que esto importe desconocimiento del gran servi- 
cio que debimos á Colombia: " La empresa (liberta- 
dora) no era únicamente efl provecho del Perú. Co- 
lombia misma jamás podría haber estado segura, mien- 
tras un ejército español existiese en im Estado vecino." 

Las únicas proposiciones á que podía acceder Villa, 
según lo manifestaba al final de su nota, eran las si- 
guientes: * 

I." Aunque el Plefiípotenciario del Perú no tiene 
instrucciones de su Gobierno para tratar sobre lími- 
tes ni sobre la deuda, propone que estos dos puntos 
se traten en Guayaquil por comisionados de ambas 
naciones, creyendo gue su Gobierno acceda á esta 
propuesta, y prometiendo emplear con todo empeño 
sus buenos oncios á este fin. 

2.° Las tropasde las dos naciones se reducirán en 
los Departamentos'Iimítrofes al número de que cons- 
taban en Febrero de 1827. 

3." Se ratificará este tratado por ambas partes, lo 
más pronto que sea posible, y las ratificaciones serán 
canjeadas en Guayaquil antes de que se cumplan seis 
meses de la fecha. 

4." Inmediatamente que se canjeen las ratificacio- 
nes tendrán plenij cumplimiento los artículos i ." y 2," 

Nuestro Plenipotenciario concluía su comunicación 
participando al Ministro de Colombia que tenia de- 
terminada su salida de Bogotá al Perú para el 2 de 
Junio entrante; y dos días después, de 29 de Mayo, pa- 
saba una breve nota especial sobre este objeto pidien- 
do pasaportes para él, el Secretario de la Legación y 
cinco criados. 
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CAPÍTULO IV. 

FIN DE LA MISIÓN DE DON JoSÉ ViLLA. 

Ya hemos insinuado lo caro que debía costará nues- 
tro Plenipotenciario el desconocimiento de la validez 
del convenio de Portocarreo, celebrado en Guayaquil 
en 1823 para obtener suplementos ó subsidios, por ca- 
-recer principalmente el nombramiento del General 
Plenipotenciario, de la sanción del Congreso peruano. 

Pues bien; la Cancillería de Colombia se aprovecha 
con exquisita crueldad de este intempestivo dato, y 
con la misma fecha en que Villa pidiera sus pasapor- 
tes, se te contesta como á un simple particular, des- 
conociéndole por entero sus preeminentias de Minis- 
tro público y casi lanzándolo del territorio como á 
un impostor, porque también su credencial carece de 
ese requisito constitucional. 

El encabezamiento del oficio es simplemente al se- 
ñor don José Villa, el tratamiento, de usted, y los téi"- 
minos tan duros como estos: 

" Usted ha hecho dudosa su misión por carecer la 
credencial que ha presentado de su Gobierno, de las 
formalidades que usted exige en la del General Por- 
tocarrero 

¿Y dónde está la constancia de q»e usted haya sido 
nombrado Ministro Plenipotenciario cerca de esta 
República con aquel acuerdo? (el del Congreso). 

Usted ha prestado todos estos datos y dado una 
lección muy fuerte á este Gobierno para que no ad- 
mita Ministros del Perú, no negocie ni trate con ellos, 
sin averiguar si están suficientemente autorizados. 

Sin la Formalidad requerida se ha presentado us- 
ted, y es de sentirse que la lección que ha dado usted 
á este Gobierno haya sido tan tarde, que no pudo 
aprovecharse de ella en tiempo, para no entrar en 
contestaciones con persona desautorizada y que en 
su concepto mismo no es Ministro público. " 
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En su legocijo por haber hallado una falta de for- 
ma en el Convenio de Guayaquil, que podía poner 
término á la incesante exigencia de reemplazos del 
Gabinete de Colombia, Villa, como ya lo hemos visto, 
abusó de su ventaja y hasta usó de ironía, aseguran- 
do quedar muj) obligado al Ministro de Colombia por 
haber puesto en sus manos un documento. /íi« intere- 
sante. 

No podía el de Vcrgara quedarse con ella dentro del 
cuerpo, y se la devuelve con maestría en esta forma: 
" Tampoco hubiera dudado este Gobierno del nom- 
bramiento de usted, si usted no le hubiera abierto 
los ojos, é indicádole que no era suficiente la creden- 
cial que presentó para acreditar su misión; pero us- 
ted ha tenido esta buena fé, que es por cierto muy 
laudable. " 

La simetría no puede ser mas perfecta: la buena fé 
va por lo de muy obligado, y lo muy laudable por lo 
tan interesante. 
" Acompaño á usted el pasaporte que me pide. . . .^ 

Se ha estendido por la Secretaría del Interior " 

y en efecto, para hacer mayor escarnio de nuestro ■ 
Representante, y confirmar la seriedad que la pan- 
cillería colombiana pretendía dar á su creencia, el 
pasaporte del ex-Mínistro páblico se expedía por un 
Ministerio casero: al sefior don José villa, que re- 
gresaba al Perú^r Ibague, valle del Cauca, y puer- 
to de Buenaventura, por donde había venido, envia- 
do por el Presidente del Perú d negocios del servicio y 
é quien acompañaba Don N. Saravia y cinco criados. 

Infeliz Secretario! La primera y única vez en que , 
figura su nombre en toda esta negociación de cuatro 
tneses, es para llamársele Don N! 

De la misma manera, no aparece en toda esa fría 
' correspondencia nada que revele que hubo conferen- 
cias de silla á silla entre ambos Ministros. S6I0 una 
vez se alude á una conferencia verbal, y también otra, 
en la nota que pronto veremos, en la que se vende á k 
nuestro Ministro la insolente fineza, " de que se le ha 
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oido cuantu ha querido decir por escrito y de PO' 
labra. " 

Tampoco se puede asegurar el tratamiento que se 
dieron ambos Ministros, pues toda su rígida corres- 
pondencia está seguida en tercera persona, con inva- 
riable etiqueta, y cuando ai fin se emplea el trata- 
miento directo en la nota colombiana de 29 de Mayo 
y en la del 31, es para tratar de ítsííd á nuestro Mi- 
nistro. 

El, sin embargo, cortés hasta el fin, siguió dando á 
su contendor el tratamiento correspondiente, sin in- 
vocar la reciprocidad. 

Reclamó, sí, de oficio, y estérilmente por supuesto. 
el que la Secretaría del Interior le trazara el itinera- 
rio que debía seguir al abandonar el territorio co- 
lombiano. " Sin embargo, añadía débilmente, usará 
del pasaporte, y este nuevo agravio aumentará la lis- 
ta de los que antes ha recibido. " 

Perdido, y mas que perdido, revolcado Villa por 
la artería colombiana, registró sin . duda su cartapa- 
cio diplomático y se hallo con una correspondencia 
de su Gobierno de 24 de Noviembre de 1827, "que 
manifestaba que no le faltaba el requisito de que se 
trataba. " 

Se apresuró á remitirla al Ministro junto con la 
nota en que se quejaba de la fijación de itinerario y 
del despojo que se le infligía; y explanando sus argu- 
mentos y demostrando que su cast* no era el mismo 
de Portocarrero, pues no se trataba de probar la va- 
lidez de un tratado sino la autenticidad de una Cre- 
dencial, no faltando á la suya ningún requisito, pasó 
una segunda nota, 31 de Mayo, que debía ser la últi- 
ma y el punto final por su parte, de la frustrada ne- 
gociación Pero-colombiana. 

El resumen de la defensa de sus derechos se halla 
consignado en la conclusión de la nota en este pá- 
rrafo. 

" El procedimiento del Gobierno de Colombia con 
respecto a! infrascrito ha sido enteramente contrarío 
al derecho de gentes. Además ha faltado á sus com- 
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proraisos, pues el infrascrito entró en Bogotá en vir- 
tud de una comunicación de la Secretaria de Rela- 
ciones Exteriores en la cual se le reconocía como 
Ministro Plenipotenciario. Desde entonces se com- 
prometió el Gobierno de Colombia á mirarlo como 
tal. Después ha adquirido nueva fuerza este com- 
promiso en todo el curso de las negociaciones; y así 
aunque por fin se hubiera visto que faltaba alguna 
circunstancia á sus poderes, se debía haberle guar- 
dado sus privilegios hasta que saliese del territorio 
de Colombia. " 

Pero el Gobierno de Colombia no podía renunciar 
á la brillante oportunidad que el mismo Villa le ha- 
bía proporcionado para desembarazarse de él; y en 
la nota, también de 31 de Mayo y que igualmente 
fué la última, al devolverse á nuestro Ministro el do- 
cumento que remitiera ad effectum videndi, usaba el 
señor Vergara el siguiente lenguaje: " Ciertamente 
se dice á usted en ese documento, que el Gobierno 
del Perú le había nombrado Ministro Plenipotencia- 
río "con acuerdo de la Representación Nacional; pero 
esta expresión contenida en un oficio de usted no 
hace constancia para con el Gobierno de Colombia 
á quien no es dirigida. De la credencial de usted no 
consta aquella formalidad que se dijo á usted priva- 
damente había precedido d su nombramiento. 

Se ha procedicjp pues, en el caso, siguiendo las in- 
dicaciones que usted ha hecho; y por lo mismo no 
ha^ motivo para variar lo que he dicho á usted en 
mi anterior comunicación- " 

Asi, ooncluyó la correspondencia diplomática y la 
misión de don José Villa, y las buenas relaciones del 
Perú con Colombia, pues en esos mismos días trona- 
ban en el Sur de esta última Repáblica las procla- 
mas del General don Juan José Flores, ya aoierta- 
mente hostiles al Perú. 

En cuanto á la recepción pública y solemne por el 
Libertador, que txjrrespondfaá nuestro Ministro Ple- 
nipotenciario Villa, no llegó á verificarse nunca, y 



de hecho el carácter público de éste no quedó estable- 
cido sino como el de un Encargado de Negocios. 



CAPITULO V. ■ ^ 

PRELIMINARES UE LA GUERRA CON COLOMBIA.~EL 
MANIFIESTO V EL CONTRA-MANIFIESTO. 

Al mes cabal de la salida de Bogotá de nuestro 
Plenipotenciario Villa, lanzaba el General Bolívar 
con fecha 3 de Julio y desde esa misma capital, su 
proclama á los pueblos del Sur. 

En ella como en la del General Flores de 13 de 
JuniOj después de tratársenos de pérfidos, misera- 
bles, ingratos, afeminados, etc. aparece un nuevo car- 
go contra el Perú no formulado categóricamente en- 
tre los ocho que la Cancillería colombiana presentó 
á nuestra Legración. Con todo amor y antes que la 
misma Bolivia, protestaban por ella los generales co- 
lombianos, por haber introducido nosotros en su te- 
rritorio, tropas peruanas, " sin previa declaración de 
guerra y sin causa para ello. " 

" Sena demasiado, añadía Bolívar, referir el catá- 
logo de los crímenes del Gobierno del Perú, " | 

La titulada invasión de Solivia no fué otra cosa, 
que un ejército auxiliar, que con Gjmarra á la cabe- 
za, debía libertar á Bolivia de la tiranía de su funda- 
dor, representada allí por uno de sus tenientes el Ge- 
neral Sucre. 

Desembarazados nosotros mismos por el motín 
militar del 26 de Enero de 1827, de la tutela del Li- 
bertador, auxiliábamos á Bolivia para obtener el pro- 
pio resultado. Y como también Colombia á su vez 
se sublevaba ya contra el absolutismo del General 
Bolívar, es claro que aún allí iban á desempeñar 
nuestras tropas el propio papel de auxiliares. 

Colombia nos haoia ayudado, al Perú y á Bplivia, 
' á sacudir el yugo español, y éramos nosotros los que 
ahora cooperábamos con ios liberales de Bolivia y ,4|^[. 



Colombia, para redimirlos del absblutismo de su an- 
tiguo Libertador. 

Tan general y tan colombiana era esta tendencia 
liberal, que el primer paso lo dio su tercera división 
auxiliar, acantonada en Lima, pronunciándose el 26 
de Enero con el beneplácito de los peruanos. 

Bolivia no sólo no se daba por ofendida con la en- 
trada de nuestras tropas, sino que su pueblo y su Go- 
bierno, oficialmente y por medio de manifestaciones, 
colmaban de bendiciones y agasajos a! General Ga- 
marra; subiendo de punto la admiración y la grati- 
tud cuando éste se retiraba religiosamente con su 
ejército después de haber derrocado á Sucre, 

El Presidente Blanco por medio de su Ministro 
Olafieta, en un oficio, testificaba estos sentimientos 
al General Gamarra, hallando sin ejemplo en la his- 
toria su desinterés y delicadeza como auxiliar. 

A medida que recorramos estas Páginas, iremos 
hallando al Perú siempre el mismo; mk?, caballero que 
Naden, descuidando siempre la conveniencia de sus 
intereses. En la política lo veremos siempre acudir, 
por lo menos con su concurso moral, á robustecer al 
oprimido, y en la guerra, devolviendo sin condición 
sus prisioneros, prohibiendo oficialmente ías san- 
grientas represalias, y abandonando tácita ó explíci- 
tamente todas sus ventajas al obtener el menor éxito. 

Sus grandes duelos internacionales nunca han sido 
sino á primera sangre, y se ha apresurado á levantar 
la espada á la menor súplica de su adversario. 

Tan pronto como Bolivia se impuso del papel que 
pretenaían asignarle los capitanes colombianos y aím 
de que alguno de ellos solicitaba su alianza para ha- 
cer la guerra al Perú, pasó por raedio de su Ministro 
- Olafieta una herniosa nota al Gobierno de Colombia 
y por conducto del nuestro. 

" Su contenido, decía la nota de remisión, lo en- 
contrará el señor Ministro en la copia que se le ad- 
junta para instruir á su Gobierno, Los sentimientos- 
y conducta franca del Gobierno del que suscribe se-' 
ráp siempre por la mejor inteligencia con el del Pe- - , 

-..i..jt,,ViOOgle 



— 35 — 

rú y por correr ambos los azares de la guerra, á cu- 
brirse de gloria sosteniéndose en la causa de la razón 
y la justicia. El seflor Ministro podrá mandarla 'im- 
prímir si lo tiene á bien, como se hará aquí. " 

La nota se publicó, y en ella Üecia Olañeta refi- 
riéndose á la proclama de Bolívar de 3 de Julio: 
" Ha sorprendido á todos los amibos de la libertad 
que el Jefe de una Nación con quien BoUvia no ha 
contraído obligación alguna de reciproca defensa, 
bajo el pretesto de haberse invadido este territorio, 
quiera exijir satisfacciones por las supuestas ofensas 
á otro Estado. " 

La lección de política internacional que Bulivia 
daba á Colombia era en regla: trascribiremos algu- 
nos trozos más que acaben de dejar bien definido el 
carácter de la intervención peruana armada, en So- 
livia. 

" Cansados (los bolivianos) de sufrir el arbitrarís- 
mo y la dominación extraRa, humilladas mas vilmente 
que cuando eran colonos, se pronunciaron por pertene- 
cerse á si mismos. Sus votos se cumplieron por la 
justa intervención de sus hermanos del Ferú. ' 

" Ya no quiere Solivia ser el patrimonio de perto- 
nas y aborrece el título de hpa querida. Bolivia re- 
nuncia para siempre una, mil^ miUcmes de veces á 
tal dictado. " 

Esto decía el lenguaje oficial, veamos ahora el del 
pueblo, trasmitido por los periódicoa'(«El Nacionab 
de BoUvia). 

" Durante su grandeza (la de Bolívar) el Perú se 
sustrajo de su obedienciaí B^Mivia aborrece su de^o- 
tismo, y en Chile y Buenos Aires le conocen. " : 

" Un hombre tan grande, el orgullo de la/Uoto/ía 
y de la América, nos ha desacreditado. " 

No menos animosidad reinaba en la misma Colom- 
bia contra la persona de Bolívar y sus .planes ábso> 
lutistas. Pruébanlo así las diversas revolucioAea So- 
focadas; ta déí 6«neral Santander que obligó a O^t 
K&r á saltar por una ventana; ta de OtKindo,y fa'de - 
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Pasto, que sirvieron como de auxiliares á ia guerra 
del Perú. 

Actos mas significativos todavía encontramos en 
poblaciones que se pronuncian al contacto de las ar- 
mas peruanas, como el pueblo del Morro, y en bu- 
ques de guerra que se pasan al enemigo, como la cor- 
beta € Pichincha», que había sido armada eri guerra 
por la facción de Guayaquil, y que vino en 27 días 
desde Taboga hasta Fayta, adonde llegó el 6 de No- 
viembre, á ponerse á órdenes del General en Jefe del 
ejército peruano don José de la Mar, Presidente de 
la República peruana. 

Al pasar la nota de entrega del barco decían los ofi- 
ciales Bustamante y Aviles, al Secretario general de 
S. E." Enemigos de cualquier tirano, que como el 
General Bolívar pretenda despotizarnos, hemos re- 
suelto de nuestro consentimiento y sin mas interés 
que el ser partícipes en la gloriosa lucha que em- 
prende el Perú por la felicidad de una Nación ilus- 
tre, magnánima y guerrera cual es Colombia, pre- 
sentarnos con nuestro buque en este puerto y entre- 
garlo al Jefe militar que en él comanaa. " 

Aquí se reconocía explícitamente al Perú como 
auxiliar del pueblo colombiano. 

No fué la proclama del 3 de Julio el primero ni el 
mas significativo acto de la guerra próxima á esta- 
llar. Ya con fichas 17 y 20 de Mayo de ese mismo 
año de 1828 había dado el Congreso General Cons- 
tituyente del Perú y promulgado el Presidente La 
Mar, una Ley de autorización parala defensa del te- 
rritorio nacional en caso de una agresión. 

En los considerandos se recordaba la no recepción 
de nuestro Ministro Villa por el Presidente mismo, 
el carácter de las reclamaciones que se le presenta- 
ban; las proclamas del General Flores < en términos 
que en cualquiera Nación se consideraría un rompi- 
miento» y el empefio manifiesto de Bolívar de ata- 
car la independencia del Perú. • 

En la parte resoiu tiva se autorizaba al Ejecutivo 
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para poner el Ejército y Armada en el pié corres- 
pondiente &a. 

La proclama del General Flores á que se refieren 
los considerandos anteriores llevaba fecha nada me- 
nos que del iS de Abril, en Guayaquil, por donde se 
puede colegir que la primera provocación oñcíal vi- 
no dé Colombia, y de ese General destinado á fati- 
gar con su nombre la- historia de Sud-América, y á 
recibir el asilo y el auxilio, mas de una vez, de ese 
mismo Perú contra quien tan energúmeno se mos- 
traba. 

Los términos de la proclama de i8 de -Abril eran 
tan insultantes para el Perú como serviles para Bo- 
lívar. Allí se leía: " Los crímenes de la facción pe- 
ruana llaman al Libertador hacia nosotros: su venida 
se anuncia tan respetable como el trueno, y hasta la 
tierra se conmueve con su nombre. " En ella se nos 
acusaba de * pérfidos í de * traidores» de «sacrilega 
maldad » y lo demás lo decían las admiraciones, las 
interrogaciones y los puntos suspensivos. 

Esta proclama fué contestada once días después 
por don Luis José Orbegoso, Prefecto de la Liber- 
tad. El Intendente del Asuay, en proclama de 22 de 
Junio fechada en Cuenca, después de dar el grito de 
alarma anunciando nuestra próxima invasión lo mis- 
mo que el General Flores, exclamaba: « ¡Compatrio- 
tas! : Nuestros veteranos han estudiado en la escuela 
de los triunfos y destruido millares de enemigos he- 
roicos; ¿qué sera pues ahora contra libertos novicios?" 

El primer acto serio de declaratoria de guerra fué 
el Manifiesto del Gobierno de Colombia, de los moti- 
vos que tenía para hacer la guerra al Perú, y que fué 
remitido á nuestro Gobierno con la nota tie fa Can- 
cillería colombiana del 19 de Julio. 

Enumerando rápidamente el Ministro de Colom- 
bia los motivos de alarma que su Gobierno tenia res- 
pecto al del Perú, decía: " Las proclamas del Prefec- 
to de la Libertad; las del General Gamarra á las tro- 
j)as colombianas en Boitvia, excitándolas á la insu- 
rrección, y la invasión de Bolivia por el mismo Ge- 



i,,Vio8j^Ie 



- 38 - 

nerar en plena paz y sin previa declaración de gue- 
rra, no permiten dudar de los intentos del Gobierno 
peruano. Asi como en las fronteras de Solivia se ha- 
DÍa formado un ejército que se ha hecho obrar cuan- 
"dO-fiC ha creído conveniente, así también en las fron- 
teras de Colombia se ha formado otro que marchara 
á este territorio, ya antes invadido por sus mismas 
tropas protejidas por el Gobierno del Perú. " 

La invasión anterior á qne alude S. E. fué la repa- 
triación de las tropas colombianas de Lima, que ya 
conoce el lector; y la pretendida protección de nues- 
tro Gobierno, el no haberles impuesto el 6 los puer- 
tos colombianos en que debían efectuar su desem- 
barco. 

El Manifiesto, como todos los documentos oficiales 
de Colombia durante esa guerra, empezaba por re- 
cordar el gran beneficio que sus armas nos nabian 
prestado tan recientemente, y decía: " Obligado el 
Gobierno de Colombia á emplear contra el Perú las 
armas que le dieron independencia y libertad, debe 
á la opinión pública, debe á los demás Esíados de 
América y debe á todas las Naciones la manifesta- 
ción de los motivos que le hacen llevar la guerra al 
terrítorioá que antes llevó la paz y la felicidad." 

" Son bien notorios los servicios eminentes, los sa- 
crificios heróicosque Colombia ha hecho para líber- 
tar al Perú de sus antiguos amos, de la deslealtad de 
sus hijos, de la guerra civil, del desorden y de la 
Boarquia. Cuando todo estaba perdido en el Perú, 
cuando ninguna esperanza le quedaba de salvación, 
porque la fuerza de los enemigos era inmensa, y la 
desmoralización general, entonces llama en su auxi- 
lio á Colombia!!. " 

Los demás cargos ó motivos del Manifiesto son los 
que ya el lector conoce, ampliados, avivados con -al- 
guna nueva circunstancia y abrillantados con un es- 
tilo Jnas opulento y enérgico, propio de la infpor- 
tancia del documento. 

Preténdese además en el Manifiesto, que el ebjeto 
. de la Misión Villa fué adormecerla vijilancia del Go- 
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biemo de Colombia mientras el Perú alistaba tropas 
en la írontera de Bolivia, para secundar la subleva- 
ción de los auxiliares de Colombia, y en la frontera- 
de esta misma República para invadir su territorio. . 
— "¿Qué puede esperarse, afiadía, de un Gobierno 

Eara quien son desconocidos el honor, la probidad, 
I moral, la buena fé, que excita la traición, que se 
complace en ver derramar la sangre de sus bienhe- 
chores, y cuyos pasos están marcados por la ingrati- 
tud y por la perfidia? " 

" La guerra se ha hecho, pues, inevitable entreíÜQ- 
lombia y el Perú, y sus consecuencias serán de cargo 
del que la ha provocado. El Gobierno de Colombia' i 
no la ha querido, y desearla no haberse visto nunca I 
en la precisión de emprenderla; pero ¿qué debe 
hacer?' 

"Emprende contra su voluntad esta guerra; no 
quiere una victoria bañada en ia sangre americana: 
evitará el combate mientras le fuese posible; y estará 
siempre dispuesto á oir proposiciones de paz conci- 
liables con el honoí' y decoro de la Nación que pre- 
side." 

Así terminaba el Manifiesto del Dictador de Co- 
lombia. En sus motivos figuraba ademas, el haber re- 
suelto el Gobierno del Perú remitir una escuadra á 
bloquear Guayaquil, y que el Presidente en persona . 
se pusiera á la cabeza del Ejército 

Ambos cargos debían ser ciertos, pero aun no se 

hablan verificado; la fecha de la nota de remisión del 

..^ Manifiesto es de 15 de Julio, y el decreto de bloqueo 

;^* V la salida de La Mar por el puerto del Callao^ no 

.jíf ocurrieron sino en 9 y 18 de Setiembre siguientes. 

Mientras tanto el General Flores en una carta que 
se publicó en esos días, decía con fecha 7 de Agosto ' 
desde el cuartel general en Cuenca al comandante del " 
apostadero de marina de Guayaquil: "Primero (eran 
instrucciones): que la goleta de guerra la "Guaya- 
quileña" unida á otro buque que US. hará armar y'\ 
* tripular lo mejor posible, y ambos á las ordenes deí 
seflor coronel Carlos T. W ríght, tomen la goleta dli|| 



Suerra del Perú "Libertad" donde quiera que la ha- 
en sola. 2." Tomado este buque y puesto en perfec- 
to estado de guerra saldrá inmediatamente al mar 
con la "Guayaquileña", y tomará todos los buques de 
guerra ó mercantes del Perú. Hostilizará el comer- 
cio y aun lo arruinará si posible fuese." etc. 

Seguían iustrucciones muy minuciosas, todas de 
la mas refinada hostilidad, y se concluía asi: "US. por 
todos los medios imaginables procurará impedir un 
combate desigua!, por el cual perdiéramos algunos 
de los buques, pues US. sabe muj bien que son tan 
graves los males que se nos seguirían de esto, como 
son importantes los servicios que ellos nos podrían 
prestar." 

Al Manifiesto colombiano de 15 de Julio siguió el 
del Gobierno del Perú de 16 de Octubre, ó sea el 
contra-Manifiesto "en contestación al que ha dado el 
General Bolivar, sobre los motivos que tiene para 
hacer la guerra al Perú." 

La nota de remisión, que es de esa fecha, iba fir- 
mada por don Justo Figuerola. 

Es de notarse que su extensión es el doble de la de 
la Cancillería colombiana, así como el contra-mani- 
fiesto es tres veces mas largo que el Manifiesto. ¿Era 
impericia del estilo diplomático? ¿Era que el Perú se 
sentía más culpable? Era simplemente en nuestro 
concepto, que aquí como en la proclama y como en 
la correspondencia de Villa, comprendíamos instinti- 
vamente que tratábamos con nuestro superior, con et 
que acababa de libertarnos, con el que hasta veinte me- 
ses antes (hasta Enero de 1827) había ddo nuestro jf- 
ácr, conel/í7í/r^del Perú como tantas veces se h llamó. 

En este documento como en el otro, resplandecen 
algunos cargos nuevos ó nuevamente formulados, es 
decir, con cierta novedad. Allí por ejemplo hallamos 
el siguiente: "Las razones presentadas por S. E. el 
General Bolivar son pretestos para atacar un Gobier- 
Bo nacional, alzado sobre las ruinas de su poder mi- 
litar, y de su Gobierno vitalicio. Acerba es esta de- 
. claracion, y el Gobierno del Perú iamás deseará re- 
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cordar ni ofrecer á la memoria pública sucesos de 
que derivan las amargas consecuencias en que se ve 
inocentemente envuelto. " 

En el Conlra-manifiesto mismo se le trata con alguna 
más dureza, puesto que en él se dice: " Esta nación ge- 
nerosa que le colmó de honores, y que cayó en la dé- 
bil condescendencia de fiarle sus destinos. " 

Según el documento que empezamos á analizar, el 
Gobierno del Perú no había sido sino i^rudcnte y pre- 
visor al levantar en sus fronteras un ejército, y nacer 
aprestos militares para no dejarse sorprender y ava- 
sallar nuevamente por la política insidiosa y ambición 
del auxiliar que en otro tiempo lo tuvo en servidum- 
bre. 

Recordaba con este motivo el Ministro oficiante, 
aunque sin nombrarlo, á Napoleón I. "guerrero in- 
domable, que esclavizando su patria subyugó las de- 
más naciones, " 

Y no le faltaba razón, pues Bolivar como Santa 
Cruz, han sido en nuestro continente un débil reme- 
do de ese coloso dos veces insular, pues tuvo una isla 
por cuna y otra por tumba. 

Recordaba asimismo y con justicia, nuestra coope- 
ración en la jornada de Pichincha, que afianzó la in- 
dependencia de Colombia desde 1822. y hace en se- 
guida una breve reseña histórica de la ingerencia de 
Bolívar en ios asuntos del Perú,¿esde su primera be- 
néfica aparición hasta la imposición Se su dura Cons- 
titución vitalicia, causa de los motines militares de 
los auxiliares colombianos de Lima y La Paz. 

Estas tropas, dice el contra-manifiesto, eran inútil- 
mente graves, y sin el consentimiento de la nación, Bo- 
livar las conservaba en su seno para mantenemos so- 
metidos á su caprichosa voluntad. En cuanto á su 
insurrección, no tuvo en el Perú otra causa, que la 
misma que producía la universal combustión de Co- 
lombia; y al pronunciarse por la Constitución y leyes 
de su patria, dejaron de ser un instrumento de opre- 
sión, y eí custodio de la servidumbre de estos pue- 
blos. 
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Con mucha oportunidad se calificaba al General 
Flores de " subahcrnú Dictador de los Departamentos 
del Sur. " Ya el lector ha visto en las paginas ante- 
riores sus destempladas proclamas, y tan prematuras, 
en cuanto precursoras de la guerra, que antecedieron 
á las del mismo Bolívar. Cuando ya ha agotado sus 
dicterios contra n&sütros, habla de la '' movedisa tie- 
rra del Perú que van á pisar sus soldados. " ¿A qué 
f)odía referirse ese calificafivo del señor General? ¿á 
o arenoso del suelo ó á lo inconstante de los espíri- 
tus? 

Un periódico de Nueva York, el " Telégrafo " ana- 
lizando ambos documentos, se ponía abiertamente de 
nuestra parte y decía: " Bolívar solamente ha sido la 
causa de los males de que se lamenta hipócritamente, 
y que muy de veras aquejan ahora á aquellas dos Re- 
páblícas. ' 

" Sin duda debe ya haber sufrido este energúmeno 
mucha humillación y vergüenza si ha llegado á com- 
prender la desesperada y funesta situación en que le 
han colocado sus ambiciosos designios. " 

Halla asimismo qjuy natural el periódico yanki, 
que al llegar á Guayaquil, procedentes del Callao, 
las tropas auxiliares de Colombia publicaran una de- 
claración á favor del Vice- Presidente Santander y 
la Constitución, y que no pudiendo ser abiertamente 
protejidas por aquel, tuvieran algunos oficíales com- 
prometidos queasifarse en el Perú. 

A la proclama guerrera del General Bolívar, de 3 
de Julio, siguieron efi Lima en 25 y 30 de Agosto, las 
no menos belicosas del Vice- Presidente La Mar, tres 

cuatro veces más largas, como de costumbre, que 
[a del Dictador de Bogotá. 

El Vice-Presidente esclamaba: "Conciudadanos: — 
De vosotros aguardan hoy la consolidación de su li- 
bertad, el triunfo de las mstituciones liberales y la 
completa ruina del absolutismo, todos los que habi- 
tan desde el Orinoco hasta las faldas del Potos!. — Co- 
lombia es nuestra fiel aliada. " El Prefecto de la ciu- 
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dad, don Manuel Ferreyros, ia Comisión permanente, 
también proclamaron, (i) 

Trascribe además I,a Mar á Salazar, la circular que 
ha pasado á los Prefectos para que arbitren recursos: 
y que empieza con estas solemnes palabras: " Maña- 
na me embarco para el Norte á ponerme al frente del 
Ejército. El Vice- Presidente de la República queda 
encargado de! Ejecutivo, é investido de las faculta- 
des que yo ejercía al separarme det mando. " 

Esta pieza es un modelo de previsión militar y de 
sabiduría política. El Ministerio de Guerra y Mari- 
na por su parte, daba 'el aviso del rompimiento de 
hostilidades en estos términos: " Al fin tiene el Gobier- 
no el profundo dolor de anunciar que se han roto las 
hostilidades.".... Frases que recuerdan las que 51 
años más tarde en Abril de i8?9, debía proferir Chile 
por medio de su "Diario Oficial:" Ayer han quedado 
rotas las antiguas relaciones que Chite sostenía con 
el Perú. " 

Nueve días antes de la partida de La Mar, el 9 de í* 
Setiembre, daba el Vice-Presidente el Decreto de ' ,1 
- bloqueo. Los considerandos se apoyaban en la procla-í'^fTi 
ma de Julio, y ia parte dispositiva decía: " Los puer- pLÁA 
tos y caletas comprendidos entre los paralelos de 3 ^jA 
grados 6 minutos Sur. y 9 Norte, es decir; desde Tum- "^l 
„ bez mcliisivy hasta el puerto de Panamá, se declaran "*^ * 
en rigoroso estado de bloqueo, 

" Todas las naciones se considerarín suficientemen- 
te notificadas de esta declaración vencido el término 
que se prefija en el articulo siguiente: no pudiendo 

(i) La proclama de la "Comisián det Congreso General Consti- 
tuyente " ¡ba ñrmada por su Presidente donjuán Manuel Nocheto . 
y el Secretario don Juan José Salcedo! La Comisión recordaba la 
ley d^auwriíaciún del 17 de Mayo y decía con este motivo; ~" Se 
venñc6 el presentimiento del Congreso Constituyente en 17 de 
Mayo." También se encuentran estas frases áe relumbran: "El 
Presidente de !a Repübltca ha partido ya & aDStfener nueetra gran 
Carta. Su presencia terrible en los combates, llenar* de espanto 
ú los malvadas que se atrevan á hollar el lerritorto del Per&t ' 

" Compatriotas: — A tas armas. O entonad el cántico de los libtpi 
á pereced con gloria. " / 
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ninguna en ci)nsccuencia, traficar con los indicados 
puertos, sin incurrir en la responsabilidad que impo- 
ne el derecho de gentes. 

"Se prefija et termino de ocho meses para las na- 
ciones europeas, Estados Unidos de America y puer. 
tos de Aírica; el de cuatro para Brasil, Méjico y Ar- 
gentina, y el de dos para Chile y Centro América. " 

Los demás artículos contenían las generalidades 
del caso. 

La Mar 2arpó finalmente del Callao en la noche 
del i8 del Setiembre de 1828, á bordo de la fragata 
de guerra nacional " Presidente. " 

Solo un año después, el 22 de Setiembre Je 1829 
debía firmarse la paz de Guayaquil. 



CAPITULO VI. 

LA MEDIACIÓN DEL GENERAL SUCRIC. 

Procedente del puerto boliviano de La Mar y en 
tránsito para Guayaquil, llegaba al Callao el Maris- 
cal de Ayacucho. General Sucre, cuya salida de la 
Presidencia de Bolivia es ya conocida del lector. 

Inmediatamente dirigía una nota al Excmo. Gene- 
ral La Mar ofreciendo sus buenos oficios en el con- 
flicto con Colombia, como lo había hecho prometer 
al General Gamarra antes de dejar La Paz. 

" Aunque los acontecimientos en aquel país, decía 
el Mariscal, variaron de tal modo que pudiera consi- 
derarme exonerado de mi compromiso, he creído 
útil cumplirlo, oponiendo á los rencores personales 
un acto generoso; y llenando mi palabra, he llegado 
aquí desechando las ocasiones que tuve en Cobija y 
Arica, para marchar directamente á Guayaquil. ' 

La nota venía fechada así: " A bordo de la fragata 
" Porcospín ", á la vela sobre el puerto del Callao, á 
10 de Setiembre de 1828." y proseguía en estos tér- 
minos: 

"Habiéndome acusado de que soy yo una de las cau-- , 
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sas ó el agente de un rompimiento, debo individual- 
inente, hasta por mi reputación, desmentir esta ca- 
lumnia, añadiendo el paso que doy á mi conducta 
liácia el Perú desde principios de 1827, que es sufi- 
ciente comprobante de mi anhelo por que la paz no 
fuera turbada." 

"Si el Gobierno peruano acepta mis oficios para 
una reconciliación con Colombia, recibiré con gusto 
cualquiera comisión en íavor del reposo de esta Re- 
pública; y puede dirigirme á bordo sus instrucciones 
que prometo desempeñarlas honradamente. Si al 
contrario, mi oferta fuese inoportima, habré siquiera 
deshecho aquella calumnia y puéstome á cubierto 
ante la América de toda responsabilidad. " 

"¡Ojalá que no sea yo vengado ni por los sucesos 
ni por la lucha de pretensiones entre los mismos que 
me han ofendido, para que los pueblos no sean las 
víctimas," 

El Mariscal terminaba su comunicación con este 
otro párrafo: " Habiendo pensado no bajar á tierra y 
recibir á bordo la contestación y el despacho de v , 
E., ruego que sea pronto por el estado de mi salud, 
que reclama mi pronta llegada á Quito para comple- 
tar mi curación. Es por esto, que si el Gobierno pe- 
ruano halla inútiles o importunos mis oficios pacífi- 
cos, se dignará en retribución á la buena fé y since- 
ridad con que he venido á ofrecerlos á la República, 
proporcionar un pequeño buque, qi^ de mi Cuenta 
me conduzca á Guayaquil, siguiendo viaje hoy mis- 
mo si es posible. " 

La nota estaba firmada por " José Escolástico Andra- 
de" Edecán, por S. E., el Mariscal de Ayacucho. 

Nuestro Ministro de Relaciones Exteriores don 
José María Galdeano, contestaba ál día siguiente, prfr 
testando los deseos de paz, anteriores y posteriores, 
del Gobierno de la Repáblica; sus miras pacificas y 
propósito de olvidar agravios, hasta el punto de no 
poder negarse á aceptar la oficiosa intervención que 
se le ofrecía. Pero en el estado á que habían llegado 
las cosas, ¿se prestaría Bolívar á los buenos oficios 
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de quien no teniendo ni carácter político ni encargo 
particular de nuestra parte, no podria conseguir mas 
qué expresiones vagas y diíatonas? A no ser, añadía 
Galdeano con cidrta maña, que V. E. crea que el dnimo 
de aquel Jefe se halle hoy mejor dispuesto de lo que esta- 
ba dntes. 

No menos malicia y perfidia entraña esta reticen- 
cia final de la nota de nuestro Ministro: '"Es regu- 
lar que estos ofrecimientos estén en armonía con los 
sentimientos que V. E. habrá expresado francamente 
en el Mensaje que remitió al Congreso de la Repú- 
blica que antes presidia. Como no se ha recibido aun 
este papel importante. " . . . . 

Por tardías y malas que fueran el año de 1828 las 
comunicaciones entre la Paz y Lima, parece difícil 
que un documento tan importante para el Perú como 
el Mensaje de despedida del General Sucre, no fue- 
ra conocido de nuestro Gobierno en Lima, el 11 de 
Setiembre, habiendo sido leído ante el Congreso ex- 
traordinario de Bolivia desde el 2 de Agosto anterior. 
Tanto más cuanto que la nota en que Gamarra dá 
noticia de él á su Gobierno, aunque sin anunciar su 
remisión, trae la fecha 4 del expresado raes. 

Dicho documento, escrito con elocuencia y exten- 
sión, está lleno de amargura para el Pen'i y de car- 
gos personales y virulentos para el General Gama- 
rra. Era pues un argumento W/ííi/«í«(Tí« el que^Gal- 
deano, á sabíendift ó nó, hacía á Sucre, ofreciéndose 
Mediador en nuestra naciente contienda con Bolívar, 
cuando treinta y ocho días antes parece respirar sor- 
do deseo de venganza contra nosotros en su Mensa- 
je de Chuquisaca. 

Hé aquí algunos párrafos del documento en 
cuestión; , 

** Estando yo á la cabeza del ejército, nuestras fron 

tetas no serian traspasadas,, y en, todo caso era la 

oportunidad de escarmentar a nuestros vecinos para 

que jamás volvieran á mezclarse en nuestros ne- 

■ gbcios. " 

" Desde mucho tiempo el Perú ha concebido miras 
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de usurpación, y de refundir á Bolivia en aquella 
■República." 

" El General peruano que por primera vez ve sus 
armas obtener ventajas, ha apurado el uso de la 
fuerza, " 

" Esas bayonetas que han hecho esta tártara inva- 
sión del Norte de Bolivia, del mismo modo que los 
bárbaros del Norte de la Europa la hicieron en aque- 
llos tiempos salvajes, y que por lo mismo han mani- 
festado que su profesión es la alevosía, y los ((ere- 
chos que reconocen, la fuerza. " 

" Su comportamiento conmigo (se supone el de 
Gamarra) es digno de sus principios, de su educa- 
ción y de su carrera, y menos decente del que debía 
esperar de un cosaco.,' 

Viene en seguida esta hermosa increpación, más 
propia para ser pronunciada por el Perú en 1880, en 
que se le invadía criminalmente, sin tener derecho 
ninguno que alegar, ni aún el dudoso de intervención 
armada: 

" Si las bayonetas enemigas continuando el uso del 
derecho bárbaro de la fuerza, os obligan á traspasar 
vuestros deberes, apelo en nombre de la Nación á 
los Estados de America por la venganza; porque está 
en los intereses de todos destruir este derecho de in- 
tervención que se ha arrogado el Perú, y que envol- 
vería nuestro Continente en eterna^ guerras y en ca- 
lamidades espantosas." (i) 

Tales fueron las compromitentes palabras oficiales 
del que nos ofrecía su mediación oficiosa en las aguas 
del Callao. 

La nota de Galdeano fué replicada el mismo día por 
el Mediador en tránsito. 

Era imposible que no parara un golpfe tan incisivo • 
como la alusión al Mensaje; y por medio siempredel 
Edecán, que parecia el Plenipotenciario ad AíJcpara 
estos breves preliminares, y dando á nuestro Minis- 
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tro el tratamiento de la época, que era el de US. L, 
le dice: "S. E. nada responde del penúltimo párrafo 
de US. I. relativo á su Mensaje al Congreso de Bo- 
livia, porque en ese papel el habló allí con su carác- 
ter publico de Presidente de aquella Nación; y en 
desempeño de los deberes de su puesto y de tos in 
tereses del país, solicitó el auxilio de ios amifíos de 
éste, para repeler los ultrajes y la agresión que se le 
ha hecho. Aquí ha ofrecido al Gobierno peruano sus 
oficios particulares en favor de la paz. " 

Aquí vemos aparecer en embrión esa famosa y so- 
fística distinción, de que tanto y tan ridiculamente 
ha de abusarse más tarde, entre " el funcionario y el 
hombre. " 

Sucre tiene el buen juicio de comprender que ese 
embozado reproche al Mensaje equivale á un recha- 
zo de sus buenos oficios particulares; y como el Go- 
bierno peruano le ofrecía en la nota anterior que el 
capitán de la " Porcia" la pondría á su disposición 
para continuar su viaje á Guayaquil, agrega arrogan- 
ttmente (el Edecán): " El capitán de la fragata " Por- 
cia " ha venido á verse con S. E. y arreglado su tras- 
porte á Guayaquil. — Ya estaba hablado y corriente 
el de la " María." 

No olvidemos tampoco que la nota de Sucre ter- 
mina con una amenaza, capaz por sL sola v estando 
ya declarada la guerra j}or el Manifiesto de Bolívar, 
de justificar su esiracción de la "Porcospin" y su 
retención en nuesíro territorio como un verdadero 
contrabando de guerra. 

El debía dar cmco meses después á su patria nada 
menos que la victoria del Pórtete de Tarqui y el 
convenio de Jirón, que tanto tuvo de capitulación 
para nosotros. Pero el Perú, entonces como en to- 
das sus guerras con los limíti-ofes, inclusive la del 59. 
ha sido siempre un niño, incapaz de aprovechar de 
las oportunidades que se le han venido á las manos, 
y de entender la economía de la guerra, que consiste 
en dar pronto y duro, á fin de ahorrar tardío y costoso. 

Haciendo la- distinción de su posición como Presi- 
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dente de Bolivia y como Mediador oficioso en las 
aguas del Callao, dice Sucre por medio de su Ede- 
cán: " Este proceder de S. E. es la prueba misma de 
que si ha llenado sus juramentos escrupulosamente 
cuando ha obtenido cargos públicos en el Perú y Bo- 
livia, con mas razón deberá cumplirlos si las circuns- 
tancias lo arrebatan á su pesar del retiro en que de- 
sea vivir, y es empleado por su patria para servir á 
su honor, á sus intereses y á sus derechos. " 

Esta amenaza era muy graveen un hombre que, 
como político, venía de_ser el lugarteniente de Bolí- 
var en la presidencia dé Bolivia; que como militar 
[levaba el alto grado de Mariscal, y en cuya espada 
brillaban los laureles de Pichincha y Ayacucho. 

No en balde «La Prensa Peruana» del 20 de Setiem- 
bre, después de aplaudir la firtfteza con que el Ministe- 
rio habia cumplido su deber, decía sarcásticamente, refi- 
riéndose á un período de la primera comunicación de 
Sucre: " El Gobierno bien podía haberle ahorrado las 
fatigas de la campaRay hacerle completar su curación 
en el Perú, si menos generoso hubiera impedido su sa- 
lida por el derecho incuestionable áueá toda Nación 
asiste, para hacer prisionero á un General enemigo, 
que abierta la guerra, llega á su territorio. " (l) 

En 12 de Octubre siguiente hallamos á don José 
de La Mar en Tambo Grande, en el cuartel general, 
proclamando al ejército á cuyo fr^te venía a poner- 
se, y terminando con estas palabras: " Compañeros! 
Guerra á los que buscan su engrandecimiento en 
nuestra humillación: paz y amistad al pueblo de Co- 
lombia que es nuestro amigo, hermano y aliado." 

Aún no se*conocía la plaga de los Directores de la 
guerra, y ei Presidente de la República, Don José de 
la Mar, asumía el mando de las fuerzas simplemente 
como General en Jefe. Al llegar mas tarde Gamarra 
con las tropas que traía de Bolivia y que se denomi- 
naban ¿/V'rtíVi^ (í^f/ 5wr, la Mar le cedía el mando en 
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Jefe y tomaba sin eiflbargo, para si el precitado 
titulo. 

Ya desde el 6 del mismo mes, el Viu-AlmirantcdG, 
nuestra escuadra y comandante general de ella, don 
Martin Jorie Guisse, comunicaba al ancla en la Puna 
y á bordo de la fragata de guerra " Presidente ", una 
de las primeras ventajas obtenidas en esa campaña, 
en un pequeño desembarco mandado practicar por 
el puerto del -Naranjal. 

Mes y medio después, el 24 de Noviembre, el mal- 
hadado Vice-Almirante hallábala muerte en la bahía 
de Guayaquil, en el asalto de esaplaza comenzado el 
22 y sostenido durante 46 horas. Lfjs fuegos se sus- 
pendieron por evitar daños á la población y cuando 
ya sus baterías y cañones estaban destruidos. 

El Comandante de la corbeta de guerra " Liber- 
tad", don José Boterín, sucedió accidentalmente en 
el mando de la Escuadra; y el dolor causado por la 
muerte de su ilustre antecesor debió ser tan vivo, 
que en el parte oficial del Secretario general de S. E. 
don Mariano Castro, se escapa esta amenaza, que 
hoy parecería una blasfemia pues se dirije á Bolívar; 
" Están resueltos á vengar la sangre de sus compañe- 
ros aún en la persona misma del que pudiendo ser el 
lustre y la conñanza de la América, se ha tornado 
por una ambición ilimitada en daño de ella, y en 
baldón y oprobio de si mismo. " 

&i cambio el Comandante General del Asuay al 
trasmitir la importante nueva al Comandante de ar- 
mas de Loja, don Mariano Azero, le decía: "Tenjío 
laeioriosa satisfacción de comunicará US. la muerte 
del pérfido Guisse. " 

Nuestro ejército avanzó lentamente sobre la fr(m- 
tera enemiga, y ocupando poblaciones sin grandes 
dificultades, y aún siendo recibido con júbilo en mu- 
chas de ellas, como fuerzas auxiliares, después de 
darles autoridades colombianas, que debían regirse 
por la CoostitOaón de Colombia, tomó posesimí de 
Loj^^íg de Diciembre; y ya para el 8 de Enero de 
1829 ocupaba mas de 59 leguas del territorio enemigo. 
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Sucre, mientras tanto, aunque al parecer se retira- 
ba enfadado del Callao, no había desistido de su pro- 
pósito de mediar entre nosotros y Bolívar, y con fe- 
cha 20 de Setiembre anunciaba á nuestro Gobierno 
desde Guayaquil, y siempre por medio de su Ede- 
cán, que, " ¡leñando su oferta, había dirigido al li- 
bertador la nota que acompañaba en copia. " 

En ei anexo aludido, ef gran Marisca! de Ayacu- . 
cho, después de esponer á S, E. el Presidente de Co- 
lombia la parte oficiosa que ha tomada á su cargo, 
de anunciarle la remisión en copia de la correspon- 
cia diplomática que sostuvo en el Callao, y de refe- 
rirse a una Misión de Bolívar cerca de nuestro Go- - 
bíerno, que ha encontrado en Guayaquil (la enco- 
mendada al Coronel O'Leary, Edecán del Libertador) 
" para tratar negociaciones pacíficas ", dice; " Si se 
observa que por parte de S. E. se solicita la paz, 
y que por la del Gobierno del Perú también se 
nabla de la paz como el bien mas necesario, resulta . 
que la falta de explicaciones es la que vá á conducir- 
nos á una guerra. " etc. 

"El espíritu de partido que. domina en casa de 
nuestros vecinos, y las prevenciones con que su ac- 
tual administración oirá las proposiciones del comi- 
sionado de V. E., me hace sospechar que no llegare- 
mos á una transacción sincera, sino después de algu- 
nos desastres. " 

Sucre propone en seguida que ?e sometan núes- , 

tras diferencias al Congreso de Panamá (ideado por 
Bolívar y establecido entonces en Tacubaya) o la fl 

mediación de una Nación poderosa como los Estados ¿,^ 

Unidos "ú otra cuya fuerza marítima sea suficiwite 
para esta responsabilidad. " *. 

¿Qué clase de diplomático era el ex-Presidente de " ; 

BoHvia, que después de irritar nuestro amor propio 
con aquello de " el espíritu de partido que donjina , ■* 

en casa de nuestros vecinos," se permitía agregar^ ,' , 

nada menos que en la nota que para su inteligencia 
debió remitir á nuestro Gobierno en copia):" '* 

" El pueblo y el ejército boliviano han manifestado ^ ., 

^ __ -.^ iL;Go9glc 
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un pronunciamiento tan firme y claro contra la fusión 
de aquella República en la peruana, que todas lasin- 
-vitaciones y las intrigas de los agresores, han sido 
completamente frustradas; y estos no se atreven á 
emplear la fuerza, porque es insuficiente á dominar 
á aquel país y á tentar á Colombia. No dude V. E. 
que el territorio de BoHvia será evacuado, y que el 
Gobierno invasor presentará esta forzada medida co- 
mo un acto de liberalidad; así como tampoco debe 
V. E. dudar, que la ¡dea de subyugar á Bolivia rena- 
cerá constantemente si negociaciones bien garanti- 
das no reducen á nuestros vecinos á sus límites. " 

¿Cómo podía el vencedor de Pichincha y Ayacucho 
ofrecernos una mediación, acto de acatamiento por 
la soberanía de un Estado independiente, y seguir- 
nos tratando como á niños? 

Es que Sucre, como Bolívar, recordaba sin darse 
cuenta, que cuatro años antes apenas, nos había re- 
dimido de la esclavitud con su espada; y que sólo ha- 
cía dos años que las tropas auxiliares de Colombia 
velaban ó pretendían velar por la independencia del 
Perú. 

Habla también más abajo de los " actos vergonzo- 
sos " que las " opresoras bayonetas del Perú arran- 
caban á Bolivia." 

No en balde las apariencias de conciliación de Su- 
cre nos inspiraban desconfianza é irritación. 

En esta vez no intermediaba e! edecán don Esco- 
lástico Andrade en las comunicaciones del diplómala 
oficioso. S. E. se dirigía directamente al Libertador, 
y aquel no quedaba destinado sino á correo de Gabi- 
nete, pues era el encargado de poner en las supremas 
manos la comunicación de 19 de Setiembre, y de in- 
formar al Libertador " á la voz, de cuanto deseara 
respecto al estado de Bolivia, y de algunos pormeno- 
res importantes del Perú. " 
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CAPÍTULO Vil. 

LA CAPITULACIÓN DE GUAYAQUIL. — NUEVAS 
NEGOCIACIONES DE SUCRE. 

El 19 de Enero de 1820 se celebró la capitulación 
de la plaza de Guayaquil con nuestra escuadra blo- 
queadora. La conferencia tuvo lug.ir á bordo de la 
goleta de guerra peruana " Arequípeña, " en el río 
de Guayaquil y á vista de la ciudad; siendo los comi- 
sionados, los coroneles Luzarraga y Pareja, por par- 
te del comandante general de la plaza, general don 
Juan Illingrot; y por parte del comandante en jefe 
de nuestra escuadra, don José Boterín, los señores 
tenientes comandantes don Alejandro Acquaroni y 
don José Félix Márquez. 

Declararon reunirse con el objeto de acordar los 
puntos convenientes por ambas partes, sobre la eva- 
cuación d? la referida plaza, á fin de evitar los pade- 
cimientos consiguientes a un estrecho bloqueo y de- 
más accidentes de la guerra; y los poderes de los co- 
misionados íueron cangeados por ante los Secreta- 
rios de la negociación, el allérez de fragata de la Ar. 
mada, don \Fanuel Gonzales Pavón y el oficial de la 
Tesoreria del Departamento don Florencio Bello. 

Las estipulaciones del Convenio no Satisfacen. Con- 
fusas, irregulares, vacilantes, más parecen las cláusu- 
las de un modus vtdcndif transitorio, que los artículos 
netos de una verdadera capitulación. O los comisio- 
nados no sabían lo que querían, ó 110 lo entendían, ó 
pretendían engañarse unos á otros, ó acaso eran víc- 
timas de su impericia. 

Las proposiciones por parte del enemigo se redu- 
cían: á que si dentro de diez diag no se tuviese noti- 
cia oficial por una de las dos partes contratantes de 
haberse dado una batalla, se evacuarla la plaza, 

" Si nuestro ejército (el colombiano) Perdiese una 
. batalla, se evacuará del mismo modo la ciudad." 
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" Los buques de guerra, fuerzas sutiles, los buques 
de la plaza y demás ináquiíias de su servicio que se 
entreguen, permanecerdn en dfpósilo durante la pre- 
sente guerra 

" No será la plaza molestada con contribuciones. " 

Todas esXa^ pretensiones \\eva.a por parte nuestra e! 
"Concedido" marginal. 

Las proposiciones ó íCH/ríT-proposiciones. aunque . 
en nada discrepaban de aquellas, de los comisionados 
de Boterín, se redujeron a cuatro, no menos insigni- 
ficantes. La única ventaja que en ellas se recababa 
era "que todas las personas que se hubieran pasado 
á la escuadra peruana, ó emigrado por opiniones po- 
líticas, durante el bloqueo, volverían á tomar pose- 
sión de sus propiedades ó se les haría la debida in- 
demnización. " 

Salvo este pequeño rasgo de negociador en posi- 
ción, ventajosa, todo lo demás recuerda las flojeda- 
des y laxitudes de nuestras guerras civiles. El lector 
hallará más adelante en los documentos cambiados 
entre nuestros partidos militantes, concesiones ó pre- 
tensiones parecidas. 

" Estos tratados (como dice el acta) quedaron con- 
cluidos á las ocho de la noche del día de la fecha, y 
debían ser ratificados dentro de 24 horas. " 

Lo fueron en efecto el 30, por Ilíingrot y Boterin; 
y por el comandante general de nuestra escuadra, 
abordo de la fragata "Presidente" Don Hipólito 
Buclmrd. 

No lle^ó sin duda, noticia alguna de batalla gana- 
da, perdida ó tablas, conforme a la previsora mente 
de una de las estipulaciones; y diez días después ó 
sea el i.° de Febrero, las tropas peruanas ocuparon 
la ciudad de Guayaquil. 

Nuestro ejército continuaba en Loja, y el del ene- 
migo, con el general Sucre á la cabeza, como Jefe 
Superior del Sur de Colombia se había presentado en 
Cuenca el 27 de Enero, anterior. Aquí volvemos a 
hallar al general Sucre, no ya como mediador oficio- 
so, sino como arbitro de la paz ó de la guerra, auto- 
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rizarlo debidamente por su Gobierno para negociar' 
Ja primera, y á la cabeza de un respetable ejército 
" en posiciones muy fuertes ", según confesaba el 
mismo secretario general del Presidente La Mar, 
en su nota al Ministerio, participando las negocia- 
ciones abiertas por Sucre y acompañando copia de 
las comunicaciones cambiadas. 

" S. E. {La Mar) decía Don Mariana Castro, á pe- 
sar de hallarse convencido de que no procede de 
buena fé (Sucre) y de que no obstante sus protestas 
de amor á la concordia, no ha tenido otro motivo 
para suponer conatos de restablecerla entre las dos 
Naciones, que la estrecha situación á que ha quedado 
reducido, consideró necesario manifestarse accesible." 

Insistiendo mas abajo el secretario sobre esa su- 
puesta "estrecha situación" añade; " Apesar de su 
aislada y azarosa posición, no trata de entrar en ne- 

fociaciones que puedan conciliar los intereses del 
erú, siendo únicamente su objeto producir demoras 
hasta recibir refuerzos. " &a. 

Y trece días después de escritas estas palabras, da- 
ba Sucre á Colombia la victoria del Pórtete de Tar- 
qui, después de la cual fuimos de descalabro en des- 
calabro y de evacuación en evacuación hasta firmar 
la paz. 

Sucre en su primera nota de 28 de .Enero, vuelve 
á usar ese tono de sarcástica arrogancia que él y su- 
Gobierno emplean con la mayor naturalidad al tra- 
tar con el Perú: no acabah de convencerse de que es 
ya una Nación libre y soberana. 

Después de hablar de "su corazón", que como la 
" filantropía" y la " filosofía" son el resorte de todos 
los documentos diplomáticos de esa época sentimen- 
tal, suelta el gran Mariscal el siguiente párrafo, por 
el que trata como á un imbécilínuestro Director de 
la guerra: 

" Presento a V. E. estos sentimientos de concilia- 
ción en el momento en que atraído V. E. por los ardi- 
des del General en Jefe del ejército del Sur á nues- 
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tro territorio, se halla comprometido á una batalla 
cuyas probabilidades no están en su favor." 

Acaso por esto condenaríamos mas-torde como te- 
meraria, la entrada de nuestras tropas al territorio 
colombiano, y quedaría justificada la enunciación an- 
terior, de que La Mar cayó en el lazo que le tendiera 
Flores. 

Así como la "posición estrecha" en que Castro 
se complace en suponer al enemigo, precisamente 
cuando iba á obtener una victoria, justificará mas 
tarde las palabras de nuestro Ministro don José Ri- 
vadeneira, en la Memoria de Guerra presentada al 
Congreso, cuando habla " del desprecio que se había 
inculcado en el ánimo del soldado respecto de sus 
enemigos. " 

Continuando el general Sucre en el campo de sus 
jactancias {demasiado fundadas por desgracia) añade: 
" No es mi intento arredrar á V. E. con los peligros 
de que está rodeado. Sé que un valeroso es excitado 
por los riesgos mismos á buscar mayor gloria; pero 
V. E. sabe también á cuanta costa lo procurará inú- 
tilmente, porque conoce lo que vale un ejército co- 
lombiano sobre el campo del combate, " 

El coronel O'Leary, comisionado del Gobierno co- 
lombiano para negociar con el del Peni, se hallaba 
casualmente en efcuartel general del enemigo, y es- 
taba pronto á llevar á cabo su misión. Así lo partici- 
paba el General Sucre. 

En su contestación del 2 de Febrero desde su cuar- 
tel general en Saraguro, el Presidente La Mar ma- 
nifestaba estar pronto á admitir toda propuesta ra- 
zonable, y pide á Sucre que él ú O'Leary presenten 
bases determinadas de arreglo, y no habrá impedi- 
mento para dar principio á las negociaciones. 

No podía quedar sin contestación el insolente pá- 
, rrafo de la nota de Sucre que ya han visto nuestros 
lectores; y el General La Mar le corresponde con 
éste otro: 

" Si no se versaran tan grandes intereses, yo habría ^ 
devuelto á V. E. la comunicación á que contesto, y. ^^iOOqIc 
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E. agravia en ella al ejército peruano. .. .Irritar los 
ánimos, no es el medio de buscar una conciliación. " 

" El campo de batalla y no las jactancias indignas 
de ios valientes, será lo que acredite de que parte 
está la superioridad. " 

Estas notas son directas entre Sucre y La Mar, sin 
el intermedio de edecanes. La forma diplomáti- 
ca, correcta, y los respectivos tratamientos dicen: 
" Excmo. señor Presidenfe de la República peruana " 
y Excmo. señor General Antonio José de Sucre, Jefe 
Superior del Sur de Colombia. " 

En su réplica del 3 de Febrero, Sucre ha traslada- 
do su cuartel general á Oña. Acompaña una " Minu- 
ta de bases para una negociación de paz entre las 
Repúblicas de Colombia y el Perú; " y al referirse á 
ella dice: " Habiéndose supuesto que no procedemos 
con franqueza, y que el Gobierno de Colombia apro 
vechando el espíritu emprendedor y militar de sui 
soldados, solo piensa en conquistas, no tengo incon- 
veniente en remitir á V. E. en la minuta adjunta, las 
principales bases de una negociación de paz. " 

Dicha minuta venía firmada por Daniel F. Oleary, 
" comisio-nado de Colombia. " 

Véase ahora el pundonor tan vivo con qué Sucre 
sentía la ocupación de su territorio por nuestrasfuer- 
zas: "Tampoco Iiay inconveniente decía, en que el mis- 
mo coronel O'Leary pase á explicar las (las bases) para 
evitar dilaciones en una transacción, porque cualquie- 
ra que sea el horror que nos cause esta guerra, es mu- 
cho mayor el que nos produce ver sobre nuestro te- 
rritorio un ejército enemigo, que humilla á una por- 
ción de nuestros compatriotas. Preferimos en este 
caso la sangre, la muerte y todos los males, antes que 
sufrir este ultraje á la tierra de los libertadores. " 

Sacudiéndose de! supuesto de haber caldo en los 
ardides del general Flores, decía La Mar en su nota 
anterior, que si el ejército peruano había penetrado' 



en el territorio de Colombia, era confiando en la 01 
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nión de los pueblos " cansados de sufrir un yugo in- 
soportable de que ya Guayaquil está Ubre. ' 
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Fundada ó infundada tal pretensión, hiere en Ío 
más vivo al vencedor de Ajacucho. A*;^,. estalla y 
se manifiesta ese embozado sentimientodu menospre- 
cio por el Perú abrigado por Colombia', que como no 
hemos cesado de indicarlo, era tal vez la única causa 
que entorpecía el avenimiento entre ambos Gobier- 
nos. " Aún cuando fuera cierta la acusación de \ . E. 
exclama indignado el Mariscal oficiante ¿quién le ha 
autorizado para intervenir en nuestros asuntos domés- 
ticos? ¿No es el escándalo más espantoso que el Perú, 
que necesitó de nuestros esfuerzos para dejar de ser 
colonia, pretenda ahora darnos preceptos y mezclar- 
se en nuestras instituciones? ¿y no es provocar á sus 
vecinos á un insigne acto de justicia para contener 
en sus límites á un Gobierno que marca su nacimien- 
to por abrogarse el funesto derecho de intervención 
y llevar la discordia á las naciones fronterizas? " 

Si el solo derecho de intervención, aún como auxi- 
liares de un partido, excita en Sucre tan noble indig- 
nación, al tratarse de Solivia y de Colombia, ¿qué 
habría dicho del derecho de conquista tan escanda- 
losamente propalado y sostenido por las armas chile- 
nas en 1880, y en medio de la impasibilidad de todo 
el Continente hispano-americano? 

Aquella parte hnal de la nota de La Mar en que se 
reta " al campo de batalla " á los verdaderos valientes, 
arranca á Sucre esta despreciativa contestación: " En 
cuanto al úitiino párrafo, ruego á V, E, que me escu- 
se de responderlo; porque ventilándose aquí intere- 
ses de magnitud, sería innoble en mí el contestarlo. " 

Pasemos á analizar las bases de la Minuta. En las 
tres primeras cláusulas marchan paralelas las conce- 
siones ó lo que es lo mismo reina una estricta reci- 
Srocidad: ya en la 4.' asoma una pretensión injusta, 
\o sólo vuelve Colombia sobre el tema de los reem- 
plazos vivos de sus auxiliares; sino que propone que 
sean compuestos aquellos de " personas europeas 
puestas por el Perú en las costas de Colombia. " 

Insiste en que se le dé la satisfacción de estilo por 
la espulsión de su agente en Lima, y ofrece en retftr^^"^ o o I p 



;s satisfactorias" por la inadmisil 
u carácter de Plenipotenciario. 

■recí,óde*™"e™d'6n''r'?cr^r,SÍ'me 
:e á ambas Repúb^l?c¿ con"ti^^nt^. y tamUé^i B 



is Repúblicas cont. 



tarse. se pondría bajo la Rarantla del Gobierno orí. 
tínico ó norte-smerícano: clíusuli juiciosa / admiti- 
da, pero seguida de esta otra ó de este complemento 
que destruye su buen efecto: " hasta autoríiar, si es 
preciso, á m potencia mediadora, /orii gui eslamidia- 
cídH tía armada y por un termino que no baje de seis 

El que negaba al Perú, miembro de la familia, el 
derecKo de inlervelfir en los asuntos de Solivia ó de 
Colombia, se lo otorgaba voluntariamente á una p»' 



propias ]»ra ser dictada» ú un pueblo venéidfi en' el 
campo Mismo det triünlo, queá un e¡ét^;lto que ha- 
bla conseguido ya ventajas considerables y qiíe p6- 

teituales de l^ Mar y con las que queda ceirada e». 



CAPITULO VIH. 



■o ejército, á lasúi^ene* del Exc 
' ' gran^fáIÍ ■■ • ■ ' 

rejérc"it"o"¡¿lombra'^,"á"lks"6rdeñ¿s"dt"l"c. - 
generales Sucre y Flores, en Paqulíhapa, y ea^ ' 
separados solamente por el rió dí'SSragurol 
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La posición nuestra en ese punto era inespiignable; 
y aunque la del enemigo en Paquichapa era también 
algo fuerte, nadie quería atacar primero. Nuestro 
ejército, además, parecía estar lleno de brío y presen- 
taba un aspecto magnifico. 

t El día 7 de Febrero se desprendió el bizarro coro- 
nel don Pedro Raulet con una división volante del 
ejército de! Norte (llamaban así al que vino con La 
Mar, y del Sur al que trajo Gamarra) y haciendo una 
marcha rápida por el flanco derecho del ejército ene- 
migo, trato de dar un golpe de mano sobre la ciudad 
de Cuenca. 

Consiguiólo así afortunadamente, ocupándola el día 
10, después de una hora de vivísimo fuego en la pla- 
za y con la capitulación del general Vicente Gonzá- 
les, con treinta oficiales y demás tropa que quedaron 
prisioneros de guerra, cayendo asimismo en nuestro 
poder el parque de reserva, municiones y utensilios 
de guerra. 

El general Gonzáles y el comandante don Fede- 
rico valencia fueron remitidos con un oficial á Gua- 
yaquil, fe Comandante peruano de esa plaza don Jo- 
sé Prieto, no contando con seguridad bastante para 
retenerlos, los despachó inmediatamente á Paita en 
la goleta de guerra " Guayaquilefia. " á fin de que el 
Comandante General de la Libertad los remitiera á 
Lima á órdenes del Supremo Gobierno. 

Así también capturamos nosotros en 1879 el tras- 
porte de guerra chileno " Rimac, " é hicimos brillan- 
tes prisioneros que internamos hasta Tarma, nada de 
lo cual debía librarnos del combate de San Francisco, 
que fué el Pórtete de Tarqui de la áltima guerra, y 
que con un día de dilerencia apenas, ocurrió en el 
aniversario de nuestro desastre de Ingavi. 

El aniversario mismo, esto es, el 18 de Noviembre, 
fué marcado en 1879 con la pérdida de la " Pilcoma- 
yo. " 

¡Pobre Pero, siempre paladeando dulces glorias m- 
dividuales ó parcia'es, é incapaz de triunfar por en- 
tero corao Nación! „:„,., i.,A^O^Ie 
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El 27 dt Febrero á las 3 de la mañana, la primera 
divisióa de nuestro ejército era destruida casi total- 
mente en el Pórtete de Tarqui, y el batallón '■ Pichin- . 
cha" de la 2.' perdía tas dos tercias partes de su fuerza. 

1/3 primera noticia que se tuvo en Trujillo el 12 de 
Mar20, fué de " Triunfo decisivo " — ¿Quién no re* 
cuerda lo de " Ejército peruano arreando enemigos, " 
en nuestros días, seguido casi inmediatamente de nues- 
tra pérdida en San Francisco? 

Y así como este revés tuvo el inesperado y ejemplar 
castigo de Tarapacá, así al cargar victorioso el es- 
cuadrón Cedeño sobre nuestro " Pichincha, " le salió 
al encuentro el i.° del Regimiento peruano de " Hú- 
sares de Junín, " mandado por el General Necochea, 
y lo acuchilló, matándole á su jefe y salvando muy 
pocos hombres. 

Este suceso impuso á los enemigos y suspendieron 
su ataque. Ij3s nuestros se retiraron á las inmedia- 
ciones de Girón y todo el día se pasó sin que los co- 
lombianos volvieran á atacar. Concluido éste, el ge- 
neral Suerte mandó un parlamento con el objeto dé. 
iniciar tratados de paz. Se le contestó que se expli- 
cara por escrito; lo jjue verificó. 

A la mañana siguiente La Mar reunió á los ^Goetau- 
les y Comandantes Generales de las. div^K^res, quie- 
nes atendiendo á qu& en la Tiocfie del 1 2 de Febrero 
se habia perdido la mayor parte del parque, en' la 
sorpresa de que fueron víctimas en la plaza de Sara- 
guro; á que con el fuego vivísimo del 27 se habla casi 
concluido el resto de municiones que logró salvarse, 
y á otras poderosas circunstancias, fueron de parecer 
que se ajustasen la bases preliminares de paz propues- 
tas por el general Sucre. 

Dichas bases son conocidas en nutístra historia di- 
plomática con el nombre de el Convenio de Girón, quC 
despertó tal indignación cuando llegó á ser conOl4dD 
en el Perú, que fué rechazado por todos los circuios 
y por todos tos Poderes. 

El mismo La Mar lo descotiocia á los pocos dlaS 
de haberlo ratiñcado, sea que espontáneamente alñié- 



ctogíe 



i't_iaoQle 



ra los ojos, sea que en realidad u 

ma que dio i la ratüjcadón, y en 

creto de premios por la vicioria d^ ^.^, 4,,,. ^^. 

pidifi tan pronto como creyó asegurada la vigencia 



malhadado Dc- 
reniios por la viciona del " 

Sd.Cunve 

:straHuarnÍciéndeGuavanuILq_„.^ 



in de GuayMuIl, que ignont 



á la entrega de la plaaa, estipulada e..^. 
Glrún. bu conduela fué aprobada por 
Gobierno de Urna. '^ 

Hé aqu¡ el preámbulo del Cnnirará celebrado ™ ,/ 
canifa lie Giré«, el 23 de Febrero de 1829. 

"A consecuencia de la batalla de Tarqui empeña- 
da el diade ayer, en que ha sido destruida una par. 
te considerable del ejército peruano, después de una 
bizarra resistencia: se reunieron en este puesto (?) los 
seflores comisionados: General de División Juan Josí' 



Flores, el de Brinda Daniel Florencio O'Leary.'am- 

■ leU. E. el Jefe Sepcrior de los tíepar- 

-■"■"'■' ■ - 1 Gran 



bos por parte deb, 



de S. E. el Preí 



Mariscal don jQustln Gamaria, y 
da don Luis Jo^ Orbegoso por la 
dente del Perfi, asociados de sus re 
nos, coronel don José María Saeni , u.n-Luí uun >«. 
sé MaruridelaCuba:y habiendo canjeado sus respec- 
tivos poderes, procedieron á acordar y sentar las si- 
guientes bases de un tratado definitivo de paz entre 
ambas Repóblicas." ^ 

Era un tratado preliminar de paz, y en cuanEo á 
sus cláusulas 6 bases, reproducían casi inalterable- 
mente las presentadas i Villa en Bogotá, y las pre- 
tensiones de Sucre, diversas veces manifestadas, co- 
mo si ni el tiempo trascurrido, ni los progresos y fa- 
Síí de la guerra hubieran ensenado á Colombia que 
era indispensable negociar sobre otro pié. 

Sílvoalgunas cláusulas de reciprocidad genéralo 
razonables, se volvía al tema de los reemplazos por el 
Fsrt, de las bajas que tuvieron las tropas ausiliares 
<JS Colombia; aunque dejándose esta vei la forma del , 
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reemplazo.á los comisarios que seg^in elmismo Con- ^ 
Venio, debía nombrarse por ambas partes para los 
arreglos de límites y liquidación de deuda. 

Podía pues sustituírsela repugnante condición de 
los reemplazos vivos, por una mdemnízación pecu- 
niaria, verbigracia. 

Volvía á establecerse la diferencia ofensiva de t^ue 
el Perú daria la satisfacciánAt. estilo, por ta espulsión 
de Armero, y Colombia, explicaciones satiífacíorias 
por la inadmisión de nuestro Plenipotenciario:^ aun- 
que nos sea forzoso convenir en que és inas fácil jus- 
tificar ó fundar una inadmisión que una espüJsüSn. 

En la cláusula décima aparece ya una de esas pre- 
tensiones exorbitantes, que el Perú, vencedor, sabi^ '• 
aceptar sin embargo, treinta afios más tarde, e(i eSaS 
mismas r-egiones, en la guerra del 59. , 

Se pret^ía "^que ef Gobierno peruStoo *e com- 
prometiera á entregar al íte Ccddmtáa 4a cotíbcíi ' 
" Pichiac^i»." en el menos (ieiitpo posible, y 1a<cantidaU ' — 
de 150,000 pesos en el término de un a*o, 0M* c^ ^ 
brir las deudas que el Ejército y Escuadt* del Peíii 
hayan contraído en los Departamentos del Asutfr y 
Guay&quil, que no estén aun pagados, y en retrítní- 
ción de alffUttOG perjuicios hechos ápropiedadebpíEiIwí' 
ticuLares. 

Si nuestro ejército no se hallaba biek<paraJdo al 
aceptar esa estipulación; si la tierra de ColomlM co- ' 

menzaba á faltar á los auxiliares peruanos, lá oUbsu- ^ 
la que precede ao nos extrafia: es la de'uQft cápittda^ \'. 
ción ó la que se inapone á una Nacitki vencido. ' - 

Pero es el caso, que úcupanido nosotrm Coáat'vía. te ¡9 
importantísima pjaza dfi Guayaquil, y ho habieii- 
do sido destruida sino uiu parte de nuestrá SjércHi^ ' 

yunque considerable, y no dominando aún p^rctMb^ ' \ 
pteto la situación úis Voitcedores tmpérlecUis-, d(t 
TarquI. no parecía llegado todavía fel moAoBtit^^iib ■ ,'"' 
traiar con tal deaíffuaQad. \ 

También sle sefiakbai Isa lu^zbs peruanas lUfabc 

rario fijo y término pertntQo^ parai la compMiiBVfti ' 

- cuación del territorio colomhilmo. '. •' -i 
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Se estipulaba en la cláusula ñnal que el cuaveaio 
fuera ratificado dentro de 24 horas, y que con esa 
formalidad "quedase con todo el valor y fuerza que 
tienen los documentos de esta clase, sin necesidad de 
nueva ratificación." 

La ratificación de La Mar dice sencillamente: 
Cuartel General en el campo de Jirón, d x." de Marzo de 
1829. — Ratificado á las siete de la noche de esta 
fecha. 

La de Sucre, que está antes, pretende fundarse, y 
lo hace de esta manera impertinente, que, como de 
costumbre, será la causa de su fracaso como nego- 
ciador: 
Cuartel General frente d Jirón, d i." de Mareo de 1829. 

Deseando dar un testimonio relevante y la mas in- 
contesíabU prueba de que el Gobierno de Colombia 
no quiere la guerra: de que atna al pueblo peruano, y 
• de que no pretende abusar de la victoria ni humillar 
aJ Perú, ni tomar un grano de arena de su territorio: 
apruebo, confirmo y ratifico este Tratado." 

¡Cuánta impertinencia en esta ratificación razonada! 

Con TBSÓn det^a La Mar á Sucre diez y siete días 
más tarde: " Animado de ieuaics motivos (los deseos 
de la paz) presté una silenciosa tolerancia á la ofen- 
siva é inusitada ratificación que V. E. sentó en los 
tratados de Jirón. " 

Esto lo deela nuestro General y Presidente en el 
oficio de 17 de Marzo de 1829, por el que notificaba 
al enemigo desde su Cuartel General en Gonzanama, 
que desconocía el Convenio de Jirón, fundándose en 
abusos de los vencedores con los prisioneros de gue- 
rra, en £\ decreto de premios, pues se aseguraba en 
el campamento peruano, que algunos de ac^uellos, 
bsridos, habían sido ultimados sin ntisericordia para 
despojarlos de las prendas que llevaban; que los sol- 
daoos eran dados de alta en las filas enem^as, y que 
al bÍ2arro Coronel Raulet, muerto ea el Pórtete, se 
le había cortado la caheza. Esta era la cabeza del^ 
proceso contra Colom^bia. _ .^„^ j l A^i 
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En el decreto de premios se disponSa entre otras , 
cosas, la erección de una columna conmemorativa 
que llevara la siguiente inscripción en letras de oro 
en la cara que mirare al campamento peruano: "El 
Ejército peruano de ocho mil soldados, que invadió 
la tierra de sus libertadores, fué vencido por cuatro 
mil bravos de Colombia. " &a. 

De la rectificación numérica hecha por La Mar 
resultaba, que el número de combatientes fué casi ^ 
igual por ambas partes en el Pórtete. 

Los ocupantes de Guayaquil recibieron el 4 de 
Marzo la Orden del Cuartel General para la entrega 
de la plaza. Se opusieron á ella como ya lo hemos 
insinuado mas arriba; y á fin de cohonestar lá deso- 
bediencia militar alegaban que no podían dar cum- 
f)limiento 4 estipulaciones que no llevaban la sanción ^ 

egislativa. Y como al mismo tiempo aducían otro 
genero de consideraciones, que eran la verdadera ' 

causa de su desobediencia, el Gobierno de Lima — 

" aplaudía el celo que habían manifestado por el ho. 
ñor de las armas de la República, y les ordenaba que 
sostuvieran la plaza á todo trance. " 

El Tratado ó Convenio se recibió en Lima el S.de 
Abril, traído por el bergantín francés " Federico 
Carlos " que llegó en quince días. 

" La Prensa Peruana " de Lima, en su editorial del 
9 de Abril, desechaba las ominosas transacciones de 
Jirón, y las calificaba de marca afrentosa y monumento 
de degradación. ' ' , 

Lo que se llama el Manifiesto, no tiene toda la for- , ■ 

ma de un documento de esta naturaleza, y se tomaría í»' 

simplemente por uno de esos artículos editoriales 
que publican los diarios ministeriales y que suelen . / 
escribirse en el Ministerio mismo, si al aparecer adi- i 

torialmente en la " Prensa Peruana " del t% de. Abril 
de 1829 no llevara este epígrafe: " Ministerio de Es- 
tado en el Departamento de Gobierno y Relacionéí, • . .,■ 
Exteriores. " Por supuesto que allí se repele también . : 
todo lo estipulado en el campamento de Jirón. ■ y 

. La Comisión Permanente del Congreso General 1 



Constituyente se declaró desde el 6 de Abril en se- 
sión ipúbuca- permanente, aparejándose á pasar á se- 
creta tan luego como el Gobierno acudiera á confe- 
renciar con ella por medio de los Ministros de Gue- 
rra y Relaciones Exteriores. 

Ee una palabra, la cuasi capitulación de Jirón fué 
rechazada de plano en casi todas partes; y con moti- 
vo, por que aun después del desastre del Pórtete, 
nuestra situación era tan ventajosa y tan fuerte, que 
hemos podido conservar por cinco meses más la im- 
portanbsima plaza de Guayaquil, clave y objeto qui- 
zá de toda la guerra; en medio do las fuerzas enemi- 
gas que perseguían su reivindicación incesantemente, 
valiéndose, para ello de todos los medios imaginables 
sus caudillos Juan José Flores y Tomás Mosquera: 
la insinuación, la persuasión, el ruego, la conmina- 
ción, y el soborno y la seducción que aquellos prac- 
ticaron en gran escala. Sólo la entregamos de grado 
el, 22. de Julio en virtud del armisticio celebrado por 
Gamarray Búlivar por mcdíode sus delegados. 



CAPITULO IX. 

NEGOCIACIONES PARA LA ENTREGA DE .GUAYAQUIL.— 
PROTESTA DEL' CÓNSUL INGLÉS. 

El ene.mígQ pensaba- de otn>modoque nosotros en- 
cuanto á la vigencia del Convenio de Jirón; y si "en 
iSide Abfil pr«gAii¡itaba el Libertador a nuestro- Gft- 
biie^iQOr.o&GLalmente por medio de< su Secretario "Se- 
cumple- ónó el Conveniode Jirón "? ya desde un mas 
áqt*P(ien'ii de Mbrzo,, había constituido en Guaya-: 
quj^.doe'.comisi(>oado»pat'a' que se- recibieran de la 
pla?aj-EranloB,gencrale6'Colombiano9. León- de Fe- 
brea Cprdero -y Aítnro.Saitders, escoltadas y autori-- 
zadiQH-ipor-fl tenient* coronel I peruano don Manuel 
pQ^^I'a|»,1po□lie^)nad0,pp£'el Presidente La Marpara 
interveniíifeDtre'ellos-yiel jeíe derla plaüa, que loera- 
eliGoroopi don^José Priótó. ho i jt A^iOCJqIc 
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Se siguió una breve correspondencia diplomática 
tntre este funcionario y los comisionados colombia- 
nos, ya por el intermedio de Porras, ya directamen- 
te. Prieto empezó por poner á buen recaudo á los 
dos generales enemigos, manteniéndolos detenidos 
en uno de nuestros barcos de guerra; por lo que se 
lamentaban ellos (corroborando lo que dejamos dicho 
en el último párrafo del capítulo anterior) de que 
siendo los vencedores se vieran prisioneros. 

La negociación para la entrega de la plaza duró 
unos cinco días, siguiéndose con toda actividad y con 
una discreta é inexorable firmeza por parte de Prie- 
to. En su primera comunicación á Pebres le dice, que 
sabe por Porras que trae comunicaciones para el Je- 
fe de la plaza, y que hallándose él investido de ese 
cargo, espera que se sirva remitírselas ó decirle lo 
que haya sobre el particular. 

Contesta el general de Colombia: " que viene á ha- 
cerse cargo de la plaza en, virtud de los Tratados vi- 
gentes, y que no trae comunicación ninguna, pues 
con ese fin ha venido el Ayudante General don Ma- 
nuel Porras en clase de comisionado y con las órde- 
nes necesarias del Presidente del Pero. A este Jefe 
exclusivamente le toca entenderse con US. y comu- 
nicarme su resultado." 

Con la misma fecha (i i de Marzo) daba cuenta Po- 
rras á Prieto por escrito, del objeto de su venida, 
acompañando el pHego supremo de que era porta- 
dor, y esperando que el Jeíe de la plaza resolviera 
sobre su comisión, de que estaba pendiente el señor 
general de l)rigada del ejército de Colombia León 
de Pebres Cordero. Mas tarde le incluía las dos co- 
municaciones con que el general colombiano lo apre- 
miaba para que recabara de Prieto si cumplia ó no 
las órdenes de S. E. el Presidente La Mar, "que he 
puesto en manos de US á las diez del día, agregaba 
Porras, esperando su contestación para cubrir mi 
compromiso con el señor genera! comisionado, que 
por su orden se halla detenido á bordo de la corbeta 
" Libertad " en unión del señor general Sanders. " . - ,-,^,-t 1^ 
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Aquí era, y sin salir del mismo día ii, cuandr, 
Prieto convocaba una junta de guerra extraordina- 
ria compuesta de los jefes de la guarnición y la es- 
cuadra para deliberar y resolver de común acuerdo. 

Al siguiente, 12, dirije Pebres un oficio á Porras 
con bastante acrimonia, participándole que ha reci- 
bido una comunicación del Jefe de la plaza, por la 
que se niega á entregarla, protestando Febres de es- 
tos procedimientos y "atreviéndose" A pedirle expli- 
caciones á su acompañante oficial. 

Un rato después vuelve á apremiar al comisionado 
peruano en estos términos: "Nacen seis horas que es- 
toy detenido en este boque, y tres que pasé á usted 
mi comunicación oficial .... veo que se va conclu- 
yendo el día en que debe tener su cumplimiento el 
artículo 16 de los tratados; v en lugar de ellos obser- 
vo con asombro que continúan los ultrajes irrogados 
á los generales de Colombia que han venido confia- 
dos en la buena íé de un convenio ajustado legalmen- 
te, y ratificado por S. E. el Presidente del Perú .... 
vuelvo á protestar de nuevo, y á reclamar las espli- 
caciones que á usted le corrresponden darme. "... 

El aludido artículo 16 decía: " El bloqueo declara- 
do á los puertos de Colombia se entenderá de haber 
cesado desde que los comisionados de ambos ejérci- 
tos hayan entrado en la plaza de Guayaquil " 

Porras, que había comunicado ya al colombiano 
las resoluciones de la Junta de guerra, de que estaba 
oficialmente instruido por Prieto, pasa á trascribir 
ahora á este, siempre en la misma fecha 12 la contes- 
tación del general Pebres.. El jefe colombiano se ma- 
nifiesta admirado y confundido de ver ultrajada la 
buena fé de ambos tratados porque también invocaba 
la capitulación de Guayaquil, según la cual, la plaza 
sólo quedaba en depósito hasta la decisión de una ba- 
talla. Concluía protestando de cuanto se había he- 
cho en Guayaquil y anunciando que se retiraba á su 
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largo ofició, refiriéndose á la trascripción de Porras, 
" bien que desearía obviar todo género de contesta- 
ción sobre puntos que dependen en todo de las nue- 
vas resoluciones de mi Gobierno; y que siendo por 
todo invariables por ahora, cttalesi¡uiera discusión re- 
lativa á ellos solamente puede acarrearnos desazones 
que tal vez sean inevitables, y es mi intención evitar 
a toda costa. " 

El jeíe peruano va refutando metódicamente los 
argumentos de su contrarío- No hay cláusula del 
Convenio de Jirón, en concepto de la Junta, que no 
deba considerarse como parte de un tratado definitivo, 
>. -- articules sólo tienen el nombre de preliminares, y es 
por lo tanto indispensable su revisión y ratificación, 

Íor el poder legislativo. Ninguno de los jeles de la 
unta recordaba que S. E, el Presidente La Mar en 
medio de sus facultades extraordinarias, estuviera 
autorizado tan ilimitadamente como lo pretendía Ctv 
iombia, Y sí es así, continúa Prieto, " he aquí la prin- 
cipal noticia que solicitan los jefes de Guayaquil. " 
" La capitulación de 3 1 de Enero! esclama más aba- 
jo el oficiante. Ah señor: ella íué infrinjida apenas se 
ratificó. El general Illingrott al retirarse á Daule ha 
llevado contra el tenor espreso del tratado, cañones 
de calibre y otros elementos de guerra que corres- 
pondiendo á la dotación de la plaza, debieran perma- 
necer en depósito conforme á lo estipulado. " 

Es curioso que para la invalidez del convenio de 
Jirón, y al fin de la guerra, se aduzca lo mismo que 
para el Tratado de auxilios de Portocarrero al empe- 
zar las negociaciones diplomáticas de don José Villa, 
como lo hemos visto en el Capitulo I de estas pági- 
nas: la falta de sanción legislativa. El general colom- 
biano hace valer esta circunstancia; Prieto replica 
que el caso no es el mismo, y sobre todo elude una 
disquisición diplomática que es agena al carácter que 
él inviste, y á las circunstancias. 

Frustrada la negociación que lo trajo á Guayaquil, 
justamenli inesperada, como el mismo lo dice, el dete- 
nido á bordo ae " La Libertad " emprende otra aho- 
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ra mucho más subalterna, y que le trae las mismas 
dificultades de parte del inexorable Prieto. Se trata 
del camino que seguirá para volver á sus reales; y 
naturalmente opta por el más corto. Pero el jefe pe- 
ruano para quien los generales Febres y Sanders no 
pueden ser otra cosa que contrabando de guerra, les 
señala un derrotero tan impracticable, que casi equi- 
vale á confinarlos. 

También esta nueva negociación se inicia bajo la 
mediación de Porras, que es la figura mas lastimo- 
sa en la controversia. AI trascribir á don José Prie- 
to, siempre con fecha 12 de Marzo, la solicitud del je- 
fe colombiano para regresar por Sabaneta, la apoya 
fundándose en que le consta lo escabroso del camino 
del Naranjal á Cuenca. En la contestación, expedi- 
da cí mismo dia, se deniega lo solicitado por el ven- 
cedor, por no convenir á la seguridad del departamen- 
to que comanda nuestro compatriota. 

y a aquí, y ya era tiempo, perdió al fin los estribos 
Porras y comprendió que debia saltar. "Siendo ab- 
solutamente inútil mi presencia en esta plaza, y de- 
biendo a! mismo tiempo regresar volando á dar cuen- 
ta de mi comisión á S. E. cí Presidente de la Repú- 
blica, me pongo en marcha. " Antes de que llegue la 
noche, que es el tiempo prefijado para su partida, 
presta sin embargo el último servicio á su mal aven- 
turado compañero encargándose de trascribir al jefe 
de la plaza la última comunicación de aquel en ese 
tan nutrido 13 de Marzo. 

El Genera! colombiano no dará la vuelta por el Na- 
- ranial, á menos de ser obligado por la fuerza. 

En 13 de Marzo, Prieto " tiene la honra de enten- 
derse directamente con el general Febres; " le ofrece 
toda clase de facilidades para su regreso; mas siem- 
pre por la vía del Naranjal, 

" Altamente sensible me es, señor general, dice el 
oficiante al concluir, que US. se queje de ultrajes de 
que no tengo la menor idea, y que son tan opuestos 
a mi carácter personal, como á mis deberes y á las 
instrucciones de mi Gobierno." -1 1 jl A^iOQqIc 



En su contestación, igualmente del 13, después de 
asegurar á Prieto que le es " demasiado agradable " 
entenderse con él, á consecuencia de la marcha de 
Porras, insiste Pebres, aunque bajando el tono, en no 
volver por el Naranjal: en ultimo caso propone una 
transacción; el camino de Yaguachi. Urge por la 
pronta respuesta, " porque á pesar del buen trato que 
particularmente recibimos del señor comandante del 
buque, US. conocerá qm después de haber sido vencedo- 
res, es bien desagradable aparecer como prisioneros. " 

Tales eran, antes de los quince días, los frutos y los 
lauros de la tan ponderada victoria del Pórtete de 
Tarqui, en la que cuatro mil bravos de Colombia ata- 
jaban á ocho mil peruanos, según ta proyectada ins- 
cripción conmemorativa en letras de oro. 

¿Qué estraño que el Perúnosupieraaprovecharde 
su derrota, en la infancia de su vida política, si trein- 
ta años más tarde no sabrá alli mismo sacar partido 
de la victoria? 

Prieto condesciende con gusto "¿Quién podrá ca- 
lificar como preso á US., al señor general Sanders, 
ni á las personas que los acompañan? "pregunta al 
concluir su contestación del 14, y agrega con la me- 
sura y urbanidad que distinguen toda su correspon- 
dencia: Yo por lo menos he creido siempre t}ue sólo 
aquellos individuos á quienes no fuera permitido cam- 
biar de posición debian llamarse presos en un lengua- 
je preciso, US, sabe bien lo mismo, y me hará la jus- 
ticia debida en no seguir considerárúíose como prisio- 
nero, ni detenido, después de haber tenido la fortuna de 
vencer. 

Las dos últimas notas cambiadas por ambas jeíes 
en este mismo día, se contraían á encargos y recomen- 
daciones particulares por decirlo asi. El jefe colom- 
biano pide y el peruano concede, garantías, para las 
personas ó correspondencia que bajo la fé del trata- 
do de Girón pudieran llegar á Guayaquil después cié 
la partida del general León de Febres. 

Una imprudencia, justificada, estuvo á punto d^ 
. echarlo á perder todo al día siguiente. El General- 1 



colombiano pasa una comunicación en estos términos; 
" Multiplicándose avisos bastante fundados de que 
hay una preparación para asesinarnos en la marcha, 
al señor general Sanders y á mí, y sin embargo de 
estar bien cierto que semejante infamia no está en la 
intención de ningún individuo del ejército del Perú, 
me creo autorizado en virtud de las garantías que 
me ofrece el objeto que me ha traído aquí, para pe- 
dir á la autoridad de US. se sirva responder de un 
modo espreso y terminante, de la seguridad de todas 
las personas que me acompañan, y de la mía, mientras 
transitemos por el territorio que US. manda. 

" US. me permitirá observarle que al dar este pa- 
so no sólo consulto mi conservación, sino también el 
honor del Gobierno peruano que serla comprometido, 
si se realizase un atentado que está en el arbitiio de 
US. evitar con las medidas que le parezca oportu- 
nas. " 

" Nunca pude concebir, señor General, se le con- 
testa inmediatamente, que no coateato US. con los 
repetidos prometimientos que oficialmente y por me- 
dio del capitán Ros le tengo hechos, de facilitarle 
cuanto se halle á mi alcance para que su viaje sea tan 
seguro, tan cómodo, tan pronto, y aón tan lleno de 
dmzuras como US. puede apetecerlo; exigiera US. 
de mí una seguridad como la que acabo de recibir en 
esta noche." 

Prieto se da por ofendido en su buena fe, por inju- 
riado en su honor, vulnerado en su reputación, y ha- 
llando denigrativas las suposiciones de Pebres, desea 
que lo satisfaga. 

Dos días después, remitiendo al Gobierno de Lima 
la correspondencia diplomática que ha servido de 
materia al presente capítulo, le comunicaba el jefe 
de la plaza de Guayaquil que en la mañana del 15 
habían emprendido su regreso para el ejército de que 
dependían, por la vía de Yaguachi, y con las como- 
diaades precisas, los señores generales de la Repú- 
blica de Colombia, León de Pebres Cordero y Artu- 
ro Sanders, comisionados por su Gobierno para re- 
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cibirse de esta plaza en conformidad de los tratados 
celebrados en Jirón. 

No terminaron con esto las dificultades diplomáti- 
cas que envolvían á Prieto, pues á los muy pocos 
días, el 21 de Marzo, el cónsul británico en Guaya- 
quil, Walter Cope, eleva una protesta por la no en- 
trega de la plaza. Habiendo contestado el Jefe pe. 
ruano, que carecía de intérprete, j que deseaba tener- 
la en español, el funcionario inglos la devolvió con 
una traducción bastante mala. Héta aquí en extracto: 

" Por esta acta pública de declaración y protesta sea 
conocido y manifestado que yo, Walter Cope, Escu- 
dero, Cónsul de S, M. B. al puerto y ciudad de Gua- 
yaquil, considerando (que no se había cumplido 

la capitulación de 19 de Enero ni el artículo 11 del 
tratado de Jirón) ahora bien, yo el dicho cónsul de 
S. M. declarando, como por esta declaro (es decir, 
en cuanto y hasta tanto que las personas y propieda- 
des de los subditos de S. M. puedan ser perjudicados 
por ellos) todas actas y asuntos que resulten ó pue- 
den suceder en consonancia de esta negativa de obe- 
decer y cumplir las condiciones de los dos tratados 
aquí antes citados, ser ilegales é inautorizados. 

He por esto protestado, y por l^s presentes solem- 
nemente protesto contra dichos jeíes de la guarni- 
ción y escuadra, el Gobierno y las autoridades, quie- 
nes les han nombrado el mando, y todas las personas á 
quienes toca ó pueda corresponder, por y á cuenta 
de todas pérdidas, daños ó perjuicins de toda espe- 
cie que cualquiera de tos subditos de S. M. puetian 
sufrir, "etc. 

Con fecha 3 1 de Marzo le contestaba Prieto, des- 
pues de hacer el resumen de la protesta: " No con 
poca admiración ha leido el infrascrito las declara- 
ciones y aún los reclamos del sefior cónsul "Na- 
da es tan ajeno de las atribuciones del seflor cónsulde 
la Gran Bretafia como la declaratoria que tan inconsi- 
deradamente ha estampado en el documento que se • 
ocupa de contestar. Declaratorias á las que lejos de 
» estar autorizado el sefior cónsul, no podna hacer en qoqIc 



opinión del que firma, ni aun un Ministro público 
acreditado y admitido en su alto carácter." Hace 
ver Prieto que la responsabilidad por la guerra es 
común al Perú y Colombia, y que ni las cosas ni las 
personas británicas han sufrido ni sufrirán en ade- 
lante el menor ataque ni embarazo. "No puede pues 
adivinar el que suscribe cuál sea el fin que se naya 
propuesto el señor cónsul al dirijir su protesta." 

Quizá todo el desacuerdo entre peruanos y colom- 
bianos, entre propios y extraños, respecto a! conve- 
nio de Jirón provenía de un error de concepto: para 
los unos era una capitulación, y^por lo tanto estaba 
en vigor ipso fado; para los otros era un tratado pre- 
liminar, ad referendum, una esponsión, }' no podía de 
pronto surtir todos sus efectos. 

Por el sitio y circunstancias en que se celebró, en 
el campo de batalla y bajo el humo de la pólvora, era 
una capitulación; por su extensión, por las materias 
que en él se abarcan y por el tenor de su preámbulo, 
era un tratado preliminar de paz. 

CAPITULO X. 

DEPOSICIÓN DE LA «AR EN PIURA Y DEL VICE-PKE- 
SIDENTE EN LIMA.— NUEVO GOBIERNO.— FACILI- 
DADES PARA LAS NEGOCIACIONES. 

La división de Gamarra ó ejército del Sur, había 
venido desde Bolivia hasta Loja en Colombia para 
apoyar al ejército en campaña. La tercera división 
venía con el mismo objeto procedente de Arequipa, 
y aún debió haber seguido de largo su viaje; pero 
se detuvo en Lima no sabemos con qué plan, habien- 
do fondeado en el Callao el 32 de Mayo. El Gobier- 
no áleeó que no tenia buques de guerra para con. 
vpyarfe. 

Se hallaba acantonada en la Magdalena y con muy 
pocas ganas de seguir viaje, según se va á ver mas 
adelante por propia declaración, euando amotinan." -.^j,!.. 
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dose el 4 de Junio halló el medio de salvarse, en la 
salvación del país. Porque este sofisma ó lugar común 
de (a salvación del país, que cualquiera creerSa muleti- 
lia de nuestros tiempos, es coetáneo del Perú políti- 
co, y hace sesenta años largos que sirve de santo'pre- 
testo para encubrir y autorizar inepcias, desvergüen- 
zas y crímenes. » 

Amotinada pues la susodicha en la expresada fe- 
cha, proclamó á su comandante el general don An- 
tonio Gutiérrez de la Fuente, á quien comunicó eL 
pronunciamiento en nota del 5 en estos términos: 
" Señor General; — Tengo la honra de elevar á manos 
de US. la adjunta representación. Ella tiene por ob- 
jeto el que US. acceda á la súplica de los jefes que 
la suscriben. Penetrado del interés que le anima por 
la felicidad de su patria, estoy seguro que pesara en 
la balanza de una equidad la más severa) las razones 
que alegan para salvar al país/.' (En 1829! ¡Qué 
prematuramente!) Yo descanso en esta persuasión; 
y desde luego US. queda responsable ante la Na- 
ción, de ios males que irremediablemente van á abru- 
marla, si en el momento mismo no justifica la com 
fianza que en US. han depositado todos los verdade- 
ros amantes de su prosperidad." 

Y firmaba el jefe de Estado Mayor. 

Pobre General! ¿Qué había de hacer sino aceptar? 
Se le declaraba responsable ante la Nación! .... Noso- 
tros creemos, sin embargo, que si Dios es justo, de- 
berá tener en el purgatorio ó en el infierno, una sec- 
ción especial para todos los salvadores del país. 

La representación ó acta empezaba así: " Señor 
General: — Los jefes que suscriben unánimes y con- 
formes en sentimieníos, é impelidos del deber sagra- 
do que les impone la salvación de la patria (!!) á US. 
con la debida subordinación representan. Las causa- 
les principales eran haberse llevado la guerra hasta 
mas allá de las fronteras colombianas; eldesastre del 
Pórtete, el tratado de Jirón. &a. 

" Los infrascritos han visto con áolorosa seraii- 1 ^ 
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dad {i) que de error en error el país marcha á su di- 
solución; mas como ciudadanos constituidos en su 
defensa no pueden ya mirar con ojo emulo. " &a. 

Por lo visto es también muy viejo ío de la disolu- 
ción, que igualmente parecía fruta exclusiva del últi- 
mo decenio. Sírvanos de consuelo, porque, ó no 
hay tal, ó somos de una materia tan insoluble, que no 
acabamos de disolvernos en tantos años de disolución. 

" El Gobierno abusando de la subordinación de los 
que suscriben, trata de sacrificarlos, remitiendo á 
Guayaquil el único resto del ejército que debe con- 
servarse " . . . . ¡Pareció la madre del cordero! 

Los infrascritos terminaban- protestando su deci- 
sión de salvar al país d cualquiera costa. 

El 6 de Junio, reunida la Honorable Municipali- 
dad i/í /« íTa^íVíí/ rfc/ /Vrtí, tomaba en consideración 
la triste situación en que se hallaba la ciudad con mo- 
tivo de la r,nuncia (?) de la Suprema Magistratura 
hecha el día anterior por don Manuel Salazar encar- 
gado interinamente del Poder ^}cc\xt\vo, como se sabe 
por notoriedad. (?) 

Después de un maduro examen [horneado probable- 
mente) la Honorable resolvía: que se invitara á nom- 
bre de la patria moribunda, al General La- Fuente pa- 
ra que se encargara del ejercicio del Poder Ejecuti- 
vo y reuniera al Congreso, del cual dependía la sal- 
vacian del país. 

En la misma fecha el designado por los del motín 
y los de la Municipalidad se dirigía al Presidente de 
la Comisión Permanente en estos términos: " Señor: 
no pudiendo desoír por mas tiempo la voz del ejér- 
cito y de ciudadanos honrados y amantes de su país 
que con instancia me han rogado para que me en- 
cargue provisionalmente del mando de la Repúbli- 
ca. . . .tomé la determinación de manifestarlo ayer á 
S. E. el Vice- Presiden te, quien convencido del esta- 
do de las cosas, dimitió en mi persona. . . . Yo me en- 
cargo, señor, de este grave peso, y protesto que no 
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me ha impulsado á ello el espíritu de ambición ni 
ninguna pasión baja, sino el puro deseo de la salva- 
ción de mi patria. " Agregaba que el mando le era 
insoportable. ' 

El decreto de asunción de la Magistratura Supre- 
ma decía asimismo en su Considerando 4.", que S. E, 
" como peruano y como General no debía omitir sa- 
crificio para salvar al país. " 

En !a Proclama se reconocía obligado á inmolarse 
porel bien público. Hasta el Gobernador del Callao y 
Bellavista proclamaba á ios habitantes é invocaban 
salvación de ¿a patria. 

Mientras esto sucedía en Lima en los días 4, 5 y 6 
de Junio de 1829, el 7 del mismo era depuesto en el 
cuartel general de Piura por la mano del General en 
Jefe Gamarra, el Presidente en campaña y Director 
de la guerra General don José de La Mar. 

En la Memoria ó representación que este infortu- 
nado patriota elevó al Congreso del Pera un año 
después, desde su miserable destierro de Costa-tóca, 
dice: que fué sorprendido en la cama en la noche del 
7 de Junio por una compañía del "Pichincha"; que 
los comandantes Lira y San Román le entregaron 
una carta en la que se fe intimaba por Gamarra, en 
los términos más ofensivos, que renunciase la Presi- 
dencia; y que habiendo contestado que no podía ha- 
cerlo, se le obligó á montar á caballo con dirección 
á Paita, aprovechando los comisionados del momen- 
to en que se vestía para recojer la carta. " documen- 
to de perfidia é ingratitud. " El 9 en la madrugada 
fué embarcado en la miserable goleta "Mercedes." 

Pero Gamarra en su proclama del 8 y en sus ofi- 
cios del 10 y el 11 dirigidos á Lima al vice-Presiden- 
te y al General La-Fuente, sólo habla de dimisión, 
aceptada por el ejército por hallarla conforme á sus 
votos. 

Las razones que en estos y otros documentos acu- 
mula el Gran Mariscal, dejan traslucir su antigua 
irritación contra el ex-Presi dente, y que el campa- 
^ mentó venía siendo desde tiempo atrás un hervidero 'OOQ Ic 
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de chismes y de intrigas. Se trasluce asimismo la 
vanidad de Gamarra, mortificada porque no se le 
había dado toda la importancia que él se atribula. Se 
le había hecho un misterio de la causa y objeto de 
la guerra, no se le habían mostrado los planos; se 
sembraba la zizaña en el ejército dividiéndolo en dos 
partidos apodados serviles y liberaUs (el bando de 
Gamarra y el de La Mar;) y por último se apoyaba 
en el grande, populachero é infalible argumento de 
la nacionalidad: La Mar no había nacido entre no- 
sotros! 

" Somos ya absolutamente peruanos. " " Compatrio- 
tas: ¡No mas extranjeros, no más! " decía en la pro- 
clama. Y en otros documentos oficiales recordaba 
que por la Constitución entonces vigente no debía 
haber regido los destinos de la Repáblica sino un 
peruano de nacimiento; v que el plan había sido anu- 
lar d los hijos del país. Solo se anula á los nulos, dire- 
mos nosotros. 

A pesar de la fuerza que parecen tener estos razo- 
namientos en tesis general, hay muchos peruanos 
que consideran hoy mismo que e! mejor y más /«- 
triético Gobierno que ha tenido el Perú fué el de! bo- 
liviano Santa Cruz. El ampararse con la nacionali- 
dad, esto es, con la mayoría, sólo sirve las mas de las 
veces para disimular la impotencia personal. 

Por supuesto que Gamarra repercutía también lo 
de salvación de la patria. 

En la contestación que mas tarde dirijeal Ministe- 
rio de Guerra sobre los sucesos de Lima, deduce de 
lo "simultáneo de la crisis," la evidencia detestado 
vacilante en que se hallaba la anterior adminisiracién. 

La simultaneidad de ambas deposiciones, perpe- 
tradas en 5 y 7 de Junio, en días en que no había te- 
légrafos, cables, ni la multitud y actividad de comu- 
nicaciones con que contamos hoy, es realmente ex- 
traordinaria; pero solo revela un plan preconcebido, 
más 6 menos antiguo, entre Gamarra y La-Fuente y 
, quien sabe cuantos otros más. -i i jl A^iQMtQlt 
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El cambio de Gobierno venía á facilitar considera- 
blemente las negociaciones con Colombia, no sólo 
porque era natural reaccionar contra la política de 
La Mar. aufor exclusivo df la guerra, como decía un 
documento de la Secretaría del Libertador, sino por. 
que emergían al frente de los destinos públicos del 
Perú é iban próximamente á dividirse la Presidencia 
y la Více-presidencia, dos hombres adictos á Bolívar 
como Gamarra y La-Fuente. 

Así, pues, al saber el 24 de Junio lo ocurrido en 
Lima á principios del mes, toma la pluma el Liberta- 
dor, y lleno de eutusiasmo se desahoga con La-Fuen- 
te en la que le dirije de Barranca con fecha 25. Lo 
llama su Querido amigo: califica de inmortales los do- 
cumentos que ya hemos visto sobre la salvación del 
pais.yXa inmolación por el bien público. "Usted se ha 
colmado de gloria, le dice, salvando á su patria del 
vituperio de un Gobierno tan injusto y miserable; y 
ha vengado mi reputación de los ultrajes que ha vo- 
mitado ese país contra mi cerca de tres años." Pasa- 
dos los primeros momentos, en las siguientes comu- 
nicaciones de 26 de Agosto y 22 de Setienibre, apa- 
rece ya mas reportado, y se limita á empezarlas con 
las invocaciones de Mi estimado amigo. Mi estimado 
General; aunque en la última vuelve á calificar de 
"magníficos" los consabidos documentos de la salva- 
ción y la inmolación. 

Los meses que mediaron entre las fracasadas ne- 

Eociaciones de León de Febres y la exaltación de 
a-Fuente, se pasaron en cambios de notas militares 
relativas todas á la entrega de Guayaquil, y con las 
frases de " sostenerla á todo trance " y "recobrarla á 
todo trance " proferidas por una y otra parte. 

A pesar de! aura favorable á Colombia que debía 
soplar por las regiones oficiales de Lima, todavía en 
13 de junio el nuevo Ministro de Relaciones Exte- 
riores don Mariano Alejo Alvarez, bien que contes- 
tando á comunicaciones del mes de Abril, se permi- 
te dirigir oficios al Gobierno de Colombia que están , , 
V -.. nvt^OOgle 



lejos de parecer el eco de una política tan propicia á 
Bolívar como la que acababa de iniciarse. 

Tl^s pases de ^oretí entre uno y otro campamento, 
y entre nuestros propios campamentos de Piura y 
Guayaquil, y entre las Cancillerías de Colombia y el 
Perú duran muy poco; y desde los últimos días de 
Junio mismo, asistimos ya á los preliminares, sino 
precisamente de la paz, por no haberse instalado aún 
el Congreso de Lima, á los de un convenio militar 
que suspenda las hostilidades. 

Colombia no acepta apertura de negociaciones de 
ninguna especie, sin la desocupación previa, inmedia- 
ta, de Guayaquil; condición stne qua non: no tolera 
que se firmen preliminares de paz dentro del territo- 
rio de Colombia. 

Gamarra por su parte sólo entiende por armisticio 
la cesación de hostilidades activas, é implícitamente 
está por el statu quo. No dejó de apoyarlo el Gobier- 
no de Lima, aunque admite que pueda entrar la eva- 
cuación de Guayat^uil en el convenio que se persi- 
gue. Gamarra urje por instrucciones categóricas, 
porque al fin el no entiende de "táctica diplomática." 

Bolívar precipita las cosas y corta las vacilaciones, 
constituyendo por medio de un trasporte que le fa- 
cilitan los ocupantes de Guayaquil, un comisionado 
en el campamento de Gamarra para la celebración 
del cartel; y otro en Lima, su propio edecán Demar- 
quet, con el objeto de lo que en sustancia se llamaría 
hoy una misión gratulatoria ante el nuevo Gobierno; 
porque aunque el Secretario del Libertador dice que 
el coronel Demarquet viene autorizado para trasmi- 
tir al Comandante de la escuadra de Colombia en el 
Pacifico las órdenes correspondientes á las condicio- 
nes del armisticio que se celebrare, no era este el 
principal ni el único objeto de su comisión. 

Al llegar al Callao el 25 de Julio en la goleta de 
guerra peruana " Arequipefla ", dirigía desde á bordo 
un ofieio al Ministro de Relaciones Exteriores, anun- 
ciándole su llegada, acompañándole su pasaporte 
para que se entere de los objetos de su venida 0<í1"A,-^|, 



hoy se hace por medio de la copia de estilo de la 
credencial) 3' solicitando permiso de S. E. para el de- 
sempeño de la comisión. Aquí se ponía en la condi- 
ción de un parlamento. 

El ministro le contestaba, que antes de recibir su 
atenta nota, ya había dispuesto S. E. el Jefe Supre- 
mo que el coche del Gobierno marchase al Callao á 
conducirlo. 

En esos dias no se mandaba como hoy el coche de 
Gobierno al alojamiento del recien llegado Ministro, 
sino hasta el Callao, en atención á que la comunica- 
ción entre el puerto y la Capital no se hacia por fe- 
rrocarril, sino por incómodos coches de posta (que aun 
no los había acaso en S29J 

La " Alocución " que Demarquet enderezaba áS. 
E. el /efe Supremo Provisorio al entregarle los pliegos 
que para él traía, terminaba con estas palabras. 

" Permítame V. E. que al desempeñar el halagüeño 
encargo de felieitar al Perú y á V. E., me tome la li- 
bertad de añadir el personal homenaje de mi alta ve- 
neración y mis profundos respetos. " 



CAPITULO XL 

ARMISTICIO Y PAZ. — EL DESASTRE MARÍTIMO DE LA 
CAMPAÑA. — LA MEMORIA DEL GENERAL LA MAR. — 

EL JUICIO DE LA POSTERIDAD. — NOTA NOTABLE. 

El Jefe de Estado Mayor del Libertador, general 
don Tomás Cipriano de Mosquera, uno de ios séides 
de Bolívar mas enconado en esos días contra el Perú, 
y mas irritado por la retención de la plaza de Gua- 
yaquil, dirigía en 19 de Junio al comandante de ella 
una arrogante nota, que terminaba con el siguiente 
párrafo: " Esta es la protesta final que tengo la hon- 
ra de hacer á US. de parte de S. E. el Libertador 
Presidente, en la inteligencia de que si dentro de 
ocho días no se ha puesto la ciudad de Guayaquil en 

Íosesión de las armas de Colombia, S. E. la hará ■'^^^^ . 
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atacar; y las tropas que la guarnecen serán tratadas 
como refractarias. " 

Los ocho días del ultimátum debían cumplirse el 
27 de Junio, lo cual no obstante se dirigía el 25 una 
comunicación oficial á nuestro campamento en Piu- 
ra, en la que el secretario del Libertador participa 
que S. E. había autorizado al coronel don Anto- 
nio Guerra para ajustar un convenio de armisticio 
con el comisionado que Gamarra nombrara. S. E. 
contaba como precisa é indispensable condición la 
aceptación de seis bases que acompañaba. 

Modificadas la 2,' y 4.' de ellas, por las que se pe. 
día la devolución de los elementos y buques de gue- 
rra, concesión que, con justicia parecía imprudente 
á Garaarra para nn mero armisticio, fué éste final- 
mente concluido el 10 de Julio en doce artículos. 

Sólo la víspera había llegado al cuartel general de 
Piura el comisionado bolivarino. " Habiéndome pre- 
sentado su credencial 1^) dice Gamarra, con una alocu- 
ción expresiva, reducida á manifestarme la compla- 
cencia con que se habia recibido el cambiamiento de 
nuestro Gobierno, .... procedí luego á nombrar ai 
teniente coronal don Juan Agustín Lira. ", . , . 

Las credenciales que en lugar de plenos poderes can- 
gearon los dos comisionados al reunirse el día 10 de 
julio, entiendo que fueron simplemente ia nota de 
aviso del secretario de Bolívar, que llevaba Guerra, 
y la de su nombramiento firmada por Gamarra que 
traia Lira. La lira y la guerra iban á acordar la cesa- 
ción de las hostilidades. 

La parte pertinente de ambas credenciales (?) des- 
pués de la exposición del objeto, decía: la i." '■Rue- 
go á US. I.<que haya y tenga á dicho seBor coronel 
Guerra por tal comisionaao, acreditado competen- 
temente por el Gobierno de Colombia con el preci- 
tado objeto. " 

La 2.' " Al efecto he nombrado á usted para que, 
asociadoicon dicho señor coronel comisionado, acuer- 
de yjtermine esta negociación, con arregloá la minu- , 
^ te (¿instrucciones?) que he mandado incluirle. EstaOOQlC 



diligencia Hebe evacuarse hoy día mismo, y dárseme 
cuenta de los resultados. " 

El hoy día huele á serranismo: Gamarra era cuz- 
queiio. 

Hé aquí en síntesis t¿i preámbulo del tratado: " En 
el cuartel general de Piura á los diez días dei mes de 
Julio de mil ochocientos veintinueve, reunidos el ... . 

comisionado por. ... ye! por parte de ... , con el 

objeto de celebrar un armisticio. .. .para arribará 
un tratado definítivi) de paz, dieron principio al de- 
sempeño de su comisión por manifestar y cangear 
sus credenciales (?) y en consecuencia procedieron á 
acordar los artículos siguientes: " 

El artículo duodécimo y último decía; '■ Se sacará 
cuatro ejemplares de este documento, de los que ca- 
da parte tomará dos igualmente ratificados ó disen- 
tidos, cangeándolos en la plaza de Guayaquil si me- 
recen la aprobación de S. t. Con !o cual; y habiendo 
quedado conformes en los artículos estipulados, fir- 
maron á las cinco de la tarde de! día de la fecha. — 
Antonio de la Gucrra.~/os^ Agustín Lira.-Y ia ratifica- 
ción "Cuartel General en Piura, Julio lo de 1829. 
Apruebo y ratifico solemnemente este tratado; y, de 
conformidad con las indicaciones que me hace el se- 
ñor secretario general de S. E. el Libertador Presi- 
dente de la República de Colombia en nota de 25 de 
Junio llltimo, se suspende desde este momento las 
hostilidades marítimas y terrestres de las fuerzas de 
mi mando, — Agustín Gamarra.— /os/ Maruri de la 
Cuba, secretario. 

El 16 de Julio á las diez de la noche llegó á la guar- 
nición de Guayaquil la ratificación del enemigo, y 
seis días después era entregada la plaza de Guaya- 
quil, coniorme á lo estipulado en el artículo 2." del 
armisticio. 

Los sesenta días que debía durar el pacto de tre- 
gua fueron prorrogados después á todo el tiempo 
indispensable hasta la celebración del tratado definí- , 
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El n de Setiembre desembarcó en Guayaquil el 
Plenipotenciario del Perú don José de Larrea y Lo- 
redo, muy á tiempo, porque el i6 espiraba el térmi- 
no del armisticio, y ambos Gobiernos, á pesar de sus 
buenos deseos y sin duda por la pesadez de las co- 
municaciones, no habían podido formalizar nada en 
cuanto á su próroga, ni aim siquiera en cuanto á la 
prórroga parcial, que á última hora y como un modus 
ot'ív»!/; se solicitaba apuradamente de nuestro cuar- 
tel general por la secretaría de Bolívar. 

EÍ nuevo Ministro dá cuenta á su Gobierno de su 
llegada, de los sucesos penosos del viaje (á la vela) y 
de su primera recepción. 

A su llegada al río, (y vaya como muestra de nues- 
tro naciente ceremonial diplomático) la anunció ofi- 
cialmente a! secretario del Libertador; y habiéndosele 
contestado en términos satisfactorios, saltó á tierra 
acompañado de dos edecanes de S. E., del capitán del 
puerto y otros oficiales. Poco después fué admitido á una 
audiencia privada de S. E. 

A la mañana siguiente se dirigió por medio de una 
nota á la secretaria general acompañando copia lega- 
lizada de su credencial y pidiendo dia y hora para la 
presentación del original. 

El hombre procedía en regla: no es estraño, ya exis- 
tía Martens, cuya Guia Diplomática es más vieja de 
lo que parece. 

En seguida recibió un aviso oficial del señor don 
Pedro Gual, de estar nombrado con plenos poderes 
para negociar con él un tratado de paz y pidiendo 
hora y lugar para entrar en materia. A pesar de sus 
vivos deseos por llegar á un término, nuestro Pleni- 
potenciario nada podía emprender mientras no fuese re- 
conocido por el Gobierno el carácter que revestía. 

¿Qué tal? No era lerdo el hombre para solos tres 
años de vida pública que lleyaba su nación, (i) 



(i) Larrea y Loredo habla sido Ministro publico desde 1823, 
, que fué enviado á Chile i. negociar un empréstito y una expedición 
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Dos días después nos comunica su recepción oficial 
verificada con el mayor aparato y solemnidad. A las on- 
ce y media de la mañana se presentó en la casa del 
Gobierno acompañado del secretario de Estado y 
general de S. E., del de la Legación, adictos á ella, y 
edecanes del Gobierno. Al entregar á S. E. la carta 
credencial le dirigió un discurso (bastante largo, aun- 
queno disonante en circunstancias tan solemnes.) 

En la tarde, espléndido banquete y brindis; en la no- 
che, lucido baile, en el que reina la mayor alegría. Con 
todo esto el tratado estaba hecho. Feliz Plenipoten- 
ciario! 

El i6 dio principio á sus conferencias con el dele- 
gado del Ministerio, llevando el correspondiente ex- 
tracto (protocolo) de ellas. Y en la misma fecha ambos 
Plenipotenciarios prorogaron el armisticio con todo 
escrúpulo y solemnidad por 6o días más, como si no 
estuvieran en vísperas, á sólo seis días de distancia 
de la conclusión del Tratado definitivo de paz, que, 
firmado en 22 de Setiembre, im mes después, en 16 
Octubre, se perfeccionaba en Lima con la aprobación 
legislativa y ratificación del Ejecutivo. 

El tratado consta de veinte artículos y dos Decla- 
raciones ó reversales anexas del Plenipotenciario co- 
lombiano: por la primera designa á Chile como arbi- 
tro en caso de una desavenencia futura; por la segun- 
da manifiesta que su Gobierno está dispuesto á revo- 
car en los términos más satisfactorios el decreto de 
premios expedido en Tarqui, luego que llegue á 
su noticia que el del Pera ha hecho lo mismo restitu- 
yendo al Libertatador y al ejército libertador los ho- 
nores conferidos anteriormente. 

El Congreso peruano resolvía cuatro días después 
del 16 de Octubre, que no habiéndose suspendido 
nunca estos testimonios de la gratitud nacional con- 
tinuaban sin necesidad de restitución. 

Las ratificaciones fueron canjeadas en Guayaquil 
mismo el 27 de Octubre: Colombia sustituyo para 
este acto á Gual con el general Flores. El Perú nom- 
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bró á su mismo Plenipotenciario Larrea, (i) AI mcn 
siguiente, tarde ya, la Argentina ofrecía su mediación, 
habiendo antes solicitado el concurso de Chile para 
ofrecerla en común. 

La guerra del año 29 á cuyo término tocamos, tu- 
vo un desastre marítimo algo análogo al de la pérdi- 
da de la fragata " Independencia " en la guerra de 
1879, ocurriciü casi el mismo día y casi á la misma 
hora con medio siglo de diferencia: fué el incendio 
en la ria de Guayaquil el iS de Mayo á las once del 
día, de la fragata " Presidente, " única fuerza con que 
contaba el Perú para combatir las de Colombia pró- 
ximas á surcar nuestro mar Con este 

desgraciado acontecimiento, eiecto de la pura casua- 
lidad, es perdido por ei Perú el imperio de! Pacífico, 
si arriban las fuerzas enemigas. " Así se espresaba 
en 10 de Setiembre en su IVfemoria al Congreso, e! 
Ministro de Guerra y Marina don José Rivadeneira. 
Y para colmo de analogía, la corbeta con que el Go- 
bierno de entonces se apresuró á reemplazar la íra- 
fata, comprándola á Chile y artillándola y marinán- 
ola, se llamaba la " Independencfa. "! 
En el mismo documento se íée lo que sigue: " Las 
fuerzas navales de la República, abandonadas hasta 
hoy por todos los mandatarios, y sumidas en la ab- 
yección las que las componen, han llamado muy efi- 
cazmente la atención del actual Gobierno. íntima- 
mente persuadido de que sí el Perú no conserva una 
marina respetable y bastante á sostener sus liberta- 
des, vejidrd d ser la presa de cualquier poder ambicioso, 
se ha propuesto dar impulso á un cuerpo no sólo útil, 
sino absolutamente necesario. " 

Ratificado y promulgado el Tratado de Guayaquil, 

(1) Poco disfrutó de sus laureles el Plenipotenciario peruano. A 
loa diei meses moria en Lima, do 50 años de edad. El Congreso lo 
habla declarado ienem^riío d ¡a patria en grado eminintf, por la cele- 
bración del Tratado; y S su muerte el Ejecutivo decretaba á la viu- 
da una pensión mensual de cien pesos, por el " ííijnnría/ Tratado ". 
y por " demandarlo el mérito del ¡lustre marido y las angustias de 
la virtuosa viuda. " 
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se expidió un Decreto de regocijo público por este 
venturoso acontecimiento, y e! cual decía: '' Mientras 
se preparan las funciones cívicas con que ha de so- 
lemnizarse la paz, se empavesará y adornará la ciu- 
dad en los días i6, 17 y 18 (de Octubre); en las no- 
ches se iluminará; y habrá un repiqne general de cam- 
panas, de media en media hora, desde las seis hasta 
las ocho de la mañana, y desde las siete hasta las diez 
de la noche. 

" El día \j se cantará una misa con Te Deum 

" Los Prefectos, luego que reciban oficialmente c! 
Tratado de Paz, dispondrán que se hagan las mismas 
celebridades en la capital del Departamento de su 
mando, y respectivamente en las demás poblaciones, 
aquellas que sean compatibles con las circunstancias 
de sus vecinos." (i) 

El Congreso Constitucional funcionaba desde el 31 
de Agosto, en cuya fecha proclamó Presidente á Ga- 
inarra y Vice Presidente a La Fuente. El primero 
volvió á los pocos días al Cuartel general, y el segun- 
do se hizo nuevamente cargo del mando. 

En medio de estos regocijos que duraban puede 
decirse desde el 5 de Junio, se hizo oír, ó mejor di- 
cho, resonó en el recinto de la Cámara una voz do- 
liente, que "gimiendo en un rincón fuera de los su- 
yos " clamaba justicia desde las lejanas selvas de Cos- 
ta Rica. 

Era la representación del general don José La Mar 
al Soberano Congreso del Perú. El olvidado pros- 
crito hacia una Memoria de todo lo que había ocurri- 
do desde la noche del 7 de Junio en que fué víctima 
de "ese atropeliamiento barbaresco y escandaloso." 

El acto del 5 en Lima lo calificaba de argelino y es- 
candaloso. 

Invocaba también la salvación de la República, pero 
colocándola en un terreno diametralmente opuesto 
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al planteado por los salvadores que le han precedido 
y seguido hasta el día. 

" La Nación, decía, mandará que sean citados y em- 
plazados los generales Gamarra y La Mar para que 
rindan cuenta ¡Desgraciado de mí sí por ac- 
cidentes imprevistos no consigo esta súplica! ¡Des- 
f graciado mil veces si no se me oye en la capital de 
os libres! La salvación de la República, permítaseme 
decir, pende quizá de este acto de justicia: el será 
imponente; cortará de raíz el funesto abuso de cons- 
pirar en esta forma contra los Gobiernos legítima- 
mente constituidos: refrenará las aspiraciones desbo- 
cadas; contendrá á cada ciudadano en la esfera de sus 
obligaciones, y dará nuevo ser y estabilidad á las ins- 
tituciones patrias que deben hacer la prosperidad y 
el '•espeto de la Nación. 

Desgraciado general! No sabia él que ya desde en- 
tonces la ñnica justicia bien servida entre nosotros 
era la de los partidos? La Mar había caído con los 
suyos; La Fuente y Gamarra estaban arriba con los 
de ellos; pues aquellos debían ser condenados y estos 
absueltos, ipso facto, por el partido preponderante. 

El desgraciado extrangero, más patriota que mu- 
chos desnaturalizados peruanos, murió al año siguien- 
te en su deportación; en ese 1830 tan fecundo en Amé- 
rica y Europa por trascendentales mudanzas políticas, 
por dustres defunciones y hasta por célebres albora- 
das literarias. 

Cuatro años después el general Orbegoso, Presi- 
dente de la República y encargado también de salvarla, 
según lo confiesa modestamente en la nota que dirige 
á la Convención Nacional, solicita autorización para 
trasladar de Costa-Rica á Lima los restos de La Mar. 
El "apático, el indiferente, el nulo" de marras, apare- 
ce ahora con la aureola del "justo, del 'virtuoso, del 
valiente, del insigne liberal, del soldado de las leyes, del 

modelo de los que gobiernan un país libre " 

Justicia de los partidos! Orbegoso era hoy enemigo 
de Gamarra, y cumpliéndole tardía justicia, absolvía 
y enaltecía á la víctima de ayer. Y ios restos fueron 



traídos y recorrieron las calles de Lima con gran pom- 
pa; y se hizo nna publicación especial panegírica, con 
retrato y lámina, representando ésta el magnífica ca- 
tafalco y tiro de muías enjaezadas que precedían el 
cortejo. 

Y por último, doce años después de 1834, uno de 
nuestros Ministros de Relaciones Exteriores el doc- 
tor don José G. Paz-Soldán, en una hermosa y elo- 
cuente nota negaba al Ecuador el derecho de repa- 
triar esas cenizas. 

Aqui era ya la justicia de la posteridad. 



Los íoviisisnadgs por parle del Ecuador para recabar los restos de 
La Mar, (ueron ei célebre poeta Olmedo y el General Amonio Eli. 
zalde. Su primera comunicación á la Cancillería peruana viene di- 
rigida de Paita, i lo de Febrero de 1846, y está firmada asi; " Solo, 
por ausencia del seflor general Elizalde. — J. J. de Olmedo. " 

Trascribiremos de ella el párrafo final, tanto por ser una hermo- 
sa imagen, cuanto para que se entienda la referencia de la contes- 
tación Ministerial. 
Dice: 

"Pasaron los tiempos en que la desgracia de uo naufragio era un 
titulo para adquirir cuantas ricas mercadarlas arrrojaba el mal so- 
bre la costa; y el arca que contiene los restos del virtuoso La Mar, 
no es más que una arca preciosa arrojada sobre las playas peruanas, 
después de un terrible naufragio en ei mar de la revolución. " 

El Ministro de Relaciones Exteriores del Perü, doctor don José 
Gregorio Paz Saldan, pas6 en contestación esta notable nota: 

K/püblica Ftruana. — Ministerio áí Rtlacioncs ExUñores. — Lima, 
Manto 20 de 1846. — A los señores comisionados del Ecuador: — He 
recibido la comunicación de los seflores comisionados del Ecuador 
datada en Paita á 10 de Febrero ultimo, por la que se sirven comu. 
nicarme que el Excmo. Gobierno de aquella Repüblica los habla 
nombrado con el interesante objeto de reclamar del Gobierno del 
Períi los restos mortales del ilustre Gran Mariscal La Mar, y que 
poniendo en ejecución sus instrucciones se hallaban en el caso de 
formalizar su reclamo, en los términos honrosos que lo han hecho. 

Instruido S. E. en el contenido de la mencionada comunicación, 
me manda contestar, que no es posible acceder á los deseos del Go- 
bierno de] Ecuador, tan dignamente manifestados por el órgano de 
sus comisionados, porque si lo hiciera no sólo quebrantarla las le- 
yes, sino que también renunciarla derechos de la Nación de que no 
puede disponer. 

Por la ley de la Convención Nacional de 19 de Febrero de 1S34 
se resolvió que el Ejecutivo procediese á verificar la traslación d^l 

' H:«.,ji.,C?oogIe 
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las aprecUbles reliquias del Gran Mariscal don José de La Mar, 
colocarlas en el Cementerio publico con el decoro y dignidad que 
corresponde para salisfacer asi los votos del pueblo peruano, y tri- 
butar un homenaje digno de la memoria del hombre justo, que 
presidió alguna vei los destinos de! Perli, Por otra de l6 de Setiem- 
bre de 1845 resolvió el Congreso, que se invitase al Ejecutivo para 
cumplir sin demora lo decretado por la Convención. Doce aflos 
han pasada desde que se di6 esa ley, y aunque por ella se conside- 
raba noiaa propiídaá peruana los restos del general La Mar, nadie 
hasta ahora habla alegado derecho á ellos, ni disputádolos á la Re- 
pública peruana. 

Aunque su Gobierno no tuviese el impedimento espresado para 
acceder á los deseos del Gobierno ecuatoriano, tampoco cederla á 
ellos por razones de justicia y de decoro nacional. Los restos del 
ilustre general La Mar, arrojados mucho tiempo en playa extrange- 
ra, por nadie fueron solicitados hasta que la señora doña Francis- 
ca Otoya los recogió de la ciudad de Cartago para trasladarlos al 
Perü. Se hallan pues en sus playas, y permitir su extradición, se- 
rta inferir á esos mortales restos una nueva expatriación, que na- 
da podría satisfacer. La tierna solicitud de la citada señora, ó un 
destino particular, han restituido al suelo peri 
restos que sin mengua no puede ceder. 

Por inmensa que sea la gratitud del pueblo 1 
bierno del Perü le hiciera poseedor de un polvo inestimable, ella 
no bastarla i. borrar el sentimiento de los peruanos por este acto de 
desapropiación, ni menos á poner al Gobiernoácubiertodelas muy 
justas y sentidas reconvenciones y de los tremendos cargos que le 
hiciera la Nación. Ella posee este depósito inestimable: ella debió 
al general La Mar días de glorian y ella nació al mundo en tos cam- 
pos de Ayacucho por la pericia, el valor, la decisión y entusiasmo 
de ese guerrero ilustre. Alft dejó éste de pertenecer á otra tierra, 
y allí nació con la República Peruana, porque allí selló su indepen- 

Los sefioies comisionados del Ecuador conocerán que es un de- 
ber del Gobierno del Perü conservar los restos que reclaman, y á 
que se cree con derecho la patria de La Mar, como una triste y pre- 
ciada herencia de un hijo que le debió el ser. Mas deben recordar, 
que esa herencia fué perdida desde el momento que consagrando 
al Perú sus servicios, su honor y su vida, lo reeonoció como patria 
adoptiva esperando lodo de él solo. Del Ecuador fué arrancado pa- 
ra regir los destinos del Perú, y al consentirlo, renunció los dere- 
ehos que pudiera tener, para que los adquiriese en otra parte Se- 
ría importuno examinar ahora si el Ecuador, mis bien que el Períi. 
pudiera llamarse la patria del general La Mar. pues tendríamos 
que transportarnos i tiempos pasados y recordar sucesos que el 
tiempo ha terminado y que la política aconseja no tocar. 

No se trata, señores, de oponer ahora sentimientos de afecto á 
los principios de justicia, sino de hacer valer estos contra las afec- 
ciones del Gobierno ecuatoriano. Sí la desgracia de un naufrajio 
no puede alegarse como titulo para adquirir las ricas preseas arro- 
jadas por el mar sobre la cosía, sin duda que esta profunda refle- . 
^ilón serla bien aplicada si se reclamasen al Gobierno de Centro i^Q Q 
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América los restos del general La Mar; pero no exigiéndolos al Go- 
bierno peruano, á quien se han restituido por los cuidados y por la 
tierna solicitud de una hija suya. A los afectos de la viuda y de su 
estimable familia, que igualmente los reclaman, puede oponérsela 
prelaeión de la señora Otoya, y su anticipado empello; y aunque 
las unas tengan el desconsuelo de encontrar vacio el sepulcro, que 
ocupó en Cartago el héroe de Ayacucho, no les quedar* al menos 
el de que se les diga: q»e le han quitado del iipulcTo y que no ss sabí 
dandi lo han puesto. Pueden buscarlo en el suelo del Perii que tan- 
to amú, y de cuyos hijos fué igualmenle amado. Además, si valie- 
sen como razones los afectos, entraríamos en una contienda difícil 
de resolverse. 

Muy bien ha conocido el Gobierno ecuatoriano que no seria fácil 
acceder á sus deseos, cuando entre las instrucciones comunicadas á 
los señores que forman la Comisión se les previene, que en caso que 
no tuviese efecto su demanda, sigan al Callao acompañando la tras- 
lación fünebre de aquellas reliquias, poniéndose de acuerdo con los 
comisionados por parte de mi Gobierno. 

Muy luego saldrán de aquí los nombrados para cumplir el dolo- 
roso deber de transportar los restos venerables del general La Mar, 
y entonces, confundidos los llamos y las lágrimas de los hijos de 
ambas Repüblícas, tributaremos á la memoria del héroe de Ayacu- 
cho los homenajes que inspire nuestra graljtud. 

n de suscribirme de los señores 
a servidor.— /fí/ G. Pat-Solddn. 
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CAPÍTULO XII. 
Perú y BolÍTÍa en 1826 — 31. 

UON JOSÉ MARÍA DE PANDO.— FRUSTRADA CESIÓN 
DE ARICA. 

A mediados de 1826 se hallaba al frente de las Re- 
laciones Exteriores el señor don José María de Pan- 
do, limeño de nacimiento, transportado ala Penínsu- 
la desde su más tierna infancia y recien llegado al 
Perú en 1823. 

Tendría unos treinta y seis años de edad á su re- 
greso, á pesar de lo cual traía una carrera pública re- 
lativamente dilatada, y acabada y brillante, hecha en 
España. Estriba prácticamente íamiliarizado con el 
servicio diplomático, así en Legaciones como en el 
Ministerio de Estado. Roma lo vio de agregado en 
una de ellas, dedicándose ardientemente al mismo 
tiempo, como para sucederle al célebre Azara, al es- 
tudio de las bellas artes y de las bellas letras, tan na- 
tural en la ciudad pagana y cristiana. 

De adjunto, de secretario, de Encargado de Nego- 
cios en diversas cortes y de empleado en el Ministe- 
rio mismo, llegó por último á Ministro de Estado en 
la monarquía española. Un hombre tan completo y 
versado era un hallazgo para un Estado incipiente, 
tanto como lo era el Peni á los dos años apenas de la 
jura de su Independencia, y con la mayor parte de 
su territorio regido todavia por el cetro español. 

Bolívar, que habia conocido y podido estimar á 
Pando en Roma, se apresuró á encomendarle la car- 
tera de Hacienda, que hasta 1830 volvió á empuñar 
mas de una vez, alternándola con la de Relaciones 
Exteriores. Mereció asimismo á Bolívar el nombra- 
miento de Plenipotenciario en el Congreso de Pana- 
má, zarpando de Chorrillos para su destino en el 
t bergantm nacional "Congreso' el 5 de Junio deii8^5^Q|(;' 



Fué también secretario general de algunos de nues- 
tros presidentes en campaña, ó con la presidencia dis- 
putada; periodista de fuste, y finalmente director de 
correos. En 1S33 regresó á España; yápesardesu 
identificación con nuestra vida política durante diez ^ 

años, y de sus efusivos versos á Bolívar que registra 
la. " Am/rica Foéiica", su primer cuidaLfio al pisar tie- 
rra española por segunda vez, fué ponerse por medio 
de dos oficios d las órdenes del Excmo. señor don Jo- 
sé M. Calatrava, Presidente del Consejo de Minis- 
tros y primer secretario del Despacho de Estado. 

Pero S. E. es hombre de rencorosa memoria, y le 
contesta lo siguiente: "Considerando S. M, ía Reina 
Gobernadora que usted renunció al nombre y cali- 
dad de español desde el momento en que voluntaria- 
mente se separó de la Nación, y uniéndose_ con de- 
clarados enemigos de ellatomó empleo público, y em- 
pleo tan activo é influyente como el de Ministro en 
el país de su naturaleza, cuando éste, no soto había 
ya roto todo lazo con España, sino que estaba en ac- 
tual y abierta guerra con la misma ha tenido á 

bien declarar que ni le corresponde sueldo alguno 
.... ni tampoco conserva en el Estado ningunos ho- 
nores ni consideraciones." 

Esto es lo que no puede soportar el criollo tres ve- 
ces transfuga, y publica un folleto entero en Cádiz, 
en 1 837, bajo el titulo de " Carta al Excmo. señor don 
José M. Calatrava" en el que entre otras cosas ex- 
clama: 

"Pero abandonará mi Nación voluntariamente! 
abandonar á la Nación á quien debi educación, carre- 
ra, honores, estimación y- abandonarla /ít «na «í- 

serable agregación de hombres de todas castas, viciados, 
desenfrenados, oprimidos, divididos en bandos feroces, 
envueltos en perpetua anarquía! ¡¡Y abandonarla con 
qué aliciente?" Con el át ^&r \A\xm\.r o abochornado At 
una sociedad «//¿i/, insultada, juguete de la extranjera 
prepotencia y de la osadía de sus ínfimos agentes! " 

"Cuando yo me vi forjado i aceptar los f^^'<*i*eíí i'ÍM'oOqIc 
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don Simón Bolívar, el Alto y Bajo Perú se hallaban 
igualmente sometidos á su Dictadura." 

El desahogo procaz de Pando recuerda el futuro 



soneto de don Felipe Pardo: 

" Pueblo que no trabaja y come huano; 
Pueblo de zamacueca y desenfrenos; 
Pueblo de cholos, blancos y morenos, 
Sin sentido moral ni un ciudadano. . . . 
Tu fin es ser manjar de ánglos ó galos. " 

Así como las últimas alusiones parecen reflejar las 
cuestiones que Pando. Ministro de Relaciones Exte- 
riores, tuvo qi>e sostener en el Perú con los cónsules 
y prc-cdnsuUs ingleses, entonces mas que nunca osa- 
dos, y cuyas demasías supo poner á raya el entendi- 
do Ministro con la energía y firmeza que debía espe- 
rarse de sus talentos y de sus arraigadas doctrinas. 

Al uno le negó las franquicias aduaneras y posta- 
les; al otro el seguirlo reconociendo como cónsul si 
no presentaba en forma su patente. Llama desprecio 
de un inglés por nuestras leyes á la violación del blo- 
queo del Callao para la extracción de un tesoro de á 
bordo,|por el comandante inglés Murray Maxwell, (i) 

El dinero y maleta extraídos del buque "Hidalgo" 
(2) bajo pabellón mejicano, fueron depositados en ar- 
cas fiscales mientras se averiguaba si pertenecían á in- 
gleses. ¥A pro-cónsul de S. M. B, protestaba y decía 
al Ministerio que kabia tomado medidas con el comodoro. 

Pando calificaba la protesta de " injuriosa á la bue- 
na fé del país. " En cuanto á lo del comodoro, con- 
testaba: " que ignoraba esa expresión " (Lo de asegu- 



(i) Apresó uho de nuestros barcos de guerra y fe extrajo e! teso- 
ro para que respondiese del qne estaba deposilado, — El barco apre- 
sado era la corbeta "Libertad", á cuyo bordo venia en 1830, el Vi- 
ce-presidente La Fuente. 

(a) La "Hidalgo" fué apresada por irregularidad en sus papeles 
de mar. y el cargamento depositado. Los ingleses lo redamaron co- 
mo propiedad de los suyos, y de aquí la cuestión. Pando empleaba 
en esta nota la misma palabra que aparece en la trascripción de la 
mCgrtaa Calatrava: "prepotencia. 
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rar los intereses brildnicos.) "Me he desentendido, 
agrega, de una amenaza tan intempestiva, y, como en 
otras ocasiones, del estilo agrio é inurbano que ha 
adoptado usted en sus comunicaciones. " 

" Aquí concluye, señor pro-cónsul, nuestra corres- 
pondencia. Sólo por deferencia al Gobierno británico 
he tolerado el lenguaje insultante que usted se ha 
permitido. ... Es de esperarse que el Gobierno britá- 
nico mande otro agente, " (Oficio de 14 de Mayo de 
1S30.) 

Y en 18 de Mayo del mismo año: "A los scfiores Pro- 
cónsules ( Verbal): Sabedor el Ministro. . . .por el ca- 
pitan H. Dundas de que los señores WíUinott y Ke- 
lly desean sus pasaportes, tiene la honra de remitír- 
selos " &a. 

La nota que dirijió años antes en 1825, á un ante- 
cesor de Willinott, es fuerte, y coloreada con ese tono 
sobrio y enteramente viril, que con un lenguaje abun- 
dante y castizo caracterizan los buenos documentos 
diplomáticos. 

"Jamás creí, dice en ella, que un Jefe de la arma- 
da británica pudiera mancharse con setnejante bajeza'' (i) 

Difícil sería hallar toda una frase como la que pre- 
cede, no obstante muchas buenas excepciones, en la 
melosa y pobre correspondencia de la posterior can- 
cillería. 

En otra oportunidad seremos más estensos al estu- 
diar este primer periodo de nuestra diplomacia, á 



(i) Se Irala de una anterior violación del bloqueo del Callao por 
el mismo comandante Sir Murray Maxwell, el cual penetró al Cas- 
tillo donde estaba sitiado Rodil, y estuvo dos días en comunicacio- 
nes con él. "y en festines, asistiendo á la mesa que éste les ofrecía, 
á Murray y al comandante de la "Tártaro", de donde resultaron 
grandes celebridades en el dicho ■pMe.ntí' \ y ái donde si Tctirá Jiíurray 
coa dos eajoHcitos q-ue se Ilevil sustraídos y que eonteniatt numerario. 

'E.sla. bajeía fué denunciada por ios comandantes españoles Rie- 
ra y Ponce, que en esos días se pasai " ' " 



embargo, en 27 de Enero de l8a6, en Carla reservada Út 

se ■ 
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a Cancillería al cónsul general Riclcetts, que unos quince ^J 
■.s apenas habla llegado, desembarcando pot Chorrillos, se ^4 
"Así US. hará bien á la humanidad si le previene at señor eo 



"» -,6- 

partir de 1821, Concluyamos por ahora el bosquejo 
del Ministro que nos ocupa. 

En el mismo aüo de 37 publicó Pando en Cádiz 
otro opúsculo, que revela al humanista, los " Pensa- 
mientos y Apuntes sobre moral y política, " libro en 
4." de 144 páginas, de letra muy metida, casi brevia- 
rio, hos /emamútiíos tienen \a extensión de regula- 
res artículos, y van separados por números romanos 
ó por guiones, interpolados con versos italianos, con- 
secuencia de los primeros años del autor en Roma, 
y de esas trascripciones griegas y latinas, de la ília- 
da y la Eneida, á que con tanto gusto se entregan 
los estadistas de la época, y aun Jos de hoy cuando 
pertenecen á las grandes Naciones, Entre nosotros, 
por el contrario, es una gala que el diplomático sea 
rudo en letras humanas. 

Por eso uno de nuestros Ministros de Instruc- 
ción pública, posterior de treinta años á Pando, se 
oponía al estudio de las lenguas sabias en nuestros 
colegios fundándose en que él no sabía ni griego ni 
latín ¡y estaba de Ministro! 

El libro mas conocido de nuestro compatriota es la 
obra postuma " Elementos de derecho internacional", 
publicada en Madrid en 1843 y que alcanzó segunda 
edición en 1852. Los "Elementos" son mas intere- 
santes bajo el punto de vista histórico y literario, 
que como obra didáctica, en cuyo terreno no llega á 
ser clásica. 

El autor murió en Madrid en 1840, á los 54 años de 

mandattic Max^edl. que no le deje ir (4 Rodil) hasla que queden cla- 
ramente transadas todas sus deudas, para lo que !e sobran los fon- 
dos que ha embarcado consigo." 

''Sobre lo que Rodil adeuda i. subditos británicos, que pague de 
sus propios fondos, 6 S. M. C. si ha sido en su servicio, y no el Pe- 

ríi También debe á la Nación, y esta, por base general de la 

guerra admitida universalmente, tiene derecho preferente en la in- 
demniíación Rodil quiere pagar con fondos peruanos, del Pe- 
rú, á quien h\ y sus compañeros han dilapidado de un modo ho- 



tenia en esos dias, como es sabido, u 
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su edad. Mientras estuvo en Lima vivió en la calle 
de Piedra, en la casa contigua hoy á la que fué de 
don Nicolás Rodrigo, y que pertenece actualmente 
á su testamentaria. Pando era feo de figura, raro y 
atrabiliario de genio, muy amigo de la postura hori- 
zontal, y en cuanto á su carácter, á estar á lo que el 
mismo dice en la nota de sus versos á Bolívar, " inde- 
pendiente y austero. " 

Al frente de las Relaciones Exteriores en 1826, 
nombraba con fecha 21 de Junio ó mejor dicho 
participaba á don Ignacio Ortiz Ceballos, fiscal déla 
Corte Suprema, su nombramiento de Ministro Ple- 
nipotenciario en Solivia, con el haber anual de ocho 
mil pesos, y dos mil para los gastos de ida y vuelta. 

Usando formas arcaicas ó por lo menos mucho 
mas castizas de lo que hoy toleramos, creyendo ver 
en esto un síntoma más de independencia de España, 
dice Pando recibimiento por recepción, -^protestándose 
por el actual asegurando las protestas &a. 

Tampoco se limita á anunciar al nuevo Ministro 
" la copia de estilo ", como que aun no podía haber 
estilo ó prácticas en los albores de nuestra diploma- 
cia; sino que leda la lección íntegra diciéndole "le 
incluyo también copia de la misma credencial, que 
deberá pasar al sefior Ministro de Relaciones Exte- 
riores luego que le participe su llegada. " 

Y hacía bien. En los dos ó tres aflos de roce que 
llevaba con el pequeüo núcleo de nuestros estadistas 
de entonces, habría tenido ocasiones de comprender 
el avezado diplomático de alta escuela, cuan atrasados 
estaban en la práctica, en el arte, por nutridos que se 
hallasen en la ciencia universitaria, ciudadanos de 
ayer, de una República flamante. 

Hoy mismo se nombran con temerario descuido 
Ministros y Legaciones enteras completamente age- 
nos y extraños al oficio, que van á poner en apuros á 
los Ministros extranjeros y á los colegas del Cuerpo 
Diplomático con las estravagancias de sus actos. 

No hace muchos años que un Ministro hispano- 
americano acreditado ante nuestro Gobierno, anun- « 
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su llegada al Ministerio, y pedia audiencia pa- 
ra su recepción, acompañando fa copia de estilo junio 
coH la auíógrrfa y lodo, creyendo sin duda que esto 
era el non plus ultra de la galantería y por tanto de la 
diplomacia. 

En otra ocasión el Gobierno de Italia enviaba al 
nuestro por medio de su Ministro en Lima una seve- 
ra y formal queja sobre la irregularísima conducta 
de ios representantes peruanos en Roma, que apare- 
cían y desaparecían sin aviso de ninguna especie, y 
que teniendo audiencia acordada para día y hora fijos, 
se ausentaban repentinamente en el último momento. 

Pando se despedía del flamante Ministro "tenien- 
do la alta honra de protestarse " &a. Hoy el invaria- 
ble Dios guarde 4 US. se ha sustituido para el trata- 
miento recíproco entre el Ministerio y sus agentes, 
ó sea lo que puede llamarse la correspondencia case- 
ra. Pero en la República Argentina y otros países el 
VE. y la altisonancia de la suscrición, la etiqueta en 
una palabra, es común á las relaciones oficiales pro- 
pias y extrañas. 

En la nota al secretario nombrado don J. M. Bue- 
no, que hoy la habría pasado el Oficial Mayor, le co- 
munica el Ministro el nombramiento que le ha toca- 
do en la Legación que el Gobierno remite cerca del 
de Bolivia. Llevaba por toda asignación dos 
pesos. 

Con fecha 5 de Julio se envían á Cevallos sus largas 
é importantísimas Instrucciones. Según ellas el prin- 
cipal objeto de la misión era " la reunión en Repú- 
blica una é indivisible, de Perú y Bolivia", bajóla 
Presidencia de Sucre; ya que Bolívar que aceptaba 
la idea, no podía. 

Con fecha 18 de Diciembre el Ministro hispano- 
peruano ha modificado su plan y quiere una Federa- 
ción, no solo del Perli y Bolivia, sino también de Co- 
lombia, bajo la Presidencia vitalicia de Bolívar. 

En esos días, como ya lo hemos insinuado y se ha 
visto, aún no estaba proscrita la bella literatura del 
estilo diplomático ó político; porque manejándolo 
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hombres doctos, que traían la doble escuela del inter- 
nado y de la sociedad compuerta y decorosa en que 
hablan crecido, sabían que cabe alianza entre unas gai- 
tas serias, propias de la literatura, y un estilo nervio- 
so y sobrio propio de los negocios públicos. 

Hé aquí por qué el culto Ministro dice á su agen- 
te en Boíivia: " Por vivos que sean tos deseos de US, 
de regresar á sus lares, su patriotismo es demasiado 
puro para que no le inspire la necesidad de permane- 
cer en su puesto por algún tiempo más." 

A la vez desaprobaba Pando el canje territorial de 
Arica por Apolobamba y Copacabana, propuesto en 
el Tratado que negociaba don Ignacio. 

Algunos meses más tarde el portafolio ha pasado á 
manos de don Francisco Javier Mariátegui; el cual 
con fecha 1 1 de Agosto, " desaprobaba con suma es- 
trañeza á Cevalllos la cesión de Arica, que no estaba 
en sus Instrucciones." 

Ya antes, el Ministro que inmediatamente suctflió 
á Pando, don Manuel Lorenzo de Vidaurre, había re- 
tirado á Cevallos á nombre de Santa Cruz, que ejer- 
cía el mando Supremo, diciéndole en 4 de Abril de 
1827, " que le ha remitido la recredencial para que se 
despida de ese Gobierno. " 

Quiso decir la earta de retiro; hoy se llama recre- 
deucial la respuesta que recibe aquella y en laque se 
suele entonar la alabanza del Ministro retirado. 

Mariátegui continuaba desaprobando la conducta 
de Cevallos en estos términos: " Estando convencido 
además mi Gobierno, de que usted no excedería las 
facultades que se le comuhicarou ni procedería á ce- 
lebrar y convenir en la desmembración de una parte 
tan preciosa del Perú, sii) orden espresa y bastante á 
éste (sic), rae ha mandado decir á US. que se sirva 
exhibirla á este Ministerio para que obre con los de- 
más documentos entre los cuales no se encuentra al- 
guno que invistiera á US. de un poder tan delicado 
y trascendental á la República, á la paz y subordina- 
ción de esos pueblos. 

"Urge tanto más la entrega de la orden citada, cuan- j 
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to que este Ministerio en las observaciones que hizo 
á los Tratados de Bolivia y que se han publicado en 
" El Peruano " notó que á US. no se le autorizó po- 
sitivamente para la cesión de Arica; y no pareciendo 
gestión alguna para hacer efectiva á US. estarespon- 
. sabilidad, juzga S. E, que debe dar este paso antes t!c 
dar cuenta al Congreso. " 

La desaprobación de la nación misma, á lo negocia- 
do por Cevallos en Bolivia, se traducía por éstas li- 
neas de un periódico de Arequipa ("El Republica- 

*' La provincia de Arica, situada felizmente en la 
posición más escojida, y que da á su puerto todas las 
ventajas de una localidad brillante, promete al Pera 
ventajas inmensas, que no pueden recompensarse con 
ninguna indemnización. 

I^ separación de este pueblo sería para e! Perú 
un# de las. fatalidades más perniciosas á sus intereses. 
Es el puerto de primer orden de la República. 

Tantas ventajas por una parte, como reporta el Pe- 
rú en conservar la integridad de sii territorio, y tan- 
tos males como se le seguirían de la segregación de 
estas provincias, no se reparan ciertamente con la in- 
demnización de cinco millones de pesos y un trozo 
de Apolobamba. 

"■La actual administración ha tenido presentes los 
ejemplos que nos presenta la historia, y persuadida 
con el célebre Vattel, que las naciones no deben aban- 
donar sus miembros, ha resistido con energía á un 
tratado perjudicial y absurdo. " 



CAPITULO XIIL 

IDAS V VENIDAS DE DIPLOMÁTICOS. — SUSPENSIÓN 
DE LAS NEGOCIACIONES 

El reemplazante del malhadado Cevallos va á ser 
nada menos que el mismo Pando, á quien se nombra 



ly^ara ese cargo en 18 de Noviembre de 1828, yáquiei 
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se remiten las instrucciones el 6 del mes siguiente. 
El 23 se le dirige un oficio en que se desliza ya el pro- 
vincialismo reclamo por reclamación, y en que se invo- 
ca el utipossiáítis, " que es la demarcación hasla ahora 
existente en los demás estados americanos, y Bolivia 
parece estar coníormf eti quE se guarde. " 

El Ministro firmante se llamaba don Justo Figue- 
rola. 

Esta nota versa sobre el atentado de unos bolivia- 
nos de la provincia de Lipes, que por la fuerza quisie- 
ron despojar á la comunidad de Cariguinacn Tarapa- 
cá, de unas tierras de pastoreo de que estaban en pose- 
sión; y hallándose ellas dentro de los límites peruanos 
" y debiendo respetarse el uti possidetis mientras se ha- 
ce un nuevo arreglo, quiere S. E. ei Vice- Presidente, 
continúa Figuerola, que el Gobierno de Bolivia se 
preste á terminar estos daños. " 

El atentado de los Lipenses UegÓ al extremo de pren- 
der fuego á los volcanes de azufre de Turuma. 

La afición de Pando á la postura horizontal, deque 
3a hemos hablado, provenía indudablemente de una 
naturaleza lánguida, enfermiza y desgraciada. No le 
permitió pues su mala salud llegar hasta el término 
de su viaje; y con fecha 19 de Febrero de iSzgoficia- 
ba desde Arequipa que no podía seguir el viaje por- 
que se había enfermado y podía costarle la vida. Fi- 
guerola siente este suceso, que defrauda al país de 
los servicios de Pando; y en 16 de Octubre, el nuevo 
Ministro, don José de Armas, trasmite las Instruccio- 
nes del cíiso á don Mariano Alejo Alvarez, á quien ya 
hemos visto de Ministro de Relaciones Exteriores en 
los capítulos anteriores, y que pasaba ahora á La Paz. 

" El Gobierno de Bolivia, le decía Armas, ha inter- 
venido como mediador en los disturbios de Puno. Esas 
ofensas no admiten otra reparación que la seguridad 
de que no se repetirán. " 

En 27 de Marzo de 1830 volvemos á hallarnos con 
el protagonista del anterior capítulo despachando nue- 
vamente el Ministerio de Relaciones Exteriores. En 
esa fecha acusaba recibo á Álvarcz de la nota enquej 



reclamaba sobre sus haberes y participaba su grata 
recepción. 

Pando no olvidaba que con sus veinte y tantos años 
de práctica diplomática seguida en el gran mundo 
europeo, ha comprado el derecho de erigirse en maes- 
tro de sus provincianos compatriotas, que acaban de 
salir, nación y todo, á estrenarse eu la vida política. 
Dándole pues una nueva lección dice ai Ministro en 
BoHvia: " Con este motivo insinúo á US. se sirva tra- 
tar de cada asunto en nota separada para facilitar el 
despacho de los negocios. 

Es verdad que esta misma instrucción ha tenido 
que repetirla el Ministerio, aún en los tiempos más 
recientes, por la razón ya indicada en el capitulo an- 
terior, de improvisar dipIomátic()s. 

Pocos días después, en 7 de Abril, queda enterado 
de que Alvarez ha abierto ya las negociaciones con 
el Gobierno de Bolivia, " poniendo en planta una par- 
te de las instrucciones que se le dieron á su partida, 
sobre pedirle esplicaciones de la intervención en 
Puno. " 

En esos mismos días el reverendo obispo de la dió- 
cesis de La Paz aspiraba á que continuasen bajo su 
dirección pastoral aquellos pueblos del Departamen- 
to de Puno que estaban sujetos á la jurisdicción es- 
fiiritual cuando el Peni y Bolivia formaban una sola 
amilia. Pretendía seguir rigiendo en lo espiritual las 
doctrinas " que le dependieron " antes. Nuestra Can- 
cillería ordenó á su agente que reclamara del Gobier- 
no, que el Obispo sobreseyera de sus injustas preten- 
siones. 

Declara igualmente la Ciincillería peruana que el 
Gobierno nacional está pronto á entrar en una nego- 
ciación de limites, que abrace una demarcación gene- 
ral, nombrándose de común acuerdo comisisionados 

que recorran la frontera tomando para el 

arreglo la base liberal y propia de naciones Herma- 
nas, que en el Tratado de Colombia 

" Pero es de temerse que tampoco sean de la inicia- 
Lptiva, estos Convenios, del Ejecutivo sino del Legislat^ ^ r 
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tivo, como en el rechazado proyecto de amistad y 
alianza. " 

" En caso de una reiterada repulsa, verán las nacio- 
nes que á la buena fé, á la amistad y á la sinceridad, 
se ha correspondido con dolo, falsedad y siniestros 
planes. " 

" Está visto, volvía á decir nuestro Ministro, ya con 
fecha 20 de Mayo, que e! Gobierno de Bolivia se es- 
cusa á entrar en convenios con el Perú, y á estrechar 

las relaciones Bolivía no puede desconocer 

que debe haber tales pactos, con especialidad el de 

comercio . . . . : Sin duda qniere á su arbitrio 

exigir los derechos que estime convenientes 

usará de la prerogativa de todo estado soberano .... 
. . . .mas también el Perú pondrá en ejercicio la Re- 
ciprocidad No vuelva á excitar á ese Go- 
bierno á este respecto, y cíñase á la fijación de lími- 
tes y al cobro de la deuda. " 

La nota del 4 de Junio es familiar como una carta, 
pero como una carta de estadista en la que predomi- 
na siempre una elegante etioueta. " Tendré segura- 
mente la honra (leemos en ella) de poner en conoci- 
miento del Presidente la nota con que me ha 

favorecido y que aún no ha llegado á mis manos. . . . 
S. E, reconsiderará con respecto á la asignación que 
reclama para ese secretario de la misión que US. tan 

digna, cuerda y decorosamente desempeña 

Estoy seguro de que S. E, no podrá dejar de cele- 
brar y aplaudir el estilo urbano, noble y delicado de 
que US. ha hecho uso en está ocasión; y las finas alu- 
siones llenas de gracia y de dignidad, con que US. 
me honra; y por las cuales le ruego me permita tri- 
butarle el mas cordial agradecimiento. " 

Las sospechas manifestadas ya desde zo de Mayo, 
en cuanto á las disposiciones de Bolivia, subían de 
punto; y después del risueño oasis que los negocia- 
dores se proporcionan en la pequeña nota que aca- 
bamos de transcribir, la tempestad comienza a ai-mar- 
se en las de 25 de Junio y 5 de Julio. 
^ j " No cabe duda, dice nuestra Cancillería, en que esy 
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Gobierno niega su prestación á celebrar un tratado 
de comercio. Exíjase una respuesta terminante, y al 

ser negativa, ya esa Legación no tiene objeto 

El mundo entero se penetrará de la injusticia de Bo- 
livia. " 

Don Carlos Pedemonte, que sucede en la Cartera, 
manda en 4 de Setiembre su carta de retiro al Minis- 
nistro AJvarez ordenándole que se despida amistosa- 
mente del Gran Mariscal Presidente de esa Repúbli- 
ca (Santa Cruz.) 

Acaso el Ministro retirado no había sido ó no había 
sabido hacerse grato; y así aparece de los actos y co- 
municaciones siguientes del Gobierno boliviano. Com- 
prendiéndolo ó sabiéndolo el nuestro, constituye una 
nueva Legación, compuesta ahora de dos poetas, dos 
humoristas: meramente docto y sin genio el Ministro, 
todo aticismo y letrilla el Secretario: se llamaban 
don Manuel Ferreyros y don Felipe Pardo y Aliaga. 
Con ambos tendremos que tropezar más de una vez 
en el trascurso de estas Páginas. 

Las i>w/rMiri;;'íi«í'j, que llevan fecha 18 de Octubre 
de 1830, son estensas y bien puestas. Acaso las es- 
tendió el mismo Pando, Ministro sin cartera. En ellas 
hay mucho de notable por varios conceptos. Se in- 
culca mucho al negociador que en todo y especial- 
mente al tratar de límites, se ponga de acuerdo con 
S. E. el Presidente Gamarra que está ene! Sur, y po- 
see conocimientos topográficos del caso. 

Se propone la cesión de Apolobaraba al Perú co- 
mo condonación de la deuda de Solivia, más el canje 
de Yunguyo, á que ya había aludido Pando en la no- 
ta que con fecha 4 de Febrero de i83odingióánues- 
tra Legación (i) 

(i) Hé aqui la ñola: '■ Han amagado sus dísensionesentrelosin- 
digenas de Yunguyo Paiquipuquiq del Períi, y los de Copacabana 
que pertenecen a Bolivia, sobre cuyo particular ha oficiado el Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores de este (ihimo Estado al Prefecto 
de Puno. Esle Magistrado tomú desde luego algunas medidas pru- 
dentes, para evitar disturbios enire unos pueblos vecinos y que per- 
■ teoecen á distinta Rep[iblica,á ñn de evitar lesuludos de trascen. 

'' H:,n.,Jl.>V,5ígle 
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Había por último esta excelente instrucción, propia 
de una buena Cancillería. " Usando US. de toda su 
sagacidad, procurará indagar los motivos de queja 
que se han suscitado entre el Gobierno de Bolivia y 

el señor Alvarez dando los oportunos avisos 

con toda cautela. Estos descubrimientos podrán servir 
á US. de n<)rte en la espedición de este negociado. " 

Ahora perseguíamos empeñosamente, no ya el Tra- 
tado de límites ó de comercio, sino una Federación; 
siendo la causa determinante el temor renaciente 
hasta nuestros días, de que volviese España. ¡Hacía tan 

f)oco que había salido de aquí en 1830! Aunque no 
altaba un valiente que desde Junio de 1826, cuando 
todavía amagaba al Callao la sombra de Rodil, dije- 
se en la sesión inaugural del Congreso de Panamá: 
"temo tanto la anarquía, como desprecio las amenazas 
de los débiles españoles. " Estos híspanófobos han sido 
comunes en la j4mérica española; lo cual no obsta 
que apenas se pone en duda la limpieza de su sangre 
ó la pureza de su elocución, se apresuran ¿protestar 
que son liidal¿-os por sus cuatro costados, (i) 

dencia. Empero, estas providencias suelen no bastar, y no es posi- 
ble estar en una perpetua vela sobre genles que están inmediatas y 
en contacto. El mal debe prevenirse ocurriendo á su origen, por 
medio de una fijación de limites acomodada á la reciproca posíciún 
de los Estados limitrofes. Los pueblos de Yunguy situados en el 
territorio de Copacabana, forman una especie de península, deque 
tiene parte el Estado de Bolivia, sin otro principio que haber co- 
rrespondido á la provincia de La Pai en tiempo del régimen colo- 
nial. Si por medio de un convenio se unen estos pueblos y pertene- 
cen al Perü, se lograrán unos limites seguros y naturales, en vei 
de una linea imaginaria, que hace pertenecer á distintas socieda- 
des, pueblos que están llamados i componer una sola familia, po- 
niendo en oposición la política con la naturaleza. Por estas razones 
quiere S. E. el Presidente que US. abra negociaciones con el Gobier- 
no de Bolivia á este respecto. " 

Mis tarde otro Ministro de Relaciones Exteriores, don Matías 
León, vuelve á emplear las mismas espresiones que hemos visto 
arriba: "estar en vela" y "especie de península. " Se conoce que 
Pando hada escuela hasta en la redacción. 

(1) Un célebre argentino, ya finado, don Domingo F. Sarmiento, 
is grandes híspanófobos, tal vei á causa del Sanntti' 



kidio de Villergas. Un día soltó en un periódico del Plata este . 
a española es una raza de tníftíf 0/nyfaij!a." Cuál ^J 
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El de la Asamblea de Panamá era don Manuel Lo- 
renzo de Vidaurre, célebre por su versatilidad, y que 
estaba allí como Plenipotenciario del Perú en unión , 
de Pérez Tudela. A los muy pocos días habia pelea- 
do con su co-plenipotenclario, y se entendía directa- 
mente solo con su Gobierno. Como prueba de su 
hispanofobia Vidaurre se hizo retratar alguna vez de 
cuerpo entero pisoteando los escudos de armas dt 
sus mayores, por ios que pretendía descender de los 
Reyes de Navarra. Pisoteaba las armas, es verdad: 
pero las lucía. 

La ¡dea de una Federación, insinuada ya anterior- 
mente, se encarecía ahora por nuestro Gobierno en 
estos términos: (Octubre 20 de 1830):. . . ."se descu- 
bren las miras hostiles de la Corte de Madrid por 
tornar las Araéricas al triste vasallaje de que salieron 
á costa de tantos sacrificios. El conservar este bien 
precioso es uno de los votos más decididos de todos 
los americanos. Con este nuevo acontecimiento po- 
drá US. esforzar sus reflexiones alpomr en planta la 
instrucción 2.' sobre liga ofensiva y defensiva." 

Por nota de 27 de Noviembre de 1830 se comuni- 
caba á Ferreyros: que habiendo el Gobierno bolivia- 
no acreditado un Plenipotenciario con el mismo ob- 
jeto que llevaba el nuestro, debía éste quedarse en 
Pqno ú otro punto para seguir obrando de acuerdo 
en el nuevo Poder y credencial que se acompañaba, 
y ateniéndose en todo á las instrucciones anteriores. 

j\qiií ocurre up incidente, ajeno á las negociacio- 
nes cuyo curso seguimos y al carácter de estas pági- 
nas, y cuya incrustación nos vamos á permitir, para 
que se vea la sorprendente fidelidad con que se re- 
seria, pues, mi sorpresa la vez en que mostrándome en su casa una 
pintura hecha por una sobrina suya, me dijo de improviso: "Voy 
% contarle ^ u^ited un Incidente, Cuando el famoso Montvoisin. que 
era pro[«sgr de mi Sobrina, le ensef¡6 este cuadro i un compatriota 
suyo, creyendo et francÉs que yo no entendía su idioma, le dijo en 
él á Moiitvoifliti: i Cómo se conoce el talen ^ de la iMu'i'if para la 
¡0)¡l4CÍ6'n!" 

"¡Yno os cicrtp, vive Dios, rugió Sarmiento continuando su 
diálogo conmífEP^poriue, similor, i 
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producen vivas, á la distancia de pueblos y de si» 
las mas fabulosas ficciones de la pagana antigüetiad. 

Un coronel del ejército boliviano, don José Ra- 
món González, se presenta inopinadamente en Puno; 
y el Prefecto del Departamento, menos confiado que 
el Rey de Troya, denuncia al Gobierno su llegada, 
y los motivos que han influido en ella. "La excesiva, 
y desproporcionada pena, dice, que le impuso su Go- 
bierno, por \iw2í falta pequeña, hizo que se sospechara 
de su venida, y que se juzgara pudiera ser un espia 
que se nos hubiera introducido á este pretexto y con 
el fin de que inspirara á nuestro Gobierno la confian- 
za que aparentaba no tener en el suyo. " 

¿Quién no está viendo pintiparado á Sinon p\ espía 
de la Eneida, que se introduce en Troya finjiéndose 
prófugo de los suyos, que lo condenan porque es 
contrario á la guerra; que despierta la compasión del 
mismo Priamo, y que aceptado en la ciudad abre 
traidoramente á medianoche Ja puerta á los sitia- 
dores? 

Que estas fueran ó no las intenciones del sospecho- 
so huésped, nuestras autoridades fueron mas previ- 
soras que el patriarcal monarca de Ilion. 

S. E. el Presidente en campaña ha hecho algunas 
alteraciones en las instrucciones de Ferreyros, para 
lo que estaba expresamente autorizado por las«ns- 
trucciones mismas, como ya se ha visto mas arriba. 
Sometidas al Consejo de Ministros en Lima fueron 
aceptadas, excepto una, " porque sujetar los Trata- 
dos para su valor, a! Congreso, cuando no le hay en 
Solivia, sería una cláusula de entorpecimiento y un 
efujio al pacto de que ya se ocupan tos Enviados. . . . 
Con esta ocurrencia podría Bolivía volvernos con 
justicia la indicación que hacemos á su.conducta de 
insidiosa é hipócrita, aparentando deseos de que está 
muy distante. El Více-presidente desea alejar la mas 
pequeña nota de simulación y mala fé en las nego- 
ciaciones áque recíprocamontenos hemOs invitado. " 

Esto era en 4 de Febrero de 1831; y apenas diezy 
nueve días después nuestra Cancillería cortaba, apa- 
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rentando suspenderlas, tan fatigosas negociaciones, 
expresándose en los siguientes términos: " Porlo vis- 
to no llegarán á celebrarse con BoHvi a unos tratados 
cual conviene á los dos pueblos. Dejando piics esta 
■negociación para otra mejor oportunidad, ha dispues- 
to lí. E. que cese, y que tJS. se retire á esta Capital, 
y el Ministro Plenípoteaciario de Bolivia se retire á 
su patria. Al efecto me ha prevenido S. E. decirlo á 
US. y al referido Plenipotenciario, á quien para e! 
caso acompaño el respectivo pasaporte." 

Lo actuado en el teatro mismo de los sucesos, des- 
de fines del año hasta la fecha que queda insinuada 
(23 de Febrero) y que concluye por este brusco de- 
senlace, será materia de los capítulos siguientes. 



CAPITULO XIV. 

LA ENTREVISTA DEL DESAGUADERO.— EL RECONOCI- 
MIENTO DE OLAÍ3ETA.— VERSIÓN DE LA PRENSA 
BOLIVIANA.— LA ALIANZA DEL 3 1 Y LA DEL 73. 

Las fronteras sirven con frecuencia de teatro á 
actos internacionales más ó menos importantes. Allí 
se abocan 6 se apersonan Poderes, con razón ó sin 
ella suspicaces, ninguno de los cuales quiere prestar- 
se á conferenciar avanzando hasta el territorio del 
otro; y para satisfacer tan atendibles nimiedades, que 
constituyen las tres cuartas partes de la vida del 
hombre y de las sociedades, vienen de perilla las 
fronteras y los ríos fronterizos. 

El Bidasoa, que separa á España de Francia, pres- 
tó lugar en la Isla de los Faisanes, para el ajuste de un 
célebre Tratado histórico. No podía sérmenos nues- 
tro Desaguadero, que nos deslinda con Bolivia; y si en 
1840 verá sobre su puente á dos empleados subalter- 
nos (un oficial mayor y un Prefecto) que momentánea- 
mente elevados á Plenipotenciarios ad hoc extienden 
una acta de canje de ratificaciones Sobre el puente del 
" ' ', ahora, en Diciembre de 1830, vaá pi'fcjoalp 
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mucho mas alto todavía asistiendo á la entrevista 
nada menos que de dos jefes de Estado, dos Presi- 
dentes en persona, que se han citado allí. Van aseso- 
rados por sus respectivos Plenipotenciarios, que por 
no estar enteramente aparejados con todos los requi- 
sitos legales para un caso de estos, no pueden dar 
forma aipiomática valedera á las conferencias de Sus 
Excelencias, que duran tres dias, 15, 16 y 17 de Di- 
ciembre, 

La entrevista del Desaguadero fué solicitada por 
Santa Cruz, que ya había constituido en el Perú co- 
mo su Plenipotenciario, á don Casimiro Olañeta, 
correspondiendo al nombramiento de Ferreyros por 
parte del Perú, después del retiro de Alvarez. 

Gamarra despachó un expreso á Lima el 23 de Di- 
ciembre participando que no había podido formali- 
zarse nada en la entrevista por las razones materia- 
les á que ya hemos aludido, y que consisteron en fal- 
ta de autorización de nuestro Ministro para negociar 
dentro de la República, y en carecer del indispensa- 
ble exequátur (i) la credencial de Olañeta, que aún no 
había podido llegar hasta Lima á recibirse. 

Nuestro Presidente, seguido de la Legación Pe- 
ruana, emprendió la vuelta á Arequipa, reeibiendo 
aquella en el camino el Poder especial que le había 
faltado en el Desaguadero, y de'cuya remisión nos 
ocupamos ya en el capítulo anterior. 

Al saberlo Santa Cruz, se desprendió de su Minis- 
tro y lo despachó en seguimiento del nuestro, reu- 
niéndose con este en Torata. De Lima se envió 
un expreso el 15 de Enero, con destino á Arequipa, 
llevando la credencial de Olañeta con el reconoci- 
miento de nuestro Gobierno. (2) 

Esta credencial es mas larga de lo preciso: la pri- 
mera parte sabe á recredencial porque se contrae al 



(i) El exequátur, en este caso, es el decreto de reconocimiento de 
un Ministro diplomático, que i, renglón seguido de su publica re- 
cepción, expide un Gobierno. En el Perü no subsiste la costumbre; 
en Buenos Aires, toda vi; 
■ (a) Véase la I 
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retiro de Alvarez, no ciertamente para recomendar- 
lo, sino para dejar entrever muého en las entrelineas; 
y la parte final tiene algo de brindis por los muchos 
por en que la Autógrafa se dilata al desear la ventu- 
ra del Perú, 

Después de hablar de su corazón, tema obligado en 
los documentos diplomáticos, políticos y parlamen- 
tarios de la época, que parecía embebida en el senti- 
mentalismo artificioso (íe Chateaubriand, continúa el 
Gran Mariscal: "Recibí y traté cch/íi mayor benevolen- 
cia al Ministro don Mariano Alvarez, creyendo que su 
misión produjese los buenos efectos que se propusie- 
ron sin duda los dos Gobiernos. Desgraciadamente la 
Legación se ha retirado sin que se aproveche de la 
constante buena disposición del de Solivia, y que 
debe suponerse en el del Perú. 

Todo esto está preñado de interlíneas latentes. 

Seguían \o^ pores. Después de los " ardientes votos 
por la prosperidad de la Nación", que son de cajón, 
venían estos otros que ya parecen de brindis; "por- 
que desaparezcan los rumores que puedan turbar la 
buena inteligencia, y /or^Kf el Perú y Bolivia sean 
siempre amigos leales. " 

La contestación de nuestro Presidente (La Fuente) 
no tiene interlíneas, y es sana y llana. Entre los mo- 
tivos para recibir con agrado al Ministro Olañeta 
aduce el de la intachable formalidad de sus credencia- 
les, lo que prueba que la época era de gatuperios 
cuando merecía mención una circunstancia tan na- 
tural. 

El Ministro, que, gerárquicamente estaba mas aba- 
jo que el Presidente, que no podía salir de rígidas 
autógrafas, puede permitiese mas amplitud en sus 
comunicaciones oficiales y ser un poco más gárrulo. 

Empieza por exponer el aprecio sin limites de su 

Gobierno (Santa Cruz") por " la patria de su fortuna 

y gloria"; y procede a calificar a Alvarez: " Desgra- 

Loiadamente los/a/wí /«/orwfi de un Ministro de di ^ _ 

cordia, que siendo americano debía negociar la armiSp.^!., 



Se disculpa en seguida de no haber venido en per- 
sona hasta la Capital del Perú. Había tenido que di- 
rigirse al Cuzco, cerca de la persona de S. E, el Pre- 
sidente, creyéndolo revestido de la autoridad ejecuti- 
va nacional. Ocurrió al uso de las fórmulas establecidas 
en la diplomacia; y se ie contestó que S. E. sin facul- 
tades para recibir Ministros extranjeros {se caía de 
su peso desde que estaba en campaña contra ia re- 
volución) las pediría al Gobierno. 

Trabajando por otra parte en proporcionar una en- 
trtvista d los jefes de ambas naciones, había permaneci- 
do la Legación boliviana en esos puntos hasta que 
llegasen las suficientes autorizaciones /nrn tratar con 
legitimidad. 

Don Casimiro esperaba transar las cuestiones pen- 
dientes; data pues desde entonces esta forma provin- 
cial (i) de transigir; y se considerará el hombre mas 
felis; de la tierra, dice al concluir, si lo consigue. 

La respuesta de nuestro Ministro (Fedemonte) pa- 
sa por alto, como lo había hecho la autógrafa de La 
Fuente, las majaderías referentes al ex-Flenipoten- 
ciario Alvarez, y designa á Arequipa como lugar de 
las conferencias que van á abrirse, sintiendo Su Se- 
ñoría que esta circunstancia lo prive de la satisfac- 
ción de cortejar á un personaje recomendable (aún no 
cundía la plaga de el distinguido) por su carácter pú- 
blico &a. 

La entrevista del Desaguadero fué negociada extra- 
oficialmente por Olañeta, como acaba de verse. Lo 
ocurrido en ella, que no pudo llegar á tener valor 
formal por la condición deficiente en que se hallaban 
los Plenipotenciarios, dio lugar á versiones impru- 
dentes, maliciosas ó nó, hechas por un periódico de 
La Paz, que agriaron los ánimos de los negociadores 
y nuevamente lo descompusieron todo. 

La entrevista no se propuso mas objeto, que forti- 
ficar la amistad debilitada entre los dos vecinos y 
jfrreglar las dificultades pendientes. En la primera \ 
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confercQcia del i6, presentó nuestro Ministro hnsta 
tres proposiciones, que solo podían tener un carácter 
privado, sin perjuicio de elevarlas mas tarde á esti- 
pulaciones formales: Un tratado de alianza ofensiva 
y defensiva contra todo poder extraño que amenace 
la independencia de cualquiera de las dos Repúbli- 
cas.— Un tratado de comercio,— Un tratado de lími- 
tes. — De esta conversación se tomó una apuntación bre- 
ve: ni aquella fué conferencia ni dste protocola. 

La primera proposición despertó la malignidad del 
periódico Paceño, porque se antojaba de traslucir en 
ella el propósito de asignar á Bolivia un rol pasivo 
que comprometería su sangre y sus tesoros en ayuda del 

Enagenadas por este pacto las simpatías de los 
otros Estados, continúa el periodista, ¿no sería fácil 

3ue el país iuesc presa de su mismo aliado, que en 
os ocasiones diversas se ha arrogado el derecho de 
intervenir con las armas en los dos estados sus limí- 
trofes, queriendo desmembrarle por la fuerza su te- 
rritorio al uno, y quitándole al otro su constitución y 
su Gobierno?" 

La diferencia entre la alianza propuesta por Fe- 
rreyros, y !a malhadada del 73 consistía en que esta 
última era solamente í^í/í-MJíVí! y enderezada de pre 
ferencia á garantirse recíprocamente la integridad 
territorial. Pero los medios de defensa de la inocui- 
dad del pacto eran los mismos en 1831, que cuando 
se armó la guerra en 1879 sobre la pretendida infa- 
mia del Tratado del 73, 

"¿Por qué hablan de Separar su amistad de Boli- 
via, decía la prensa nuestra del 31, unos Estados que 
en esta convención internacional de alianza contra 
cualquier poder que amenace nuestra independciuía, no 
velan vacilante su seguridad? " 

Y así como la República Argentina se negó tenaz- 
mente á la adhesión 4 que iué invitada por nuestro 
Gobierno ahora diez y ocho años, porque no veía en 
ella utilidad practica pafa sí, á menos que no se par- 
I ticuUrizara una cierta estipulación, de la misma m% 



ñera Boiívia solo aceptaba la alianza al precio de la 
cesión de Arica. 

La calumnia del periódico boliviano llegaba hasta 
et extremo de aseverar que las proposiciones habían 
sido mtimadas á su Ministro por el nuestro, como 
ultimátum de toda negociación. (?) 

CAPÍTULO XV. 



No habían abierto aun oficialmente sus conferen- 
cias los negociadores de esta negociación sin ventu- 
ra, cuando ya surjia entre ellos el altercado que debía 
concluir por la resolución de nuestro Gobierno, de 
23 de Febrero, que queda trascrita mas atrás. 

Los artículos del " Iris " de La Paz fueron la man- 
zana de la discordia arrojada en el teatro de las ne- 
gociaciones: no siendo esta la primera vez que la 
Prensa dá al traste con las elucubreciones diplomá- 
ticas. La Prensa y el alto comercio son los dos ata- 
layas, los cien'oios de Argos y los gansos det Capi- 
tolio, que la política tiene sobre sí en el siglo XlA. 
A la presión del segundo se debió ahora cosa de vein- 
te y cinco años el descubrimiento del Tratado se- 
creto de Alianza tripartita contra el Paraguay, cuyo 
descubrimiento hizo saltar de su poltrona á un Mi- 
nistro de Estado del Uruguay, que fué la víctima de 
su indiscreción, 

Ferreyros necesitaba desautorizar las publicacio- 
nes hechas en La Paz, y su colaborador natural para 
el esclarecimiento de la verdad debía ser el co-nego- 
ciador, que aparecía como la contraparte en las in- 
culpaciones ctel periódico Paceño. Pero éste se nie- 
ga á toda aclaración por un escrúpulo que recuerda 
el de los gatos escrupulosos en la fábula de Sama- 
niego: no es todavía Ministro público en el Perú, y, 
j)or ende no puede hablar; " como si para esclarecer J 
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i^jn hecho simplemente privado, se necesitase ningu- 
na"lM)ecie de representación pública, " decía nuestro 
Plenipotenciario en el oficio que, comunicándole el 
incidente, dirijía á su Gobierno desde Arequipa a 25 
de Enero. 

"En el señor don Manuel Ferreyros, le había con- 
testado Olañeta, no veo mas que al caballero distin- 
fuido que me ha cabido la fortuna de tratar, como 
I no ha podido ver en mí mas, que el lUtimo de los bo- 
livianos. Sin autoridad para hacer interrogaciones, 
yo me hallo en el caso de negar la respuesta con 
bastante sentimiento mío. .. .mi Gobierno me man- 
da no entrar en conferencias particulares ni discu- 
siones verbales. .. .y entiendo que mucho menos A 
sostener una correspondencia particular sobre nego- 
cios tan graves." 

"Los simples documentos, careciendo de la íé bas- 
tante, y la correspondencia particular de dos indivi- 
duos desnudos de carácter, sería muy mal recibida 
de los que saben el valor de las cosas ?« diplomacia," 
continúa el Ministro que, desde su presentación, pa- 
rece empeñado en probar que sabe lo que es diplo- 
macia. 

Otra de las estravagancias de Olafieta en esos mis- 
mos días fué pasar una nota al Prefecto de Arequipa 
pidiéndole que le permitiese hacer uso de una de fas 
prensas de la capital, para publicar las comunicacio- 
nes á que dieran lugar las negociaciones que debían 
empezar tan pronto como él recibiera su reconoci- 
miento. 

El Prefecto le contestó lo que era natural: que la 
prensa era libre en el Perú, y que cualquiera podía 

fiublicar sus pensamientos sm mas restricciones que 
as que ponía el reglamento. 

Las conferencias se abrían, á pesar de todo, para 
solo durar unos veinte y cinco días, en los últimos 
de Enero. 

El papel de oficio de Ferreyros estaba timbrado 
con este sello: Comisión Diplomática para negociar tra- 
tados con Boliviaj y el de Olañeta: "Legación de Bo- 
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iivia al Perú." Nuestro Ministro al referirse á la nu- 
meración de sus notas usa los nombres ordinales di- 
ciendo: "bajo el xMxacTO primero, segundo, tercero, &a. 
cosa que hoy en lo absoluto no se usa, contándose la , 

numeración cardinalmente: uno, dos, tres, &a. 

Con su primera nota de 29 de Enero (1831) acom- 
paña Olañeta unas Proposiciones en doce artículos pa- ' 
ra celebrar un Tratado de Aliansa. " Después de ha- 
ber tenido sobre ellas dos conferencias largas y acalo- 
radas, dice Ferreyros á su Gobierno, no he podido 
disuadir al señor Ministro del proyecto de alianza 
triple con Colombia. " El Ministro peruano es de pa- 
recer que estas comunicaciones no deben por el mo- 
mento, no solo no imprimirse, pero ni aun dejarse 
percibir; mas como Olafíeta dio á la estampa la suya, 
siguió la publicación de las demás. 

Estos actos de indisciplina ocurren á cada paso 
aun en nuestros días, y dan lugar á altercados mas ó 
menos serios entre las Legaciones y los Ministerios y 
funcionarios de toda gerarquía, pues nadie, como" su- 
cede fembién entre particulares, puede conceder al 
otro el libre uso de una correspondencia que es de 
pertenencia común, 

Olañeta empezaba la suya del 29 de Enero (1831) 
"encontrándose conmovido por el dulce sentimiento áe 
que ambos Plenipotenciarios iban á firmar la paz; 
que era el grito general de América. . . .de los bue- 
nos patriotas. . . .y de \<->s filósofos." 

Ya hemos dicho que la "filosofía," la "filantro- 
pía" y el "corazón" eran la muletilla de todos los 
documentos oficiales de la época, desde las procla- 
mas y decretos, hasta los oficios y memorias. Aun el 
turbulento Salaverry, al iniciar su fugaz Dictadura 
de un año, fundaba el decreto que creaba una Gaceta 
de Gobierno, en los " principios filosóficos. " 

" Que esta paz sea, señor Ministro, Izpaz de mil 
años, la afnistad de los siglos. Y que á presencia de la 
estatua en que se coloque la imagen de esta paz, las 
b^onetas se emboten y el plomo se liquide. " Hipérboles * i 



que recuerdan las de don Abundio Estofado en el " A 
Madrid me vuelvo" de Bretón. 

El Gobierno de Bolivia se permitía la iniciativa en 
el importante asunto de formar un pacto de qjmitu- 
pla alianza entre las Repúblicas de Colombia, Perú, 
Chile, Rio de la Plata y Bolivia. Este fué el punto 
de la dificultad y ta causa dei desacuerdo definitivo: 
el número de los contratantes, Bolivia en el trascur- 
so de las negociaciones rebajaba hasta quedar en tres: 
Colombia, Perú y Ella. Pero la Cancillería peruana 
se había cerrado á la banda con que solo fuera dupla 
la Alianza: Perú y Bolivia. 

" En el caso de que solo subsista la Alianza triple, 
dice Olafieta, el Gobierno de Bolivia negociara el 
accésit (hoy accesión ó adhesión) de su intima y natu- 
ralmente aliada la República colombiana. En el caso 
imprevisto de que Colombia no admita el tratado, 
Bolivia. . . .se halla resuelta con bastante sentimien- 
to á no aliarse á la República del Perú, " 

" Al Perú ninguna cuenta le trae la alianza forza- 
da, íz«f riesgos de mucha gravedad." ¿Cuáles eran estos? 
Olañeta los expone así con paternal candor; " Si la 
República de Bolivia procediera con mala fé y con 
doble intención para con su hermana la del Perú, 
nada le seria tan fácil como celebrar esta alianza tan 
apetecida. A pretexto de ella y auxiliando al Perú 
en su respectivo caso, entrarían sus ejércitos al territorio 
peruano; y, mientras su Gobieruo durmiere en el sueño 
funesto de la confianza, podía la aliada convertirse en 
enemiga con mas ventajas que manteniéndose neutral 
ó declarada. 

"La historia presenta á cada instante hechos de igual 
naturaleza que kan borrado muchas naciones de la lista 
de los imperios. El jefe de Bolivia incapaz de un acto 
tan pérfido, procediendo con la franqueza de su ca- 
rácter noble, resiste á esa alianza que quisd le conce- 
dería victorias, pero nunca honor y gloria. Hé aquí, 
señor Ministro) la buena fé del Gobierno boliviano 
en negarse á un tratado que siquiera le oírtzca la ten- 
tación de una alevosía con la ilustre nación peruai 
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" La alianza del Perú con BoÜvia ha sido constan- 
temente negociada por S. E. ei Presidente de la Re- 
pública peruana, propuesta por su Ministro Plenipo- 
tenciario, y la que dio lugar d fuertes contestaciones en 
la entrevista del Desaguadero " (Con no menos insisten- 
cia y porfía la perseguimos hasta conseguirla, en 1873). 

"Bolivia en ello no hacía más que perder sus hom- 
bres, sus tesoros y sus sacrificios sin la esperanza de 
una indemnización. " (Es cabalmente todo lo que le 
ha sucedido al Perú en la última alianza.) ■' En qué 
caso el Perú indemnizaría á Bolivia, y cuando llegaría 
e! momento de pagar sus sacrificios? Desea el infras- 
crito que el señor Ministro se digne presentarlo, pa- 
ra celebrar en el acto la alianza aislada del Perú con 
Bolivia. Muy grata es á su Gobierno la idea del más 
pequeño éteu de los peruanos; y siempre \o procurará, 
no siendo en perjuicio del pueblo que manda." 

Hablando de los limítrofes, Chile, Brasil y la Argen- 
tina, dice Olañeta con equívoca seguridad: " La pri- ' - 
mera (República) ni el segundo, jamás pueden ofen- 
derla, y la tercera siempre será j«í«Hj'íi»«;f«." Y enu- 
merando hipotéticamente las grandes utilidades que 
resultarían al Perú de la alianza con Bolivia, proce- 
diendo esta de buena fé, traza el cuadro 

de lo que debería sucedemos á nosotros cincuenta 
años después. " Tendría, dice, el Pen'i (hecha la alian- 
za) un ejército de tres á cuatro mil hombres, pagado, 
vestido y equipado, luchando en favor de su causa y de- 
fendiendo quizá una clásica injusticia, una insigne 
violación. Sus fronteras de una parte se hallarían se- 
guras; y por consiguiente libres de combinaciones 
hostiles. Sus ejércitos atenderían al único enemigo. El 
pueblo gozaría de ¿a ventaja de no levantar las fuerzas 
que su aliada le intnoduciria para defenderlo, librándose 
de reclutamientos, contribuciones, diminución de sus ha- 
bitantes y grandes economías del mal con ahorros que le 
presentaba un pueblo pródigo de hombres, de dinero, de 
sangre y de sacrificios estériles. ¿Quién no decidirá á 
primera vista esta cuestión de utilidades á favor del 
Pei-ú y de pérdidas para Bolivia? , - ■ 
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" Con el más profundo respeto al Gobierno perua- 
no y á su moral pública, sea lícito decir que no es im- 
posible que un día sostuviera una causa injusta, mez- 
clándose en guerras de caprichos, de ambición ú otras 
pasiones. " 

Se equivocaba el gran hombre: la única causa que 
el aliado debía sostener, la única guerra en que debe- 
ría mezclarse algún día, sería la reivindicación de An- 
tofagasta para Bolivia. 

"Así que el tratado de alianza, tan solicitado de 
parte del Gobierno peruano, no presenta más que ga- 
nancias positivas para el Perú, pérdidas para Boli- 
via, " 

" Bolivia con justicia se niega y negará inalterable- 
mente á celebrar un tratado de alianza con la República 
del Perú, sin que al menos sea una parte la de Colom- 
bia. " 



CAPÍTULO XVI. 

LAS PROPOSICIONES DE BOLIVIA. 

LA RESPUESTA DE FERREYROS.^ UN CHISME. 

RETIRO DE OLAÑETA. — DECRETO FAVORABLE X HOLI- 

VIA. — GAMARRA PRESCINDE DE LAS 

NEGOCIACIONES. — PASAPORTES. 

_ "Las proposiciones presentadas por el Plenipotencia- 
rio boliviano se redujeron sucintamente á lo que si- 
f;ue: Los Gobiernos de las Repúblicas del Perú y Bo- 
ivia celebrarán un tratado de alianza defensiva invi- 
tando á este mismo objeto á los estados de Colombia, 
Chile y Rio de la Plata. 

Si se niegan á la imitación de que trata el artículo 
anterior, quedará sin efecto el tratado de alianza entre 
el Perú y Bolivia. 

Si Chile ó el Rio de la Plata ó ambos niegan su 
accésit, pero lo admite Colombia, subsistirá el tratado 
entre los tres estados contratantes. 

El Gobierno del Perú negociará la alianza de los. 
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Gobiernos de Chile y Río de la Plata. El de Bolivia 
ta del de Colombia. 

La alianza defensiva se propone garantir la Inde- 
pendencia, la integridad territorial y formas republi- 
canas bajo el sistema representativo de los estados 
contratantes. 

Si se preparan disgustos internacionales ó guerra 
por motivos ajenos at tratado, el estado ó estados que 
se hallen fuera de la cuestión, interpondrán su media- 
ción. 

Si esta fracasa, los Gobiernos mediadores queda- 
rán libres para asumir la actitud que les convenga. 

Y en todo caso será obligatoria una declaración 
exponiendo sus intenciones. Faltando ésta, será for- 
zosa la neutralidad. 

Los Gobiernos contratantes no intervendrán en las 
guerras civiles, unos con otros, sino con su amistosa 
mediación, más nunca á mano armada haciendo va- 
ler la alianza. 

Aceptado el tratado por Colombia ó el Río de la 
Plata será obligatorio para el Perú y Bolivia: entre 
tanto quedará suspenso para ambos estados. 

Un reglamento particular designará el modo y cir- 
cunstancias de prestarse los mutuos auxilios según la 
población y recursos de cada Estado. 

Estos auxilios sólo se darán cuando con aprobación 
del cuerpo legislativo creyeren los Gobiernos conve- 
niente pedirlos, sin que, á pretexto de cumplirel tra- 
tado de alianza, sea permitido á ninguna de las par- 
tes contratantes introducirse en ageno territorio. 

Veamos ahora la contestación de nuestro Ministro 
f«chada en Arequipa á 4 de Febrero, "Apoderado de 
un Gobierno cuyos deseos son iodos paz, amistad, etc. 
desearía acceder á las proposiciones; pero ¿como tra- 
tar con naciones que se encuentran en el desorden y 
la anarquía? ¿cómo obligarlas á cumplir con sus debe- 
res internacionales, cuando el interior de ellas clama 
por todos los recursos y por toda la atención de los 
jefes que se hallan á su frente?" (Se refiere á Colom- 
bia y Buenos Ayres.) " Bolivia, el Perú y Chile agota- 
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rían sus fuerzas, sus tesoros, su sangre, sin que las 
otras Repúblicas carcomidas por el cáncer de las di- 

sencioties intestinas, pudieran aliviarlas 

Ni el Perú puede suscribir á esta alianza triple, ni es 
posible salvar las graves dificultades que se oírecen 
para la quíntupla E! Perú jamás so- 
licitará la coadyuvación de Bolivia para defender clá- 
sicas injusticias pero franqueará á esta 

sus armas, siempre que se halle amenazada su indepen- 
dencia ó la integridad de su territorio, por la ambición 
de cualquier jefe que tal vez no existirá en el día, pero 
que no es imposible que lo aborte la revolución en las 

provincias argentinas Chile, que de los 

tres Estados propuestos por el señor Ministro para 
la alianza quíntupla, es el que presenta mds estabilidad, 
puede ofrecer una garantía ?nds sólida, más real. " En la 
peroración, después de hacer en resumen la apología 
ae la alianza dupla, agrega subiendo el tono; " Pero 
sí para .conseguir esta alianza tuviese mi Gobierno 
que suscribir á la condición que el señor Ministro de 
Bolivia se reservó para proponer en la conferencia 
del Lunes 31 de Enero (la cesión de Arica) traiciona. 
ría la confianza de su nación: espondría e! orden in- 
terior, sellaría en fin la debilidad, el deshonor, la ig- 
nominia del Perú. " 

Aquí sobrevino un chisme internacional que por 
los personajes á quienes se dirigía y por su intención 
subversiva, tomó proporciones oficiales. El Prefecto 
de Puno comunico á la secretaría de Gamarra en el 
Cuzco, que en Bolivia se publicaba la noticia de una 
enemistad próxima á estallar entre el Presidente y el 
Vice- Presidente de la República peruana, de cuyo = 
rompimiento iba á resultar una guerra civíl de gran- 
des consecuencias. 

El General Gamarra hizo oficiar por medio de su 
secretario al Ministerio de Relaciones Exteriores que 
por cuantos medios fuese posible se persiguiese el 
descubrimiento de los malvados autores de tan es- 
candalosa impostura, que no había podido reprodu- 
cirse en Bolivia sino fraguada en Lima. " US. como, % 
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todos se halla penetrado de la ejemplar y sincera amis- 
tad que estrecha los corazones é intenciones de los 
dos primeros magnates del Perú, " decía el secretario. 

La respuesta de Pedemonte fué muy larga; "S E, 
decia, no ha podido disimular en su semblante el aca- 
loramiento del pundonor a! verse herido en lo más i 
sensible de su delicadeza, humillado tan injustamen- 
te su noble orgullo en la parte de su conducta que 

más le envanecía Jamás se había visto 

entre dos autoridades una liga más estrecha que la 
que se ha formado entre los Excelentísimos Presi- : 

dente y Vice- Presidente de la República 

S. E. recorre escrupulosamente la marcha de su ad- 
ministración desde el día en que contra los votos de su 
eorasón fue llamado por la Ley á servir á la patria 
y nada le dice su conciencia. " 

Después de atribuirse el chisme á los limeños, á ' 

los cuzqueños ó á los bolivianos en general, se convi- 
no en que el autor era Ülañeta, deseoso de dividir á 
ambos majistrados y que la Presidencia quedara por 
La Fuente, con la esperanza de que éste prestara á 
Solivia el mismo servicio que había prestado á Co- 
lombia después de la deposición de La Mar, 

El Gobierno peruano pidió el retiro del Plenipoten- 
ciario de Solivia, no como hoy se habría hecho por me- 
dio del Ministro de Relaciones Exteriores en nota al 
de igual clase en Solivia, sino dirigiéndose en perso- 
na La Fuente á Santa Cruz por medio de una autó- 
grafa, que refrendaba el Ministro del ramo. 

La carta estaba muy bien puesta "el Perú se ve 

en el triste caso, decía, de dirigir al de Solivia contra 
su Enviado las mismas quejas que tan sin justicia 
espuso V. E. contra el nuestro, cuando con tanta efi- 
cacia pidió el retiro del señor Alvarez 

" La conducta del señor Olañeta poco franca y na- 
da consecuente, ha hecho mirar qne los deseos (^e todo 
avenimiento fueron muy estudiosamehte simulados, , 
y que en nada se pensaba menos que en celebrar tra- 
tados. .. .El éxito de su comisión está librado todo 
^ás en las intrigas que en la justicia. Un empeño 



demasiado público de ganar por todas las vías cono- 
cidas prosélitos peruanos á Bolivia, se ha visío ser 
su ocupación más religiosa. "{ Para obtener la 
anexión á Bolivia de nuestros departamentos del Sin-.) 

" Se han revelado los respetables secretos de la en- 
trevista del Desaguadero, secretos que no ha desco- 
nocido hasta ahora ni calificado de insidiosos la polí- 
tica más liberal de las naciones cultas... " Todo . 

con el objeto de hacerse de partidarios con la empala- 
gosa afectación de liberalismo y de franqueza 

la circunspección y decoro de un gobierno supremo 
no han de haberse prostituido hasta dar á su enviado 
instrucciones tan degradantes es de la mas ur- 
gente necesidad el pronto retiro del señor Olañeta, á 
cuyo fin le he mandado expedir con esta fecha su 
respectivo pasaporte El Perú nombrará nue- 
va Legación, ó el Gobierno de Bolivia bien instrui- 
do por su reiterada experiencia, de los motivos i^ue 
suelen fustrar el buen éxito de estas sabias institu- 
"ciones de la política, depositará sus confianzas, no di- 
ré en manos mas puras, pero sí, menos familiariza- 
das con ciertos artificios nada serios, y por lo mismo 
impropios de unas negociaciones en que van á aven- 
turarse con ellas incalculables bienes," 

En los últimos párrafos de la Autógrafa se defiende 
el Vice- Presidente con dignidad y altivez de la posi- 
bilidad de ser desleal al Presidente, menosprecian- 
do las lisonjas con que Olañeta creyó poder atraerlo 
á un acto de deslealtad. ■ ■ 

" En mi carrera pública mi suerte ha estado iden- 
tificada con la de mi digno Presidente. Estoy com- 
prometido á sostener y dilatar la gloria de su admi- 
nistración y de sus empresas militares como la mía 
propia," 

En la misma fecha el Ministro Pedemente al acom- 
pañar sus pasaportes á Olañeta le decía: " El Vice- 
presidente se ha penetrado de las dificultades con 
que se tropieza para continuar los tratados apenas 
en los primeros pasos .... El Gobierno del Perú no 
omitirá medio de manifestar á los hermanos de BoÍi-j 
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via que sin necesidad de pactos y convenciones que pue- 
dan ligarlo d un religioso cumplimiento, sabe respetar 
los vínculos con que la naturaleza ha unido dos pue- 
blos." 

Se diría que de lo particular á lo oficial habían pa- 
- sado las costumbres caballerescas de esos dias en que 
se despreciaban las escrituras públicas, vales, paga- 
rés, y otros instrumentos legales, que hoy ni rema- 
chados veinte veces hacen fuerza, alegando que bas- 
taba la palabra de un hombre de bien. 

y como prueba de lo que decía el Gobierno por 
boca de su Ministro, expedía en la misma fecha en 
que cortaba las negociaciones diplomáticas, un De- 
creto de Hacienda que beneficiaba grandemeute las 
importaciones y exportaciones de la República veci- 
na, rebajándolos derechos fiscales; "queriendo, decía 
el Decreto, dar al Gobierno de Bolivia una prueba 
inequívoca de los sentimientos paternales que abrigan 
los peruanos con respecto á los naturales de aquel 
estado limítrofe, y las disposiciones francas y amis- 
tosas que animan á la administración del Perú." 

Tres días antes de desplomarse el edificio de las 
negociaciones, Gamarra en el Cuzco, sea que presin 
tiera la inminente ruina y no quisiera verse envuelto 
en ella, sea que recordara lo qiie decía en el campa- 
mento de Piura "que él no entendía de táctica diplo- 
mática., " declinó toda ingerencia ulterior en las con- 
ferencias de Arequipa, y así lo anunció por medio de 
su secretario al Mmistro Ferreyros y al Gobierno 
de Lima, en 30 de Febrero. Fundábase en que ha- 
llándose á la cabeza del ejército é inflamado por los 
intereses y gloria de la híh:¿/« "desconfiaba prudente- 
mente del acierto que seguramente se ha de encon- 
trar en la calma de las reflexiones que emanen det 
Gobierno y de su tan respetable como sabio Minis- 
terio." 

"A pesar deque S. E. ha suspendido su interven, 
ción en los asuntos diplomáticos, continúa el secre- 
tario, el vivo interés que tiene por la prosperidad de 
Ib nación no le ha permitido silenciar su opinión á. , 
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nuestro Ministro." Gamarra veía innecesaria por de 
pronto la alianza dupla, que solamente seria ventajosa 
a"/í7í¿t'¿í7Bolivia, y aconsejaba al negociador peruano 
que procediera á declarar que el Pera estaba pronto 
a aliarse con todos los Estados libres que pretendie- 
ran "este vínculo importante." Tal transacción ha- 
bría sido muy diplomática, porque siendo poco me- 
nos que irrealizable, no comprometía al Perú, y ce- 
rraba al mismo tiempo de una manera lucida y en 
buena forma, negociaciones que empezaban á desa- 
creditarse, y dejaba á ambos países, que era lo más 
importante, en un estado de paz perfectamente simu- 
lado. 

La nota remitiendo los pasaportes terminaba así; 
"Se ha expedido con esta fecha la orden conveniente 
al comisionado del Perú para que regrese á esta Ca- 
pital; y se acompaña á SS. el pasaporte debido pa- 
ra que se pueda restituir al seno de su patria. 



CAPITULO xvn. 

I.A DEFECCIÓN DE LA CORBETA "LIBERTAD" 

El 26 de Junio de 1831, á las siete de la noche, se 
sublevaba con su tropa y tripulación en la bahía de 
Islay, la corbeta de guerra peruana "Libertad", y 
dos horas después se hacía á la vela sin que se supiera 
su derrotero ni sus intenciones. 

No puede darse un modo de entrar en materia más 
idéntico al del " Huáscar" en el Callao, en la memo- 
jable noche del 6 de Mayo de 1877; y aunque el caso 
diverja tanto después, que viene á parar a una con- 
.elusión muy distinta, encierra, con todo, útiles ense- 
ñanzas, contiene episodios parecidos á ios ocasiona- 
dos por el " Huáscar, " y en su misma divergente de 
semejanza se presta de tal manera á la comparación 
con el caso posterior, que mis lectores recorrerán 
con gusto su relato. 

En esos días en qué se ocurría á las estaciones na- , 
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vales del Pacífico, cada vez que se necesitaba un bar- 
co decente para conducir con el honor debido á un 
Plenipotenciario ó á un hombre de Estado, á cual- 
quier punto del litoral norte ó sur de la República, y , 
á veces hasta Europa, no era estraño que también 
acudiésemos á ellas, y sin ambajes les pidiéramos li- 
sa y llanamente por medio de circulares, la caza y 
vuelta al redil de la oveja descarriada. 

Asi pues, tan pronto como se supo en Lima la de- 
fección {Julio 8) expidió el Gobierno (Julio 9), no el 
reservado Decreto de irresponsabilidad, de 48 años 
mas tarde (en 1877) reforzado todaviacon la circuns- 
pecta nota de remisión, en que se declara "que las 
medidas adoptadas por el Gobierno, restituirán muy 
pronto ese buque á la obediencia de la autoridad na- 
cional;" y en que se "autoriza" su aprehensión y a 
ofrece recompensa por ella, como quien desea conser- 
var íntegra su soberanía inmanente. 

Nada de eso. Por el Ministerio de Relaciones Exte- 
riores se pasó una circular á los agentes diplomáti- 
cos y consulares extrangeros, cuyos comitentes te- 
nían apostaderos en estas aguas, para que se digna- 
ran ordenar la captura y entrega al Gobierdo del 
barco sublevado, 

Pt)r supuesto que en tales casos los requeridos ac- 
cedían y procedían, ¿raí íí et amore,úxi.\o^ futuros 
escrúpulos y remilgos al cargo de intervención. 

Nuestro naciente derecho público aun no nos había 
enseñado el santo temor á ese duende, y nos hallába- 
mos como Grecia respecto á Europa en los primeros 
años de su independencia, y llenos de consideraciones 
y miramientos por las Potencias que nos habían pres- 
tado su ayuda ó su sombra para obtener aquella: co- 
mo se sigue acatando por mucho tiempo á los doctos 
que han intervenido en una partición de familia. 

El anatema de pirata lanzado al barco nuevamente 

sublevado, no había que arrancarlo con tenazas de 

malévolo periodista de las entrañas del documento 

oficial; ni menos andaba este calificativo bailando sin 

, firmeza y por pura razón de Estado, como en los 
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posteriores decretos de 1857 en el mismo Perú, de , 
1851 en Chile, de 1873 en Madrid etc. etc. 

El Ministro de Relaciones Exteriores oficialmente, 
afirmaba con ingenua, casi con medrosa convicción, 
que el prófugo encomendado al brazo secular de las 
estaciones navales, no era ni podía ser otra cosa que 
pirata, y que habia que considerarlo como á un •■pe- 
ligroso, verdadero y temible pirata. " 

" Ignora el Gobierno del que suscribe (decía el 
Ministro), eí punto donde se haya dirigido la corbe- 
ta; pero juzga con sobrado fundamento, que los su- 
blevados se entregarán á \a. piratería y cometerán to- 
da clase de excesos y depredaciones. 

Si se pedia su "devolución "á una nación amiga 
á coyas agnas hubiera podido ir á fondear, era en vir- 
tud, no del propio derecho, sino del " sobrado fun- 
damento" para creer que al abandonar su asilo ó re- 
fujio el buque rebelde, se fuera á piratear." 

Aun solia hacerse una breve digresión sobre filo- 
sofía de la historia hispano americana, para recordar 
á los agentes extranjeros, que " una experiencia har- 
to ¿olorosa enseñaba que la piratería había sido la 
fatal carrera seguida por 'todos los buques de guer- 
ra de las Repúblicas americanas desde que estas em- 
pezaron á luchar por la causa de su independencia. " 

Desconsoladora aseveración y caritativas suposi- 
ciones incomprensibles en 1877, en que se armaba la 
de San Qufntm, cuando á fuerza de martillazos con- 
seguía la Prensa despertar ó resucitar á un pirata in- 
cógnito, que yacía oormido ó muerto en la superfi- 
cie ó en el fondo de una declaración Ministerial. 

La circular respecto á la corbeta "Libertad," puesta 
en los términos que preceden y aun peores, fué pasada 
á todos los agentes que podían prestar el servicio, y 
aun el Encargado de Negocios del Ecuador ofrecía 
en contestación más tarde la fragata "Colombia" y 
otras; "auxilios" que no se le aceptaron, porque el- 
buque había sido ya recuperado. El Ministro ecua- 
toriano proponía ademas la celebración inmediata de 
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uti TraXaáo particular al efecto de represar los buques 
piratas. 

Do» Carlos Pedemonte, Ministro de Gobierno y 
Relaciones Exteriores, firmaba la circular, y tres dias 
después comunicaba el suceso al Secretario General 
de S. E, don Manuel Ferreyros, que seguía al Jefe 
déla República en los departanientos del Sur, y á 
quien dejábamos en el capítulo anterior de plenipo- 
tenciario retirado. 

A los dos meses de la sublevación, ó sea el 26 de 
Agosto (casi el mismo dia en que se firmaba en Tj- 
quina el tratado preliminar de paz con Bolivia) otro 
buque de guerra nacional, el "Congreso", que ha- 
bía salido en demanda de la "Libertad," y pretendi- 
do bloquear Cobija para asegurarse de aquella, se 
sublevaba también, á seis millas de este puerto; vol- 
vía á él con el pilotín Guzman jefe de la insurreción; 
desembarcaba á los disidentes y enarbolaba el pa- 
bellón boliviano, saludándolo con una respetable sal- 
va de toda su artillería. 

Cosa de veinte dias después de esto, voltejeando 
fuera del puerto, se le aproximó la corbeta de guerra 
nacional "Galgo", que, al mando de Postigo, (i) ve- 
nía en comisión especial de Gamarraá "recibirse", 
de la corbeta, firmada ya la paz preliminar con Boli- 
via, é ignorante su comandante de la última defec- 
ción. 

El "Congreso" la dejó ponerse al habla, y cuando 
la tuvo á tiro de pistola, desplegando la bandera bo- 
liviana le hizo una gruesa descarga de artillería y fu- 
silería que produjo entre otras avenas, un herido en 
la " Galgo' . 

Con trabajo y aprovechando de la oscuridad de la 
noche se separó Postigo y ambos buques se perdie- 
ron de vista. 

Nueva circular del Gobierno de Lima, denuncian- 



(i) Chileno al servido del Perü como Salcedo mai 
tigo se atribuye el gracioso dicho de que en Chile co 
lo, bueno el suelo, malo el entresuelo. 
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do este nuevo pirata á la justicia de las estaciones 
navales. 

Gamarra habia pedido ya ai de Solivia la devolu- 
ción de la corbeta, y ordenado su extracción á viva 
fuerza; y, como en la petición á Chile en 1877, de 
"detención y entrega" del "Huáscar", hubo tam- 
bién protesta, no del Ministro peruano por el recha- 
20 oncial de Bolivia, sino del Ministro Boliviano por 
que la iban á recuperar por fuerza. 

Por que han de saber nuestros lectores, que no obs- 
tante los funestos vaticinios de! Gobierno de Lima, 
la sublevada corbeta se fué derecho al enemigo, á 
quien se pasó, tomándolo éste tan á lo serio, que la 
embolivianó con su bandera; y uno de sus motivos 
para protestar si la tomaban por fuerza era, que es- 
taba bajo la protección del pabellón de esa Repú- 
blica. 

,En cuanto al " Congreso, " pirata y todo, había "he- 
cho lo propio como ya lo hemos visto, y bogaba tran- 
quilamente en la rada de Cobija. 

Los buques fueron por último entregados, no al 
comisionado especial Postigo, sino á Boterin que lle- 
gó antes en la goleta '"Arequipa". "No habiendo 
parecido hasta la fecha el referido señor Postigo, de- 
cia el Gobernador de Cobija en nota oficiosa a nues- 
tro Ministro de Relaciones Exteriores, y sí el señor 
d<jn José Botería, he determinado verificar la entre 
ga, á pesar de no traer este señor comisión especial pa- 
ra- eÜfl de su Gobierno." 

[Las personas que intervinieron en este negociado 
y cuyos nombres no hemos aun mencionado, fueron 
eLPresidente del Senado, encargado de! mando Su- 

Íremo Andrés Reyes; (2) negociador peruano, don 
'. A, L^torre, y secretario el sargento mayor, des- 
pués General Vivanco; negociador boliviano, Agui- 
rre, Mediador chileno, D. Migue! Zañartu; Presiden- 



(a) La Fuente, bajo cuya adminislración 
negociaciones, no era nada ahora El salva. 
depuesto de hecho el 16 de Abril de 1S3Í en 
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te de Bolivia, Santa Cruz. La Mediación de Chile 
fué ofrecida por su Ministro autorizado para ello. La 
había solicitado e! cónsul de Bolivia en Valparaíso: 
nuestro Ministro de Relaciones Exteriores, y el de 
Chile, don Diego Portales, hicieron notar á su tiem- 
po y con la debida delicadeza diplomática, la irregu- 
laridad del conducto. El cónsul anunció que espera- 
ba un credencial, y en efecto, Bolivia, á poco, forma- 
lizó su solicitud. El Perú se quejó mas tarde de que 
Bolivia solicitara la mediación sin acordarlo primero 
con nosotros. Por otra parte, el cónsul, quizá por 
ignorancia, solicitaba aquel oficio en tales términos, 
que lo que en realidad pedía era una intervención ar- 
mada. Su nota de 28 de Marzo fechada en Santia- 
go dice: "Se complace el infrascrito de que S. E. ha- 
ya encontrado el medio razonable y justo que indica 
para impedir (?) por la mediación respetable del Go- 
bierno de Chile, las pretensiones inmoderadas del pe- 
ruano;" y mas adelante: "El Gobierno de Bolivia es- 
peraba que el de Chile se prestariaá impedir (?) la re- 
petición en nuestro continente de una guerra fratrici- 
da." ¿Que idea tendrSa este señor de la independen- 
cia de los Estados? 

Condujo de Lima á Islay al Mediador chileno, 
la goleta de guerra norteamericana "Delphin;" y la 
cuenta de víveres embarcados para S. Excelencia, 
importó al gobierno peruano 334 pesos 7 reales. 



en su casa dos compañías del batallón Zepíta capitaneadas por un 
sargento mayor Montoya k hicieron salir á escape á S. E. por !ds 
techos de su casa. Asilado por 24 horas en la de un amigo, pasó 
furtivamente á Chorrillos y pudo embarcarse en la corbeta nortí" " 
americana "San Luis", Desde.alll dirigió su protesta al Congreso 
y su carta Exposición á Gamarra, y siguió para Chile, mas 6 me- 
nos como se despedía del país en i868 desde abordo de ,1a "Nyac^" 
también norteamericana, el General Prado que acababa de ser de- 
rrocado por otro salvador úel país . Ha sido también ua sargento 
Manloya el qixe el 16 de Noviembie de 1B78 asesinó en las puertas 
- del senado i su presídeme y ex -presiden te de la Repübllca D. Ma- 
nuel Pardo. 
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CAPITULO XVIII 

LAS RELACIONES GON SOLIVIA Á FINES DE 1831 

La deserción y entrega á Bolivia, ó lo que tanto 
vale, la doble deserción de los barcos " Libertad '" y 
"Congreso," ei " tránsito" como decían mas tarde 
las piezas del juicio militar que se siguió, dio margen 
á una multitud de incidentes internacionales, que si 
bien cabrían perfectamente en una Historia diplomáti- 
ca del Perú, estarían demás en estas páginas sueltas 
en que solo tratamos de presentar algunos cuadros. 

Con todo, no concluiremos el presente sin narraral- 
gunos de esos incidentes que guardan todavía la bus- 
cada analogía con el caso del " Huáscar" en 1877, ó 
que son curiosos; ni sin aclarar un poco ei periodo 
puramente histórico en que ellos se verificaban, á fin 
de evitar la confusión. 

Las relaciones diplomáticas entre el Perú y Boli- 
via á cuya sombra se desarrollaban esos escándalos, 
eran tirantes, ó como entonces se habría dicho, "vi- 
driosas." Nuestros lectores lo han visto en los capí- 
tulos que anteceden. 

No estaban en guerra, ni se la habían declarado, 
ni menos hecho, y sin embargo se perseguía con an- 
sia un Tratado de paz por ambos Congresos, por am- 
bos Gobiernos y por ambos pueblos. 

Pedíase, y aceptábase, y realizábase la mediación 
de Chile con tal propósito, y el primer buque que se 
sublevaba, lo hacia precisamente en los días en que se 
ponían en marcha los plenipotenciarios de la paz. 

Bolivia acojía á los rebeldes, "por los temores que 
abrigaiía de una invasión; porque se le amenazaba 
por mar y tierra. " 

En la nota del Gobierno de Bolivia, del 9 de Agos- 
to,, comunicando la llegada á Cobija en 11 de Julio, 
de la corbeta " Libertad ," "buscando un asilo, " des- 
pués de negarse á la devolución por las razones su- 
pradichas, agregaba el Ministro, que estase hacía -.^L, 



mas difícil por una carta del Mariscal Gamarra á 
Postigo, de Cuzco á 15 de Enero, hallada en la "Li- 
bertad," en la que le decía "que ese buque estaba 
destinado á arrasar Cobija y á retacar hasta sus agua- 
das;" y otra en el "Congreso," á su comandante, en 
que le ordenaba " ocupación y ruina de Cobija si se 
había patrocinado á la corbeta; y si no, bloqueo." 

" De manera, agregaba el Gobierno boliviano, ya 
enlode Setiembre, al devolverlos barcos, que la 
suerte le brindó los elementos preparados para la hu- 
millación de Bolivia en su puerto." 

En la primera carta de Gamarra se hallaban ade- 
mas estas lindezas: " La cosa se concluye poco me- 
nos que á palos. .. .por la insolente pretensión de 
Santa Cruz de que se ceda Arica. . . .Si se abren las 
hostilidades. Cobija debe desaparecer para siempre 
.... porque sus habitantes deben largarse y hasta sus 
habitaciones deben quedar completamente arrasa- 
das." 

El Gobierno de Lima disculpó las cartas de Ga- 
marra. con el supuesto de ellas: "si se abren las hos. 

tilidades." 

En cuanto á la protesta, á primera vista original, de 
Bolivia, contra la orden de Gamarra, de recuperar 
la corbeta á la fuerza, provino de que éste la expidió 
pocos dias antes de que el Plenipotenciario bolivia- 
no ofreciera solemnemente al peruano la entrega de 
grado por parte de Bolivia. 

La Torre tenía instrucciones de no abrir las nego- 
ciaciones para el Tratado preliminar, sin esa condi- 
ción previa. 

La misma ignorancia de noticias, por no haber en- 
tonces vapores ni ferrocarriles ni telégrafos, hizo que 
al presentarse Postigo con la goleta "Galgo", en la 
bahía de Cobija, el 1 1 de Setiembre, á "entregarse" 
ó "recibirse, " de la corbeta, y ya con la orden acor- 
dada, que Gamarra pudo enviar por medio de un 
" extraordinario," fuese rechazado perentoriamente 
por el gobernador de Cobija, Aramayo, que no late- 
nía de su Gobierno. 
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Gamarra supo en Puno en 28 de Agosto, io acor- 
dado por los Plenipotenciarios en Tiquina tres días 
antes. El decreto que expidió sobre la marcha, de- 
rogaba las violentas órdenes anteriores y comisiona- 
ba á Postigo para que se "entregara" de la corbeta. 

El propio llegó á Islay pocas ñoras después de ha- 
ber zarpado la " Galgo '. El capitán de puerto des- 
pachó un bote ballenero que la alcanzó á las ocho le- 
guas y entregó el pliego supremo, 

Nada de esto tuvo tiempo de saber el Plenipoten- 
ciario boliviano cuando protestaba. 

El Gobernador dfe Cobija ó "Lámar," se "enagena- 
ha de gozo" ante la fausta nueva de la paz firmada, 
traída por el capitán de navio que montaba la "Gal- 
go"; mas no podía prestarse á la entrega sin orden 
espresa y directa de su Gobierno. 

Postigo se puso á tiro de cañón del puerto al en- 
trar á él el 1 1 de Setiembre, y largó bandera de par- 
lamento. 'Su bote parlamentario, portador del pliego, 
fué recibido bajo los fuegos del fuerte y de la corbe- 
ta peruana, y detenido dos horas, hasta que volvió el 
bote boliviano con la' contestación. 

" Los sucesos se han complicado en este puerto ca- 
da vez más, decía Aramayo, y las circunstancias de 
guerra intimadas por el comandante del "Congreso," 
no varían. Escuse US. un compromiso sensible en 
que haré respetar el pabellón hasta el último estremo. 
Hágase á la vela al punto, hasta de aquí á seis días 
en que ya habré recibido las órdenes. Evitemos un 
suceso desgraciado que á su tiempo lo sabrá. " — Adü 
ciÓM. Hágase á la vela como le suplico, porque US. 
mismo está corriendo un inmenso peligro en este mo- 
mentó. " 

No esplicándose Postigo tan estrafio y alarmante 
lenguaje, supuso que Aramayo, no seguro de la tri- 
pulación de la corbeta (en la que reinaba el desorden 
y la desmoralización, según se decía') temía una con- 
tra-revolución si Postigo permanecía á la vista del 
puerto. , 

Retiróse sin embargó y, debía estarde malas, pues 
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al día siguieate la, recibió del " Congreso " la rocia- 
da de que ya se ha hablado más arriba 

En mí concepto, los temores de Aramaj^o nacían, 
de que contando ya con dos buques de guerra y no 
con plena autoridad sobre ellos, tal vez temía hacer- 
se responsable de la agresión que, motujfro/iio, podían 
ellos emprender sobre la " Galgo " en aguas territo- 
riales y con la anuencia tácita de Boüvia. 

Tal vez concurrirían las dos razones: ésta y la que 
supone Postigo; ó lo que es lo mismo, tal vez el di- 
choso gobernador temblaba por si y por el otro. 

Su frase de que "las circunstancias de guerra del 
bergantín " Congreso " no habían variado, " eran tal 
vez hipócritas para disimular su connivencia con el 
sublevado; porque en el mismo día en que ponía á 
Postigo en franquía, el 12 de Setiembre, transborda- 
ba al bergantín inglés " fvlal vina " al teniente Zatdí- 
var y otros prisioneros del "Congreso," que estaban 
en tierra, y de los cuales unos ^eron internados y 
otros transbordados. 

El 14, navegando la " Galgo " para íquíaue, se pu- 
so al habla con el espresado berffanfln, y allí recibió 
por escrito, la deposición de Zalaívar sobre lo ocu- 
rrido hasta el 12 en qye fué' embarcado. Según ella 
el " Congreso " había e'narbolado y saludado la ban- 
dera boliviana desde los últimos días de Agosto. 

Era evidente que la noticia de la paz firmada no 
había podido llegar á Cobija por parte de Boiivia; y 
en este aserto, juzgo que el señor de Aramayo mere- 
ce crédito. 

El compromiso de Tiquina fué poner la orden en 
Cobija 20 días después, y el tratado se firmó el 25 de 
Agosto. 

El Gobernador por su parte y en 1 1 de Setiembre, 
pide á Postigo seis días más de plazo, todo lo cual 
bien hace poco más ó menos los 20 días necesarios, 
según el Plenipotenciario rntadi^mr Aguirre, para 
comunicar á Cobija la disposición suprema. 
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CAPÍTULO XIX. 

LA INTERVENCIÓN INGLESA. — ENTREGA DE 
LOS BARCOS. ^ CAPITULACIÓN DE LOS SUBLEVADOS. 

Si estando en plena paz ó por lo menos no en gue- 
rra abierta, procedía Bolivia á apoderarse, por decir- 
lo así, de dos pedazos del temtorio peruano, á enar- 
bolarles su pabellón, á marinar esos barcos con su 
gente, y á echar á tierra seis de sus cañones para im- 
provisar un fuerte, la escuadra peruana por su parte, 
compuesta del " Congreso " y la " Arequipeña, " blo- 
queaba Cobija contra todas las prescripciones del Go- 
bierno de Lima y de la Ley internacional. 

Hubo también y acaso por esto mismo, interven- 
ción inglesa de la nave de S. M. B. " Seringapatan, " 
cuyo comandante al fondear en el Callao el 23 de 
Agosto, declaró á la Comandancia General de Mari- 
na que habiendo hallado á varios buques peruanos 
bloqueando el puerto de Cobija, los Iiabia hecho reti- 
rar; y que como saliese consecutivamente la corbeta 
" Libertad, " la hizo volver al puerto, d causa de no 
tener su patente 6 licencia para navegar, en debida for- 
ma." 

Corroboran esa declaración dos notas de Arama- 
yo, en Cobija, al citado comandante, de' \° y 2 de 
Agosto, quejándose del bloqueo que ejerce el " Con- 
greso, " participándole que la corbeta '■ sale con órde- 
nes suyas," y ofreciendo la sincera gratitud con que 
ese Gobierno le es afecto " por sus nobles comedi- 
mientos. " 

Como esa corbeta no podia ser otra que la " Liber- 
tad, " resulta que la intervención británica fué doble, 
dando órdenes la " Seringapatam "aun bajel de gue- 
rra que pertenecía de derecho al Perú y de hecho á 
• Bolivia; á pesar de lo cual nadie chistó, ni en el Perú, 
y Bolivia dio las gracias al interventor " por sus no- 
bles comedimientos. " Ho-t-^Ji-A^iOOQlc 
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(¡Era impotencia? ¿Era ignorancia de las grandes 
ficciones del derecho marítimo? ¿Era el justo despre- 
cio con que debe mirarse á un buque de guerra su- 
blevado y vagabundo? 

Lo indudable es, que el ■'Huáscar" de entonces, 
podía tenérselas tiesas á la escuadra del Gobierno. 
Así lo comprueba el no haber sido atacada la corbe- 
ta; la declaración del Ministerio de Lima á La Torre 
" que la espedición había sido infructuosa; " y más 
que. nada, el tono de lamentación con que al devol- 
verlos (la " Libertad " y el " Congreso, ") dice el Ple- 
nipotenciario de Solivia, como para encarecer la de- 
volución, " que con ellos habría tenido esa Repúbli- 
ca el dominio del Pacífico. " 

Agrega asimismo el Plenipotenciario -wm^imimf \ 

Aguirre, que las averías con que se presentó la cor- ! 

beta el 1 1 de Julio, habían sido reparadas por. Boli- ,' 

via; pero que no traía á cuenta esos gastos. " ' 

La historia que dejamos referida duró tres meses 
cabales; en 26 de Junio se sublevó la corbeta; en 26 
de Agosto, el "Congreso" (áJas 24 horas de firma- 
do el Tratado preliminar de Tiquina) y del 25 al 29 
de Setiembre i^ueron entregados ambos buques al co- 
mandante Boterín, que, en demanda de -Postigo y la 
'■ Galgo, " se presentó en la goleta " Arequipeña "" el 
21, cuando ya el Gobernador de la plaza de Cobija 
. estaba oficialmente informado. 

Al entregarlos sucedió lo que habría pasado en Chi- 
le, si su Gobierno se presta a la entrega del " Huás- 
car que no había como ponerle el cascabel 

al gato. 

El parte oficial de Aramayo á su Gobierno es de 
una ternura cómica. Las tripulaciones, que, por lo 
visto, estaban muy bien halladas con sus nuevas ban- 
deras, al saber que la paz se había firmado y que una 
de las primeras estipulaciones, condición si ne qua 
non, no incluida siquiera en el cuerpo del Tratado, 
era la entrega de los buques, se amotinaron, y em- , 
barcándose ambas marinerías, cargaroh á bala las ba- 
terías de la corbeta. , , 
H..t..ji,,ViOOgle 
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Pero debemos la palabra al Gobernador: " Es difí- 
cil, decía, representar el sentimiento y los acentos de 
dolor que manifestaron en ese acto. Ellas ya se ha- 
bían nacionalizado y estaban dispuestas para una 

campaña Nuestras circunstancias, desde el 

blpqueo, eran de guerra, y me cabe la satisfacción 
de que no sólo se alejó aquel, sino que hemos hecho 
respetar el pabellón con la más noble dignidad, á es- 
fuerzos de estos hombres decididos ya se re- 
putaban como bolivianos, v estaban muy distantes 
de que llegara tan breve el momento de la paz y de 

la devolución la sorpresa de esta noticia 

los conducía á una total desesperación. Se ha pre- 

f untado quién desea vi)!untariamente volver á sus 
anderas: en la corbeta, sólo ha habido tres misera- 
bles inútiles: en el " Congreso " ninguno. " 

También nos trasmite don Gaspar de Aramayo e! 
siguiente interesante dato de estadística naval: 

" La espedición de los peruanos contra este puerto, 
se componía de un trasporte con 300 hombres de de- 
sembarco apoyados por el " Congreso, " el " Arequi- 
geña " y la ■' Galgo " si ella se hubiera veri- 
cado, era tarde, porque con la pasada del "Congre- 
so," había para íiatirlos y tomarlos prisioneros." 

Concluye aseverando " que lo que más lo ha deci- 
dido á la entrega, es el incidente de la " Galgo, " por- 
que no se crea en el Perú que hay resistencia de par- 
te de Bolivia. " 

Se ajustó por último, un tratadoparticular, según 
Aramayo, un convenio, según La Torre, y más pro- 
piamente una capitulación indirecta, como que en 
ella, firmada en tierra, no intervinieron las partes, si- 
no el Gobernador, por los alzados, y el segundo co- 
mandante del bergantín " Arequipeña, " don Manuel 
Eguía, por Boterín, quien debía ratificarla ese mismo 
"día. 

Para que hasta en el desenlace hubiera alguna ana- 
logía con la capitulación de! ■' Huáscar " ante Moore 
en Iquique, el Gobierno de Lima aprobó por decreto 
de 19 de Noviembre los seis artículos de la de Cobi- 
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ja, estipulando pago de sueldos atrasados &a. menos 
el 4." que decía: " Et señor Eguía á nombre de su Go- 
bierno, ofrece echar un velo sobre todo lo pasado, y 
considerar á los individuos que sigan sus antiguas 
banderas, como si nada hubiera sucedido; " y sobre 
cuya espansión el aludido Gobierno no quiso echar 
velo ni írazada, v la rechazó de plano, declarando 
" nula y de ningün valor la amnistia concedida á los 
sublevados. " 

Tampoco fué aprobada, bien que apoyándose en 
su Constitución, que no admitía capitulaciones en 
guerras civiles, la famosa de Longomilla, que termi- 
nó la revolución chilena de 1851, tan análoga en sus 
episodios marítimos á las nuestras del 57 y el 77. 

Viendo Boterín que en la tardanza estaba el peli- 
gro, dejando para mejor ocasión los cañones que que- 
daban en tierra, se sacó sus buques á toda prisa, es 
decir, el casco del " Congreso " y la " Libertad " con 
los " íres miserables inútiles " que dijeron sí. 

No todo fué infamia en las revueltas navales del 31. 
En la de la " Libertad " hubo refiido combate á bor- 
do; y su comandante Postigo y oficiales, que estaban 
en tierra, procuraron restituirse á su puesto á viva 
fuerza, y fueron rechazados á balazos. 

También 'recibió los fuegos de la batería de tierra, 
y al romper sus amarras 3- retirarse, quedaban en 
Islay algunos heridos y un oficial que se echó al agua. 

El pundonoroso guardia marina Onofre Pareja,que 
no quiso someterse, fué obleado á dirigir el buque 
y entregado prisionero en Cobija con otros oficiales. 

El el motín del " Congreso, " protestaron los Zaldí- 
var y algunos más. 

En el del " Huáscar " corramos, no un velo 

sino una frazada. 

Tampoco fueron flojas ni ceden en nada á las de 
Mayo del 77 las medidas administrativas. 

El diligente Prefecto de Arequipa hizo preparar 
las embarcaciones que pudo, entre ellas la "Galgo", 
en que se embarcó una carroñada y 100 hombres de 
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desembarco "para que si» pérdida de tiempo fueran 
á abordar la corbeta á todo trance," 

Salieron asimismo en su persecución dos buques 
ingleses (como si dijéramos el "Shah" y el Amatista") 
que se hallaban en Islay, según lo comunicaba con 
gran gozo un periódico de la Capital, lo mismo que 
el otro en 1857 cuando la intervención de la"Perla." 

De Lima se expidieron á los Prefectos litorales las 
consabidas órdenes de "negar auxilios y hostilizar á 
los sublevados, si como es de creer, se entregan á la 
piratería al ver frustradas por el tratado preliminar 
de paz, las ventajas que se propusieron sacar some- 
tiéndose al Gobierno boliviano," 

Gamarra, que recibió la noticia en Fisco, adonde 
acababa de arribar en el "Congreso", despachó á su 
propio transporte en seguimiento del insurrecto, de- 
terminándose á seguir su viaje penosamente por tie- 
rra, por lo que su señora, la célebre doña Panchita, 
que hasta allí lo había acompañado, se vino á Lima. 

En cambio, tales sucesos, n; la doble intervención 
británica, ni los calificativos de /'¿raías á buques de 
la armada en dos circulares ministeriales, llamaban 
la atención de los periódicos de Lima. 

Ni se calificaba de "intervención" el acto de recla- 
mar á Solivia, por medio de una nota de nuestro 
Ministerio al de esa República, y "por orden de S. E. 
el Gran Mariscal Presidente, la devolución de la "Li- 
bertad" que por un motin de tripulación, dejó nues- 
tros puertos, y se halla detenida en Cobija." 

El patriotismo estaba aun atrasado, y los públicos 
chalaco y limense guardaban todas sus fuerzas para 
mejores días; para los gloriosos de 1877. 

¿Qué mucho? ¿No hemos visto, aun en 1857, comu- 
nicados del "Comercio" estimulando á Sullivan y á 
Bruce para que fueran á hacerse cargo de esos/i>rt- 
ias {los buques que seguían á Vivanco)? 

¿No hemos visto por fin á "La Perla" traerlos á re- 
molque (al Loa y al Tumbez) al fondeadero del Ca- 
llao, y declarar que los guardarían en rehenes, sin 
que ese puerto se inmutara más que Vaiparaiso, 
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cuando en 1851 se presentó en sus aguas la "Gorgo- 
na", trayendo al "Arauco" en idénticas condiciones? 

Solo un periódico "Et Observador I m parcial", se 
desata, no contra la intervención, ni lo de pirata, ni 
la solicitud primitiva de "devolución" hecha á Soli- 
via, sino contra Santa Cruz, á cuyas maquinaciones 
atribuye el "escandaloso motín" de ia "Libertad", 
fundándose en que habiendo acaecido éste el 26, en 
Islay, ya desde el 20 se anunciaba en Lima bajo "el 
epígrafe de incendio." 

Por lo visto nuestro local correo de las brujas es 
raás antiguo de lo que parece. 



CAPITULO XX. I 

NOTAS CAMBIADAS EN LA RADA DE COBIJA, I 

La parte de intervención que tuvo la fragata bri- 
tánica "Seringapatam" en la cuestión que se ventila- 
ba en las aguas de Cobija entre nuestros barcos de 
fuerra y la autoridad boliviana de tierra, á que nos 
emos referido en et capítulo anterior, sólo obtiene 
todo su original interés repasando las notas oficiales 
que se cambiaron. 

Vamos á trascribirlas con la posible extensión, y 
de seguro que la curiosidad de nuestros lectores se 
picara ante ese pequeño drama de aldea, que en la 
rusticidad de su fondo y su forma está reflejando á 
unos pueblos en los albores, en la infancia de la vida 
política. 

Los mismos extranjeros que con carácter ofitial 
vinieron á tan poco importantes regiones políticas, 
como debían serlo en esos días las nacientes Repú- 
blicas, no podían ser muy importantes ellos mismos, 
ni pasar de oficiales subalternos al frente de las es- 
cuadrillas estacionadas, ó de cónsules y dMn pro-cón- 
sules al frente de las relaciones diplomáticas. 

Con semejantes actores no podían tener lugar otras 
representaciones, que las muy divertidas por el ^fti^^TOOQlc 



lo de la que sigue.— Cobija, que aún en nuestros días 
es un horroroso desierto, y que nada, absolutamente 
nada: cobija, como si el nombre fuese antiírástico, de- 
bia presentar la mayor desolación en 1831, cuando 
aun no había aportado por sus aguas ni por toda la 
región del Pacífico el significativo penacho de un 
barco de vapor. 

Poseído el Gobernador de Cobija de la mezcla de 
susto y gusto que asalta al propietario de un hmdo 
abandonado cuando un temible íoragido va á poner- 
se bajo su protección, procuraba compartir su res- 
ponsabilidad y sus apuros con el Comandante de la 
"Seringapatam" fondeada en esas aguas, dirigiéndo- 
le un oficio concebido de esta r 



La Mar, Julio 27 de 1831. 
"Señor Comandante: — 

Por una consecuencia de los acontecimientos polí- 
ticos que medían entre esta República y la del Perú, 
se ha presentado en esta rada la corbeta de guerra 
"Libertad" perteneciente á la última nación en clase 
de pasada a nuestro pabellón. Tal suceso me ha 
puesto en la necesidad de admitirla, y aun permitir 
que se enarbole la bandera boliviana; empero con ia 
condición de estar á la deliberación del Excmo. Se- 
ñor Presidente á quien por extraordinario he dado 
cuenta. 

Si ia corbeta es admitida al servicio de BoUvía, y 
el Supremo Gobierno determina que sea reconocida 
y sostenida por tal, desde luego la navegación del 
mar del Sur podrá reposar bajo la garantía de nues- 
tro pabellón; mas si por algún evento mi Gobierno 
no quisiese aceptar esta, pasada "{serrana por cierto)" 
y me ordena que la corbeta salga del puerto, enton- 
ees US, recordará, que no teniendo apoyo ni punto 
de asilo, la desesperación induciría á una tripulación 
tan comprometida á ejecutar depredaciones muy 
sensibles. , \ 
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" En este punto hay intereses de consideración de 
la propiedad de subditos de S, M. B., asi como de 
las otras naciones neutrales. Todos correrían u-n evi- 
dente riesgo si tal sucediese, no menos que los bu- 
ques mercantes que encontrase en la derrota. 

" fara poner á salvo uno y otro, veo que la deten- 
ción de US. en este puerto, mientras la contestación 
de mi Gobierno llega, es de una urgente necesidad. 
Ella no podrá tardar por mas de diez ó doce días, y 
si en las facultades que US. inviste no hay un emba- 
razo para este rasgo de protección, yo no dudaré en 
reclamarlo, como lo hago por el interés general que 



"Con este motivo, señor comandante, tengo el ho- 
nor de asegurarle la grata consideración con que me 
suscribo su atento seguro servidor. 

(Firmado.) — Gaspar Aramayo. 

Gobernador y comandaitte general de la plasa. 

" En contestación, decía el marino británico en la 
misma fecha, no tengo mas que comunicarle, que 
permaneceré en este puerto hasta el día 8 de Agosto 
para la protección de los intereses de los Estados 
neutrales, con el bien entendido, que en caso que lle- 
gase antes otro barco de guerra, saldré, y no puedo 
mtervenir en cualquiera disputa que pueda onginar- 
se entre S. E. y la "Libertad" mientras ella use la 
bandera boliviana, no siendo por la seguridad de los 
comerciantes neutrales, á quienes es mi deber darles 
protección. 

" Me tomo la confianza de preguntarle, si algún 
oficial boliviano está al cargo de la Libertad, y si fue- 
se así, y en caso que ella dejase el puerto antes que 
llegase la respuesta del Gobierno volibiano, (i) podré 
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yo considerar que deje el puerto sin orden compe- 
tente. 

Teggo el honor de ser &." 

WlLLIAM WalDEGRAVE. 
Capitán di la fragata de S. M. B. "Seringapatam" y 

primer oficial de los buques de S. M. empleados en el 

Pacifico. 

Réplica de Aramayo: — " Veo que US. se ha digna- 
nado resolver favorablemente su estada en este puer- 
to hasta el 8 de Agosto, y que durante este tiempo 
la protección que prestará respecto de las operacio- 
nes de la corbeta "Libertad" puramente sera en ob- 
sequio de los intereses neutrales &.' 

"Muy agradecido á esta conducta generosa é im- 
parcia!, pasaré á satisfacer á las dos preguntas que 
US- se digna hacerme un boliviano, el capi- 
tán del puerto Diego Powel, es el que está hecho 
cargo del buque, en unión de don Manuel Flores, 

(i) oficial que condujo la corbeta Hallándose 

la corbeta mencionada bajo las inmediatas órdenes 
de este gobierno, no puede salir del puerto sin ex- 
presa orden mía. Y á fin de que á este respecto ten- 
ga US. un dato más seguro, me permitiré anunciarle 
que si durante la permanencia de US. en este puer- 
to, los sucesos obligasen al Gobierno á mandar dicha 
corbeta á algún otro punto, lo pondré antes en cono- 
cimiento de US. para su gobierno, de manera que si 
da la vela sin este aviso previo, puede US. conside- 
rarla en clase de un buque qun sale en fuga ó suble- 
vado. " 

Al dia siguiente, 29, dirigía el Gobernador e! si- 
guiente oficio al comandante del bergantín de gue- 
rra peruano "Congreso" que se había presentado en 
la rada: *Ha sabido US. por conducto de la fragata 

(i) Condenado lo mismo que el pilotín Guzmin y otros muchos 
por el Consejo de guerra en Lima en Febrero de 1B32, i ser "pena- 
do por las armas, no valiéndole otra inmunidad que la de bandera 
de guerra." ^ . 
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de guíírra de S. M. B. la «Seringapatam», que la cor- 
beta «Libertad» se halla anclada en este puerto bajo 
la protección de esta República; y sin pedir explica- 
ción alguna á este gobierno observo que trata ae ve- 
nir sobre el fondeadero. En tal circunstancia protes- 
to á US. que se insiste en su marcha, sea cual fuese 
el motivo, se hará la mas justa resistencia, porque 
una vez admitida dicha corbeta bajo mi pabellón, y 
mientras resuelva mi Gobierno, no será posible en- 
tregar friamente d la venganza de US. á unos hombres 
que están bajo la garantía de mi República, haciendo 
á US. responsable de los males que se originen. — 
Dios guarde á US*. — (Muy común en la época mi 
Repüblka por mi Gobierno). 

Don José Gabriel de Palacio, hombre práctico y 
que fué absuclto y repuesto á su empleo por el Con- 
sejo de guerra ya citado, contestó así con brava ló- 
gica militar: Comandante del bergantín de guerra *Con- 
gresoT.^Ai frente del puerto de Cobija, Julio 29 de 1831. 
— Señor Comandante General del puerto de Cobija. Se- 
ñor:— Me ha sido muy estrafio me quiera US. sor- 
prender con su nota de esta fecha, en la que me hace 
responsable si llego á acometer para recuperar la 
propiedad de mi Nación. 

"Todo al contrario, pues es mi deber hacer uso de 
mis fuerzas ■pars, J>oseer a la corbeta " Libertad ", pues 
con solo este objeto, me hallo en este paralelo: y ad- 
vierto á US. que si tiene lástima á los sublevados por 
que cree los tratemos mal, entregue la corbeta sola sin 
unaalma\ pues de lo contrario yo hago á US. respon- 
sable y protesto ante la vindicta pública y privada 
contra US. por daños que pueda sufrir este buque; 
pues no es de Ley ni de ordenanza abrigar en su seno 
a unos infractores de derechos nacionales, y mas una 
República vecina y amiga. Soy de US. señor, su 
mas atento y -seguro servidor. 



JOSÉ Gabriel de PAtAcio. 
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Segundo oficio de Aramayo: " Es segunda vez que 
US. se ha presentado en este puerto en actitud de 
bloquearlo sin una declaración de guerra ¿ y es éste 
el modo de conservar la armonía con una nación ve- 
cina y amiga, como US. me manifiesta en su nota de 
esta fecha? Hablando mas francamente, y como exi- 
ge el honor militar, diría US. mejor que en medio de 
la paz mas serena, su gobierno lo habla mandado á 
hostilizar este puerto, como se comprueba con los 
documentos originales encontrados en la corbeta "Li- 
bertad", No ignorando, pues, la misión que traía en 
su bloqueo anterior, el cual fué una infracción noto- 
ria de esa Ley de las naciones que US; reclama; yo 
sería responsable con mi cabeza ante la nación boli- 
viana de quien dependo, si consintiese un segundo 
ultraje. Entonces la imposibilidad de creerse un ac- 
to tan innoble en el Gobierno peruano, hizo callar 
aquel insulto, mas hoy que atento con elementos para 
hacer respetar el pabellón de mi país, repito que seria 
un criminal si no lo sostuviese con la dignidad que 
corresponde. 

"El negocio de la corbeta " Libertad " está hoy 
consignado á la deliberación de mi Gobierno, y es 
natural que este se entienda con ei de US.; y en ta- 
les circunstancias, parece que ni uno ni otro estamos 
autorizados para transigirlo. Empero, sí, no puedo 
menos de manifestarle, que tengo órdenes terminan- 
tes para no sufrir un segundo ultraje. En tal concep- 
to, como militar y como boliviano me tomo la liber- 
tad de asegurarle, que si en el término de dos horas 
no desaparece de! bloqueo que tan escandalosamen- 
te está haciendo sobre este puerto, haré uso de la- 
fuerza, y en este caso US. tomará sobre sí la respon- 
sabilidad de haber provocado á un rompimiento; 
pues que sus maniobras no indican otra cosa que una 
verdadera invasión. 

" Dejo en silencio el proceder impolítico de haber^ 
se dirijido á un buque neutral anclado en esta misma 
rada, sin quererse entender con la autoridad del país, 
como lo ha verificado US. en este día, por ahora mg , 
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limito á la cuestión esencial que tenemos pendiente. 
— Dios guarde á US.. 

Gaspar Aramavo. 
Gobernador. 

Y pasaba en copia (en trascripción) al comandan- 
te de la " Seringapatam '\para su debido conocimiento 
y no obstante el carácter neutral que observaba, el oficio 
que acabamos de leer; diciéndole al terminar: "Al 
trasmitir á US. este despacho, mi objeto es hacer 
ver á las naciones extrangeras que no es Boiivia quien ¡ 

provoca á un rompimiento, sino el gobierno del Pe- 
rú. Este misnie bergantín " Congreso" ha bloquea- 
do este puerto en Mayo pasado con el último escán- : 
dalo, sin haber precedido la mas pequeña declaración 
de guerra. Si tales atentados quiere el Ferú se sufran 
á sangre fría, si en la conducta que ha observado 
aquel gabinete desde 1838, el derecho del mas fuer- 
te es la suprema Ley, US. que es testigo de este es- 
cándalo me hará la justicia de creer que en este ne- 
gocio yo debo cumplir con mi deber. Sólo suplico que 
en este combate que hubiese de parte á parte, exista 
la circunspecta neutralidad que ha guardado US. te- 
niendo á la corbeta "Libertad" como un buque de ' 
mínacién." 

Al acusar recibo el comandante de la " Seringa- 
patam" decía: " No puedo menos que decirle que no 
tengo la menor intención de intervenir en la batalla. 
Yo he retirado mi buque de Cobija " (fechaba Al 
frente de Cobija) para no impedir de ningún modo las 
evoluciones que podrían hacer cualquier injuria á 
intereses neutrales, según US. me lo ha suplicado." 

El I." de Agosto ordenaba Aramayo, de oficio, al 
capitán del puerto, que pasara á bordo del bergan- 
tín sueco mercante que estaba en la bahía á tomar 
declaración á su capitán ó sobre-cargo con las for- 
malidades prescritas para estos casos, sobre la intima- 
ción de bloqueo que le "anunció á su entrada el co- 
mandante del bergantín de guerra peruano " Con- 
greso." - 1 ' I 
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Practicada la diligencia, dijo bajo palabra de honor 
el capitán de la nave, don Federico Guillermo Lof- 

fren: Que el 31 de Julio se habla encontrado frente 
puerto á las ocho de la mañana con el bergantín pe- 
ruano, quien le mandó poner en facha su gavia, lo 
que verificó en el momento por respeto del pabellón. 
Que habiendo estado á su bordo, ie preguntó el co- 
mandante por medio de un intérprete de donde pro- 
cedía el bergantín, á !o que !e contestó que de Tal- 
cahuano con destino á Cobija: que entonces dicho co- 
mandante le intimo orden de que no podría entrar al 

puerto por que estaba bloqueado que en vista 

de esa negativa regresó á su buque, y después de ha- 
ber estado á su bordo, observó que á poca distancia 
se hallaba una fragata de guerra inglesa, á donde se 
determinó ir á tomarle su parecer; que fue á bordo 
de dicha fragata y habló con su comandante el señor 
William Waldcgrave, primer oficial de la escuadra 
de S, M. B. que actualmente se halla en el Pacífico, 
á quien le hizo una relación de lo ocurrido; y que el 
comandante de la fragata le dijo que sin el menor 
riesgo se dirijíese al puerto de Cobija, y que él mis- 
mo 1*0 acompañaba hasta cerca de la bahía; que el 
bloqueo era nulo por cuanto no se hacia con las for- 
malidades necesarias; que para mayor prueba le au- 
torizó la patente de su buque, y que con satisfac- 
ción continuó su viaje hasta el puerto. 

Volvió á dar cuenta de este incidente el Goberna- 
dor á Waldegrave, advirtiéndole que " En conse- 
cuencia había llegado el caso de hacer respetar el pa- 
bellón de su nacida: y retificando sus protestas ante- 
riores, daba conocimiento al comandante de que la 
corbeta salía con ordenes de Aramayo. 

En esto, 4 de Agosto, se presenta Postigo en*la 
" Galgo " y oficia al Gobernador que su com¿siif?i s()- 
bre ese puerto se dirigía, según las instrucciones de 
su Gobierno, á reclamar del de Solivia la corbeta de 
guerra " Libertad ", la que habiéndose en tropa y 
marinería sublevado en Islay, puerto del Perú, ancla- 
da se hallaba en ese tremolando el pabellón y gailarde- ")Qg [p 
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te boliviano." "Del mismo modo el que suscribe se per- 
mite con la mas alta moderación hacer presente al go- 
bierno de Boüvia, á nombre de la República perua- 
na, que 1.1 corbeta " Libertad" es una propiedad de 
aquella, y que ésta no debe de retener en razón á no 
liallarse el Perú y Bolivia en un estado ostensible y 
de guerra, y que á mas no conociéndose las razones 
de estos procedimientos, y para poder contestar á Su 
Gobierno, espera, si U S. está bastante autorizado, 
se le den las espUcaciones que en caso de un gran 
compromiso para ambas naciones merece," 

El estilo académico, de puro revesado, del coman- 
dante de la " Galgo " complacía mas á Aramayo que 
el de Palacio, y le contestó: "Si el comandante del 
bereantin " Congreso " se hubiese conducido con la, 
nobleza de TiS. yo no hubiera estado distante de dar- 
te cuantas satisfacciones se hallaban en mi posesión 
con respecto á la corbeta " Libertad", que sin pen- 
sarlo ni quererlo se nos ha venido." Siguen las que- 
jas contra Palacio y agrega: "Semejantes procedi- 
mientos sin tener yo la menor noticia de que se ha* 
yan roto las hostilidades entre ambas Repúblicas, me 
ponen en la triste necesidad de cerrar toda comuni- 
cación con US. mientras no reciba órdenes terminan- 
tes de mi Gobierno. 

"No obstante, con respecto al negocio de la corbe- 
ta " Libertad " cuya devolución me exige US, por la 
estimable nota de esta fecha diré: que cuando yo rehu- 
so su entrega, no hago mas que cumplir un deber; al 
Eresentarse ella y reclamar un asilo como en país li- 
re, yo no podía negárselo, mucho menos no tenien- 
do fuerzas navales con que obligarle á retrogradar. 
En tales circunstancias y por la seguridad del mismo 
buque, yo accedí á la solicitud de la tripulación que 
por repetidas veces me pidió enarbolar (a bandera 
boliviana. 

"He dado pues cuenta de todos estos pormenores 
á S. E. el Presidente de la República, con protes- 
ta de conservar el buque bajo la protección de mi 
bandera hasta la resolución suprema, y en este caso 
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US. verá que no está ya en ¡a esfera de mis laculta- 
des poder entrar en negociación alguna sobre el par- 
ticular, y mucho menos devolverla. Esta cuestión en 
el punto en que se halla pende ya de deliberación del 
gobierno, con quien es natural se entienda el de US. 
siéndome muy sensible no poder satisfacer á US. de 
otra manera. 

"Con sentimientos de la mayor fraternidad soy de 
US. su mas atento servidor" etc. 
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CAPITULO XXI. 
Los Bías de Salarerry 

r,A DIPLOMACIA EN LAS GUERRAS CIVILES. — DON FE- 
LIPE Pardo.— EL convenio con Gamarra. 

LAS INSTRUCCIONES PARA CHILE, 

Fueron tan contados tos del tirano, como se le lla- 
mó después que cayó, que empezaron en Lima en 23 
de Febrero de 1-835, y concluyeron en el patíbulo de 
la plaza de Arequipa el 18 de Febrero de 1836. 

La breve y fugaz dictadura de Salaverry vino á ser 
el Deus ex machina, que si no desenlazaba precisamen- 
te un embrollo como en la trajedia griega, precipita- 
ba una solución, lo cual en muchos cagos equivale al 
desenlace mismo. Hacía forzosa la intervención de 
Bolivia, ya tramada. 

Mientras Gamarra y Orbegoso se disputaban el 
mando supremo, y andaban desalados á salto de ma-_ 
taya por un punto, ya por otro de la República, el 
joven y fogoso soldado que aun no contana 28 afios 
de edad, cayó como un tercero en discordia y se po- 
sesionó de la Capital para salir él también muy pron* 
to á campaña investido ya con el titulo de Jefe Su- 
premo. 

Su principal y único agente diplomático en el inte- 
rior y exterior, aquí para atraerse el concurso de 
Gamarra, y en el extranjero para lograr armamento 
y otros fines, debía ser don Felipe Pardo y Alia- 
ga. Su nombramiento de Ministro Plenipotenciario 
era para Bolivia, Chile y España; corriendo asimis- 
mo a su cargo el negociar antes y como si dijéramos 
de camino, la adhesión de d mas viejo de los traido- 
res, que era la manera antonomástica con que Orbe- 
goso designaba á Gamarra en esos dias en una de 
sus proclamas. 
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Traidor, salvador del país y enemigo del país fueron 
los tres calificativos que el Perú independiente em- 

Eezó á usar en su vocabulario político apenas colum- 
ró los albores de la vida propia. Y nada que en 
realidad haya nunca existido menos entre nosotros 
que esos tres productos, salvo los dos últimos; mas 
con la condición de entenderlo al revés: salvadores 
del país: los peores enemigos de su patria: enemigos 
del país: los únicos poquísimos amigos sinceros que 
el Perú ha tenido toda su vida. 

El traidor actual, porque no tardará en merecer el 
título, si es que ya no lo ha obtenido con sus trave- 
suras poéticas, se halla en la ciudad del Cuzcoá fines 
de Julio de 1835, dando princit'io á iu heterogéneo y 
vasto cometido, que empezaba por comisión y acaba- 
ba por misión. 

AHÍ firmó el convenio que perseguía, con el Ple- 
nipotenciario ad hoc del gran Mariscal: nuestras gue- 
rras civiles, que vale tanto como decir toda nuestra 
historia política, están llenas de actos diplomáticos, 
que no todo ha de concluir á balazos, como lo paten- 
tizaba en esos mismos días el célebre Abraso de Ma- 
quinguayo, que es la forma diplomática más práctica 
que puede darse. El lector irá viendo esos actos en 
los diversos periodos de esta historia, que hilvana- 
mos á cuadros: otro más prolijo los coserá y pespun- 
tará y dobladillará. 

La primera comunicación de Pardo á su Gobierno 
es de 37 de Julio y dice: "Legación cerca del Gobier- 
no de Bolivia." Va encabezada como las notas de 
otros diplomáticos peruanos anteriores y posteriores, 
con la cifra oficial R. P.; lo que hoy parece más pro- 
pio y exclusivo del orden administrativo. La direc- 
ción es al señor Ministro de Estado del Despacho de 
Relaciones Exteriores. " Este del por en el, que viene 
á ser lo mismo, persistió hasta muy cerca de la épo- 
ca presente en la redacción oficial. 

Entremos ya en el cuerpo de la nota: "Cuando más 
aílijidos deben hallarse los pueblos de la República 
por la escandalosa intervención extrangera, que para 
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más ignominia se presenta santilicada y acatada por 
el funcionario que aún se t\X.\ú&. presidente lejtíimo del 
Perú (i), me cabe la honrosa satisfacción de partici- 
par á US, para consuelo de las desgracias de la patria , 

que en uso de la autorizacimí Suprema 

he celebrado con el coronel don Juan J. Salcedo, co- ''■ 

misionado de Gamarra, el convenio que 

acompaño, con el cual cesa completamente la discor- 
dia No debiendo pasar a Bolivia, por la con- 
ducta de ese Gobierno hemos persuadido el 

coronel Bujanda V >'0, ai Illmo. señor Gran Mariscal, f 

de la buena íé del Gobierno y de las bellas ¡ 

esperanzas que inspiran á los corazones peruanos, las \ 

virtudes militares de S. E. el Jefe Supremo; y á que ] 

se resuelva i adornar sus respetables canas con un ; 

laurel más hermoso que los que ha recogido en el i , 
campo de batalla, uniendo su diestra con la del joven 
guerrero de la independencia, que ha librado á su 
nación de Ja tiranía demagójica del año 34. 

" Hemos destruido las infundadas opiniones y (de- 
mostrado) la piedad que distingue el carácter de S. E,, 
protestando que aseguraríamos aún con nuestras vi- \ 

das, la fidelidad con que el Supremo Gobierno cura- 1 

plirá el pacto qne sella la unión de los peruanos. " 

Signe esplicando la utilidad ó el porqué de varios 
artículos del pacto. 

" De este modo, señor Ministro, se ha conseguido 
un^ conqiliación que se presentaba tan difícil, debida 
en gran parte, á más del patriotismo de Gamarra, á 
los esfuerzos de Bujanda, y noble é incansable coo- 
peración del general Eléspuru y coronel Salcedo. 

■' Por lo que á mi toca, yo no hubiera vacilado en - 1 
negociarla aunque hubiese de firmarla con mi sangre. ' 

(1) El arreglo para la intervencjún armada de Santa Qro¡z como 
pacificador^ fué pactado por un breve Tratado en toda forma ürma- 
do en La Pai por don J. L. Gómei Sanche/, y ratificado en Arequi- 
pa en los mismos días: Junio de 1835. Cuando en 1B45 se nombró 
á Gómez Sánchez Ministro en Bolivia. el Consejo de Estado recha- 
zó enérgicamente el nombramiento, fundándose en el antecedente 
deiBjs. . ■ 



Sólo falta que S. E. se digne sellar con su aproba- 
ción el pacto. " (que acompaña.) 

Después de firmado el convenio, Gamarra quiso 
que interviniese también Bujanda; "aunque según las 
facultades Supremas, bastaba la intervención de uno 
solo. " 

Es decir que el más viejo de los traidores deseó que 
por parte de Salaverry firmaran dos Plenipotencia- 
rios, aún cuando uno solo traía Poderes. ("Autoriza- 
ción. ") 

Hé aquí el Convenio. Después del R. P., leemos 
" En el nombre de Dios Todopoderoso. — Deseando 
S. E. el Jefe Supremo del Perú y el filmo. Gran Ma- 
riscal Gamarra terminar la discordia (civil) 

olvidar desavenencias ante el peligro de la patria;. . 

y asegurar la independencia nacional 

contra proyectos criminales, que sometan el Estado 
á la espada de un estrangero, han nombrado y auto- 
rizado á este fin: 

S. E. (Salaverry) al coronel Bujanda y á don Feli- 
pe Pardo, Ministro Plenipotenciario en Bolivia; y e! 
Mariscal Gamarra al coronel Salcedo. 

" Quienes después de haber examinado reciproca- 
mente, y canjeado sus autorizaciones han convenido 
en los siguientes artículos: 

Art. I." " Gamarra reconoce á Salaverry Jefe Su- 
premo del Perú y pondrá á sus órdenes los departa- 
mentos del Sur y fuerzas que los guarnecen, dejan- 
do de ser jefe del Estado Central. 

Art. 2." " Reconoce igualmente Gamarra la autori- 
dad de la Asamblea Nacional convocada para Jauja. 
Art. 3." " Para precaver cualquier peligro público 
que pudiera ocasionar un cambiamento tan súbito, 
con la inmediación del enemigo extrangero" (tan in- 
mediato, que apenas quince días después Gamarra 
era batido por Santa Cruz en Yanacocha, que literal- 
mente significa lago negro) el reconocimiento público 
de Salaverry, por el pueblo y la tropa, no se verificará 
hasta que este haya llegado con la suya á la Villa de 
Andahuailas. i 
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Art. 4.° " Luego que esto suceda, Gamarra se com- 

Éromete á dejarle el mando político y militar de este 
lepartamenf.o, depositándolo en el general Eléspuru, 
y asegurando con su persona la sumisión fiel de to- 
das las autoridades, 

Art. 5.° •' Para mayor garantía Gamarra se com- 
promete á salir de la República inmediatamente des- 
pués de entregado el mando, á desempeñar la misión 
que se le ha confiado á Chile (que llevó después el 
' mismo Pardo.) 

Art. 6." •' Salaverry por su parte se compromete á 

conservar á todo el mundo en su puesto 

(amnistía) desde el 14 de Marzo último hasta la fecha. 

Art. 7.° "El presente convenio será obligatoriodes- 
de el momento que S. E. el Jefe Supremo se trasla- 
de á la villa de Andahuailas, debiéndose considerar 
su presencia en ese punto como una aprobación táci- 
ta; y por consiguiente no se necesitará el canje de 
las ratificaciones de S. E. y de S. S, I. quien por su 
parte deberá prestar inmediatamente la suya. 

Art. 8." " El presente convenio permanecerá reser- 
vado en esta ciudad hasta que S. E. llegue á Anda- 
huailas; pero podrá publicarse en la Capital de Lima 
en el caso que lo apruebe S. E., luego que dicho 
Excmo. señor haya salido de ella para estos departa- 
mentos. 

" En fé de lo cual los referidos comisionados lo fir- 
mamos en la ciudad del Cuzco á los 27 dias del mes 
de Julio del año del señor 1835. — Firmado: — Juan 
Ángel Bufanda. — Firmado; — Felipe /'íir</í'.— Firmado: 
— -J. J. Salcedo. 

" Habiendo visto y examinado el precedente con- 
venio he venido en confirmarlo y ratificarlo, como en 
efecto lo confirmo y ratifico, en todos sus artículos y 
cláusulas. 

"Y para su cumplimiento y exacta observancia por 
mi parte empeño solemnemente mi palabra de honor. 
En íé de lo cual firmo la presente en la ciudad del 
Cuzco, á los 28 dias del mes de Julio de 1835, — fir- 
mado: — A, Gamarra." 
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Con fecha 12 de Agosto dice el Ministro á su Go- , 
biemo desde Ayacucho: "Ayer ha llegado don An- 
drés Martínez, y segiin se me dice trae autorización 
para tratar con Gamarra. Su comisión 110 tiene ya 
objeto para un convenio, pues ya lo firmé yo el 27 
último; mas podía contribuir -ín lo concerniente á su 
ejecución. Hemos convenido en que él permanezca 
aqui esperando á S. E. y yo pase á Lima á seguir 
para Europa en mi comisión á Madrid." 

Y pasó en efecto á la Capital, y. de vuelta de su co- • 
misión, pedía en 18 de Setiembre que se le abonaran 
los 500 pesos que había gastado en ella. El 2 1 de Oc- 
tubre recibió las instrucciones para la misión á Chi- 
le, reducidas en síntesis á lo siguiente: "Pedir el apo- 
yo físico y moral de esa República contra el extran- 
gero, y para evitar que se establezca en América el 
pernicioso derecho de intervención. 

"Que se proporcionen al Ministro Plenipotencia- 
rio por su justo precio los íusiles que no sirvan pa- 
ra la seguridad de ese Estado etc. 

"Evitar que Santa Cruz y Orbegoso se hagan allí 
de armas ó naves, pues la fidelidad en la obseryancia 
de los tratados depende del triunfo de Salaverry." — 
Pardo debía halagar á Chile con la celebración 
de un tratado de comercio lo mas ventajoso posible 
á la nación. Su antecesor Távara, don Santiago, lo 
había negociado ya y firmado desde el 20 de Enero, 
siendo aprobado y ratificado por Salaverry á media- 
dos de año. 

"Oponerse á que reconozcan agentes diplomáticos 
ó consulares de Orbegoso, pues este se halla bajo la 
tutela del invasor, que es el que manda en los Depar- 
tamentos del Sur. 

Las instrucciones iban firmadas por don Manuel 
Ferreyros. 

Decíamos al principiar este capítulo que entre 
nosotros, se. había abusado de la palabra traidor: 
¿que calificativo aíerecerían, sin embargo, los que 
en 1835 y en 1839 abrían al extranjerc las puer- , 
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tas de la invasión, üuica y exclusivamente para conser- 
var el uno, para recuperar el otro la codiciada pre- 
sidencia déla República? 



CAPÍTULO XXII 

LA caída del '"TIRANO". — apuros DE PARDO. — LA 

CIRCULAR DFL, NUEVO GOBIERNO, 

CONTESTACIÓN DEL CUERPO DIPLOMÁTICO. 

EL PROCURADOR DON MENDO. 

"EL INTÉRPRETE" 

El 10 de Enero de 1836 acompañaba en copia nues- 
tro Ministro la' nota que había dirigido al Ministro 
de Relaciones Exteriores de Chile, reclamando de la 
salida del buque "Olivia", que según la declaración 
del Encargado de Negocios de Bolivia, "sale arma- 
do, no en corso, sino a servir á Santa Cruz y Orbe- 
goso, que es ío mismo, dice muy bien Pardo, que 
combatir al Gobierno amigo de Salaverry, y faltar 
Chile á la neutralidad," 

El Encargado de Negocios se llamaba Manuel de 
la Cruz Méndez, y la goleta «Olivia», que parecía en- 
cubrir un eco de tBolivía, zarpó con el nombre de 
Yanacofka. Ya nos ocuparemos mas abajo del prime- 
ro, á quien Pardo inmortalizó con sus invectivas. 

Los días lúgubres empezaban para el desgraciado 
Ictrillero: reliriéndose ala funesta nueva dice al nuevo 
Gobierno en 21 de Marzo de 1836: Por la fragata yanke 
«Brandy Wine», ha llegado antes de ayer la noticia 
de la destrucción completa del ejército que obede- 
ció á Salaverry. (1) y por consiguiente el mis- 
mo día ha cesado la representación pública de que 
me hallaba investido por él como Ministro Plenipo- 
tenciario del Perú cerca de la Corte de Madrid, y 
accidentalmente cerca del Gobierno de esta Repú- 
blica. 



(i) En Lima se supo extraoficial mentó desde el 17 de Febrero. 
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"Como tengo algunas cantidades que devolver, por 
sueldos &.' y el producto de venta de víveres que 
trajo el bergantín tHudscar», me apresuro á comuni- 
car á US. que estoy pronto á rendir mis cuentas. . . . 

"No voy en persona, porque no es prudente en 
quien ha tenido alguna parte en los últimos sucesos 
políticos. 

"Mucho antes .... los agentes del Perú .... dudan- 
do quizá de mi rectitud, han desplegado un celo de- 
' masiado prematuro, y acaso poco acertado, exigien- 
do providencias, que contra un Ministro público no 
Eermitía el Derecho de Gentes, ni contra un particu- 
ir la Constitución del Estado. . . . 

"En todos estos procedimientos obedecen á órde- 
nes injuriosas, según tengo entendido, para quien es 
tan puro en intereses. .. .como fiel. .. .en sus debe- 
res políticos. 

"Sin más caudal que mi honradez y mi trabajo. . . 
quiero legar á mis hijos una reputación sin mancha. 

"Desde hace tiempo tengo en blanco (la fecha) mi 

carta de retiro y habría podido usar de ella 

antes de que se resolviese !a cuestión política. " 

La carta.de retiro que acompañaba en copia esta- 
ba estendida por el Presidente del Consejo de Go- 
bierno y la firmaban Juan Bautista de Lavalle y Ma- 
nuel Ferreyros. 

La copia que incluía Pardo venía autorizada por 
Beltran, secretario interino. 

No le valla su antelación al previsor Ministro con- 
tra gente que venía hambreada de venganza; y ya 
desde i8 días antes el nuevo Ministro del nuevo or- 
den de cosas, don Mariano de Sierra, al participar al 
Representante de su Gobierno en Chile el Ilustrisi- 
mo señor don José de la Riva Agüero, la derrota del 
tirano Salaverry, le urje porque ejecute á Pardo en 
la suma que adeuda al Estado. 

" El territorio está ya libre de esa horda de bandi- 
dos, decía en 4 de Marzo; y también me encarga S. E. 
recabé US, \. de don Felipe Pardo los cuarenta mil 
pesos que le dio Salaverry para su misión, y que re- [ 
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coja de él las credenciales, instrucciones, oficios, se- 
llos &.* exigiendo de ese Gobierno que se le detenga, 
y llevando estas demandas hasta el estremo de redu- 
cir á Pardo á prisión si fuese necesario, 

"La misión de Pardo á Chile y España ha conclui- 
do, por cualquier aspecto que se quiera mirar. Su 
comitente. . . .no existe. 

"No tiene el gabinete chileno como cohonestar esa 
falsa Legación; y US. I, debe ser incansable en perse- 
guir la devolución del dinero y demás especies que 
se entregaron á Pardo, no sea que piense en marchar- 
se á Europa llevándoselo con la supuesta investidura 
de Ministro del Perú. 

Y en 14 de Marzo: "S. E. el Presidente me manda 
encargar á US. I. nuevamente que no descuide en ha- 
cer devolver á don Felipe Pardo los cuarenta mil 
pesos que le dio Salaverry por la Legación, y que 
este asunto lo lleve US. I. hasta el estremo de nacer- 
lo poner en ta cárcel si es necesario. Pardo no mere- 
ce la menor indulgencia, porque ha sido el enemigo 
mas acérrimo del país y el que tantos males ha he- 
cho y aún estará haciendo en Chile: de consiguiente 
haga US, L los reclamos y gestiones vigorosas para 
recabar la devolución Üel dinero, papeles, sellos, &.* 
pues el gobierno chileno ya no tiene motivo alguno 
honesto para pro teje rio. 

"Igualmente detener á P, Beltrán y reclamar la 
cantidad que recibió como secretario de esa falsa 
Legación," 

Hé aquí ahora la circular que se había dirigido ya 
desde el 3 de Febrero " A todos los agentes diplo- 
máticos " {residentes en Lima) empleándose para 
acabar con el asendereado letrillero, convertido en 
un Juan Bautista Rouseau, las esquisitas diligencias 
que para apresar al más rematado reo: 
"Secretaria general de S.E. el Presidente de la República. 
— Sección i." 

"Señor: El infrascrito ha sido autorizada por su 

Gobierno para dirigirse al Señor y llamarle la 

atención sobre el nombramiento de Ministro Plenipo- 
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tenciario del Pero, cerca del Gabinete de Madrid, 
hecho por el traidor Salaverry en la persona de don 
Felipe Pardo. 

"Todos los actos del gobierno intruso son nulos 
de consiguiente Pardo no puede tener repre- 
sentación alguna del Perú 

" Parece que el Ministro de Salaverry cuidó de in- 
terponer el respeto de algunos señores agentes di- 
plomáticos para que cooperasen al buen éxito de esa 
misión. . . .sírvase el Señor. . . .interponer sus buenos 
oficios y coadyuvar con su Gobierno á fin de que sea 
desconocido en Europa y en cualquier otra fiarle la Le- 
gación de Pardo, que á más de poner en ridiculo al 
pueblo peruano, en razón de la persona que la nom- 
bró, se sabe que en ella sólo se consultaron miras 
particulares y siniestras, y et descrédito de todas las 
secciones de América. 

" No molestaré la atención del Señor. .. .con los 
fundamentos en que se apoya el Gobierno al tomar 
esta medida. " 

¿Qué tal? No se habría hecho más con el Ministro 
acreditado por un Tomás Gutierres, el Dictador de 
ocho días, el Tomás. . . .Amello de nuestra historia ' 
contemporánea. Lástim» para el Gabinete de Santa 
Cruz (Orbegoso i) que no hubiera podido disponer 
de Cable atlántico. 

El cuerpo diplomático <l la lista diplomática como 
decían nuestros abuelos, contestó en lo general, "que 
aprovecharía de la primera oportunidad para pasar 
en copia á su Gobierno la circular de Sierra," salvo 
las siguientes excepciones: el Encargado de Nego- 
cios y Cónsul General de Francia, B. Barreré decía: 
" AI anunciar el infrascrito .... á su Gobierno el nom- 
bramiento del Señor Pardo. ... ha cuidado de poner 
en su conocimiento la verdadera situación política 

(i) El ramo de Relaciones Exteriores era, con lodo, de la incum* 
bencla del protector de la Confederación. Orbegoso en esta fecha 
habia salido de Lima en dirección al norte, dejando al General Mo- 
ran de Jefe Superior del Departamento de Lima, y á su Secretario 
General, Sierra, encargado del cumplimienlo del decreto constitutivo. 
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del país, de manera que el Gobierno francés estimara 
con conocimiento de causa el mérito de una Lega- 
ción peruana enviada á Madrid, mientras que el Ge- 
neral Salaverry ocupaba la Capital y dominaba sobre 
algunos departamentos," 

El Cónsul General de Nueva Granada, don José 
de! Carmen Triunfo, tomando la cosa por el lado 
del descrédito délas secciones de América aseguraba 
que su Gobierno negociaba ya con el de España so- 
bre las cuatro bases que transcribía, enteramente 
agenas, como todo lo que seguía, al objeto principal 
del acuse de recibo. Tomaba el rábano por las hojas. 

El de Estados Unidos, Samuel Learned (Encarga- 
do de Negocios'). "Ha tenido el honor de recibir la 
nota relativa a! nombramiento. .. .conferido /o/* el 
que se decretó por si mistno en Jefe Supremo. 

"El infrascrito esíuvo siempre muy al cabo de la irre- 
gularidad de esta medida; y en su virtud se abstuvo 
cuidadosamente de dar un carácter que no merecía, 6 

asegurarle im resultado a que no era acreedor 

Tan luego como se anunció en la titulada "Gaceta" 
oficial del Gobierno de Lima, el infrascrito lo puso 
en conocimiento de su Gobierno, estendiéndose en 
las razones de su ilegalidad, juntamente con sus de- 
mas actos; y además se dirigió al Agente' diplomáti- 
co de los Estados Unidos en Chile, en un sentido 
igualmente negativo y deprecatorio, de cuya última 
comunicación na resultado que el señor Pardo no 
haya sido reconocido por el representante de dichos 
Estados en ese país, como Ministro Plenipotenciario 
del Perú. •■ 

Todavía en 26 de Abril vuelve á insistir Sierra so- 
bre la persecución de Pardo, v al acusar recibo á 
Riva Agüero de la comunicación en que le trasmite 
la contestación del Ministerio chileno sobre su se- 
gundo reclamo "con el objeto de evitar que don Fe- 
Rpe Pardo se ausentase de aquella República con los 
caudales que conserva en su poder pertenecientes al 
Peni", dice el Ministro de Orbegoso al Plenipoten- 
ciario de su Gobierno: "Por encargo Supremo, que 



iv Google 



_ i6o — 

conforme se le ha prevenido anteriormente proceda 
á exigir á Pardo la cantidad que recibió del tesoro 
peruano en tiempo de Salaverry. 

"Pocos días después, agrega Sierra, de haber re- 
clamado al Gobierno chileno la retención de don Fe- 
lipe Pardo hasta que reintegrase, recibí una comuni- 
cación del mismo Pardo ofreciendo devolver dicha 
suma. 

"Por orden de S. E. remito copia de ella, previ- 
niéndole cobre la suma mencionada." 

Marzo 28. Se entera de las diligencias que está 
practicando Riva Agüero para que don Felipe Par- 
do entregue el dinero que recibió. "S. E. ordena que 
continúe sus gestiones; mas según la Tesorería Ge- 
neral, á Pardo le resultaron líquidos veinticinco mil 
trescientos treinta y tres pesos después de beneficados 
abonos de Aduana; y esta es la cantidad. A Bel- 
tran se le han entregado cuatro mil ciento sesenta y 
cuatro pesos. 

"El Presidente ha leído la contestación de US. I. 
al Gobierno chileno relativamente ala causa que se 
sigue á don Felipe Pardo y don P. Beltran sobre la 
devolución del dinero que recibieron aquí." 

Muchos de nuestros lectores ignorarán, por lomé- 
nos en varios de sus detalles, los sucesos que quedan 
apuntados. Pero el poeta satírico vengaba al Minis- 
tro desgraciado, y hasta hoy han llegado y se sostie- 
nen con indecadente popularidad, en los labios de to- 
do el mundo las facilísimas redondillas que aquel pro- 
ducía contra su colega el Ministro de Santa Cruz, don 
Manuel de la Cruz Méndez. Quién no empieza á reci- 
tar apenas oye este nombre las alegres paronomasias: 



El procurador Don Mendú 
Mendizabal y Mendieta, 
Mendivil y Mendinueta 
De Mendiburu, ejerciendo . . 
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Vistos: con el documento 

8ue acompaña en su favor 
eclaro que es un jumento 
Don Mendo el procurador. 



Valparaiso, diez de Abril 
De ochocientos treinta y seis. 

El procurador don Mendo había sido el Encargado de 
Negocios de Solivia en Lima hasta mediados de 1834 
en que se despidió oficialmente para Chile por cuaren- 
ta dios, á restaurar su salud. Tin hijo suyo, don Ju 
lio Méndez, es hoy un distinguido publicista bolívia- 
no, autor de varios opúsculos internacionales relati- 
vos al Perú y Bolívia, muy eruditos é interesantes. 

En Junio del 36 fundó Pardo y sostuvo hasta Mar- 
zo de 1837, publicando treinta números, El Intérpre- 
te, periódico destinado á combatir la confederación 
perú boliviana y á precipitarla intervención armada 
de Chile, muy del gusto de su dictador Prieto. 

Méndez se defendió débilmente en el Eventual, que 
alcanzó á dar á luz hasta cinco veces. 



CAPÍTULO XXIII. 

LA LEGACIÓN Á MADRID — OTROS INCIDENTES. 
ASILO NAVAL. 

El personal de la frustrada Legación á Madrid se 
componía de D. Felipe Pardo, don Pedro Beltran, don 
José Fabio Melgar y don Bonifacio Lazarte. El pri- 
mero aceptaba su nombramiento con fecha 29 de Ma- 
yo de 1835 en estos términos: "Podrían desde luego 
haberse encontrado para esta honrosa comisión mu- 
chas personas qne me excedieran en talentos; pero 
me atrevo á asegurar sin hacer traición á mi concien- 
cia, que ninguna me aventajará en el deseo de ver con- 
ciliados decorosa y útilmente á Peruanos y Españo- t . 
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les, ni en gratitud á las benévolas distinciones de S. 
E. y de US." 

Se pondrá en viaje luego que le asignen fondos; y 

"Al hacer esta indicación, no puedo menos de re- 
comendar á la consideración de US. los grandes gas- 
tos que debe ocasionarme mi trasporte á países tan 
remotos, y el decoro con que debo mantenerme en 
■ un cargo que como US. sabe, está acompañado de al- 
guna pompa en las cortes europeas. En cualquiera 
de ellas se podrá decir que interesará muv poco la 
presencia' del Ministro del Peni; pero la de Madrid 
es una excepción de esta regla. Nuestras antiguas 
relaciones con ella, el deseo que debe existir en sus 
funcionarios de averiguar el estado en que nos halla- 
mos después de nuestra independencia, y la negocia- 
ción del tratado mas importante que podemos hacer 
con la España, va á atraer sobre nosotros la atención 
pública en aquel país; y al Supremo Gobierno y á raí 
debe sernos muy doloroso ofrecer motivos á la cen- 
sura," 

El Ministro Ferreyros decretaba al margen de es- 
ta nota: "Junio 3. Decláranse doce mil pesos anuales 
de sueldo, anticipándosele año y medio, compútese el 
importe de ida, regreso y establecimiento." 

El Plenipotenciario contestaba con fecha 12. "Res- 
petando altamente disposiciones supremas, pido con 
todo, se me exima de la fianza de supervivencia; co- 
mo se absolvió ai señor Ministro cuando fué á Soli- 
via en ese carácter con el oficiante de secretario." 
Tramitada la solicitud fué absuelta favorablemente, 
alegando el Tesorero que solo don P. A. Latorre en 
su misión á Bolivia la habia dado." 

El adjunto Pedro Beltran "quedaba instruido de su 
nombramiento y trasmitía su profunda gratitud." 

Don José Fabio Melgar, secretario, contestaba que 
"le era muy s^síactorio formar parte de la Legación 
para negocias las condiciones del reconocimiento de 
nuestra independencia. ... Honrado en demasía.... 
signiñca su inmensa gratitud por esta benevolen- 
cia excesiva." , - 1 
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Tres meses después le tomó sin duda el peso á su 
bolsa, y con fecha 8 de Setiembre renuació "en vir- 
tud de hallarse en el día en circunstancias personales 
que le hacen difícil marchar á Madrid." 

Nombróse en su lugar á don Bonifacio de Lazarte, 
el cual era por lo visto un barbilindo jovencito de es- 
peranzas, pues dice con juvenil ingenuidad; 

"El nombramiento de secretario, al mismo tiempo 
que me impone inmensa gratitud aumenta mi na- 
tural timidez, hija del convencimiento de rai inabili- 
dad" (para la ortografía por lo visto). . . .quizá per- 
deré el pequeño crédito que me han granjeado débi- 
les ensayos, desnudos de mérito positivo en que 

!a censura pública ha perdonado á la juventud, defec- 
tos que habría condenado inexorable á edad menos 
exaltada y mas cuerda." 

Por todo el año de 34 había redactado don Bonifa- 
cio un periodiquito titulado El Limeño; j cinco años 
después murió en los días de la batalla de Yungay, 
en el campamento restaurador, de enfermedad natu- 
ral. 

El nombramiento de Pardo no fué el único iriciden- 
te que la nueva Cancillería tuvo que ventilar con el 
cuerpo diplomático de Lima: ocurrieron otros mu- 
chos, dimanados de la misma causa y encaminados 
al mismo fin: recuperar ios caudales que habían ma- 
nejado los empleados de Sataverry que se hallaban 
asilados en buques de guerra, especialmente en la 
fragata francesa "Flora." Con el Encargado de Ne- 
gocios y Cónsul Genera! de Francia señor Barreré, 
se cambió pues una extensa é instructiva correspon- 
dencia sobre la legitimidad del asilo naval. 

Entre los mas ilustres asilados figuraban el ya Ge- 
neral Castilla yla próxima viuda del mismo Salave- 
rry, señora doña Juana Pérez, 

Al iniciar la correspondencia en 25 de Enero em- 
pieza nuestra Cancillería pjr decir en contestación 
al diplomático francés, que puede reembarcarse la 
tropa francesa que había venido á custodiar los inte- 
reses de sus connacionales. 
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En 28 del mismo mes se plantea ya resueltamente 
1 la cuestión extradición de los asilados, aunque en len- 
guaje no muy de Cancillería, "No siendo justo ni con- 
forme al Derecho Internacional, dice don Mariano de 
Sierra, que á bordo de una nave amiga se trate de 
trastornary derrocar el orden. . ,.S.E, me manda 
reclamar de la permanencia de esos individuos en 
bahía que salgan del fondeadero. . . A doña Jua- 
na se le ha ofrecido que se restituya á su casa y no 
acepta. . . , pasan buques para Chile y no se trasbor- 
da.... este es un hecho asaz constante para el Go- 
bierno. . . .parece en el orden no permitir la estada 
de personas tan sospechosas." 

El Ministro reclamaba á otros más recordando "la 
espantosa dilaceración" que habían causado. 

En 15 de Marzo: "Le es sensible al infrascrito diri- 
girse al señor Encargado de Negocios sobre una ocu- 
rrencia desagradable. .. ,En esta apocase hadado 
asilo en los buques de guerra franceses á varias per- 
sonas que no lo merecían Don Domingo Allende, 

enemigo acérrimo de las instituciones del país, está 
refugiado en la "Flora," y desde allí procura minar 
al Gobierno y trastornar la República. Don Ignacio 
Mariátegui hizo lo mismo, y anteriormente otros 
muchos adoptaron el mismo plan, segán lo avisó el 
infrascrito al señor Encargado de Negocios. El jefe 
de la escuadra de los rebeldes. García del Postigo y 
el comisario de ella don Pedro Salmón, se han asilado 
también en la "Flora" sin ser perseguidos por nadie 

procuran sustraerse de la autoridad suprema pa- 

rano rendir cuenta de los inmensos caudales públi- 
cos que han manejado y cuya existencia se ignora. 

"S- E. El Presidente ha prevenido al infrascrito 
que llame la seria atención del señor Encargado de 
Negocios sobre la repetición de asilos inoportunos 
con que la " Flora " favorece á toda clase cíe perua- 
nos En esta virtud me ha ordenado también 

reclamarlos en toda forma. " 

Con fecha 7 de Abril se da permiso para que ven- 
gan á tierra 180 hombres armados para los honores 



íúnebres del Comandante naval Monlac, que ha falle- 
cido. 

El 9 se vuelve al tema de los asilados amenazando 
con dirigirse al Rey de ios franceses que puede de- 
saprobar la conducta de Monlac, "y es esta la última 
prueba que da el Gobierno nacional de apetecer un 
avenimiento satisfactorio. " 

Contestando á la nota de 15 de Marzo dice el Mi- 
nistro francés el 16: ■' Los señores Postigo y Salmón 
se han presentado á bordo de la fragata para tener la 
vida en salvo, y el señor Comandante de ella ha de- 
bido acordarles la protección que imploraban 

Es un principio reconocido por una regla del dere- 
cho de gentes, que el interior de un buque de gue- 
rra debe ser considerado como el mismo territorio 
del pais á que pertenece, y que por tanto, todo ex- 
trangero que haya recibido asilo en él, goce de la in- 
violabilidad. " 

_S. E. el Presidente de la República conviene, dice 
Sierra en contestación, con todos los principios en 
que está fundada la nota del señor Barrera; " pero en 
la presente cuestión no se trata de vidas amenazadas, 
sino de la devolución de ingentes sumas de dinero 
que han sustraído de la pertenencia de! Estado, Posti- 
go y Salmón. Insistía en que la no entrega es obligar 
al Perú á que pierda á la fuerza cantidaa de miles 

La Legación sostiene que los señores Postigo y Sal- 
món están como en territorio francés y ruega al Go- 
bierno peruano que se digne mirar la cuestión bajo 
este punto de vista. 

" Las cantidades de que han disfrutado los traido- 
res del año 35, replica Sierra, no las han sacado de 
sus arcas, sino de las rentas del Estado y de las esta- 
fas con que han abrumado á los pueblos 

■ " No queriendo molestar al señor Encargado de 
Negocios con más discusiones y no habiendo obteni- 
do contestación definitiva sobre el reclamo, ha reci- 
bido orden de su Gobierno á^ protestar cnrao en efec- 
to protesta Y si á pesau* de esta protesta 
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no se obtiene t;l objeto perseguido, elevará su queja 
al trono de Francia. " 

El representante francés, persuadido de haber cum- 
plido con su deber, espeiaba el juicio que su Gobier- 
no formase de la conducta que había observado. 

El secretario general de S. E. vuelve á decir, des- 
de el Facaj/ar, lo siguiente: "Con la comunicación de! 
23 debió terminar la cuestión relativa al reclamo, . . . 
mas sin abrir de nuevo la discusión, el que suscribe 
ha sido autorizado por su Gobierno para manifestar 
al señor Encargado de Negocios, que no ha satisfe- 
cho hasta hoy como debiera el justo reclamo, y que 
la Francia no aprobará semejante conducta." 

" No hay duda que si el Gobierno peruano tuvie- 
se hoy una armada naval respetable, el asilo de Pos- 
tigo y Salmón habría sido ilusorio, y entonces, si, que 
tendría derecho á reclamarlos y á no perder los se- 
tenta mil pesos que se han apropiado aquellos, y de 
cuya cantidad es responsable el señor Monlac. " 

La devastación á que se refieren los documentos 
oficiales de la época de Salaverry debió haberse es- 
tendido hasta los Archivos, á juzgar por esta nota 
que en 1 5 de Marzo dirigió nuestra Cancillería a! 
Cónsul General de Chile: 

" Cuando los sediciosos se retiraron de esta Capital 
al Callao se llevaron los papeles que existían en l& 
oficina del Despacho de Relaciones Exteriores, y aún 
los libros de correspondencia oficial. Algunos de es- 
tos se han recojido; pero de aquellos no se ha podi- 
do saber el paradero. 

" Por esto no se halla la credencial que acredita 
Encargado de Negocios al señor Cónsul. Pero aun- 
que asi fuese, es nulo todo lo practicado en la Admi- 
nistración del usurpador Salaverry. " 

Se pidió al señor Cónsul que trajera otra creden- 
cial. El pais que este agente representaba ibaáserei 
vengador de Salaverry. 
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CAPÍTULO XXIV. 
La cuestión inglesa.— (1844) 

EMBARGO DE LA ESCUADRA PERUANA. 

BOMBARDEO DE ARICA.— LA TRANSACCIÓN DE MAYO. 

El, BOTE UEL " CORMORÁN. " 

Con ei nombre de la cuestión inglesa se conoció y 
se debatió en su época la que después sólo se ha re- 
cordado simplemente como el embargo de la escua- 
dra y el bombardeo de Arica; cosa natural, desde que 
fueron esos dos hechos consecutivos los rasgos más 
prominentes de la referida cuestión y los únicos que 
por su naturaleza podían ser enteramente del domi- 
nio público, y herir más vivamente la imaginación. 

La escuadra fue apresada en Islay por las fuerzas 
navales de S. M. B. el 14 de Agosto de 1844, en de- 
sagravio del secuestro del vapor "Perú" que preten- 
dieron verificar las fuerzas revolucionarias del Ge- 
neral Castilla. Tal fué la causa inmediata. Pero ya . 
venía elaborándose la acrimonia desde el atropella- 
miento ó allanamiento del consulado británico en Tac- 
na, para extraer de allí á un reo, no político, que inde- 
bidamente había tomado ese asilo. En el fondo de todo 
hervía una cierta dosis de antipatía contra el prepon- 
deraiite caudillo revolucionario, por loque la tal cues- 
tión debería llamarse más propiamante la intervención 
inglesa: descarada había sido muy pocos años antes 
la de los agentes ingleses á favor de Santa Cruz, Go- 
biern> que fué muy simpático á los extrangeros. 

En las largas negociaciones, que por medio de.J^res 
ó cuatro Ministros sostuvimos casi hasta el aflo 49 
ante el Gabinete de Saint James, y que con la osten- 
sión posible trascribiremos en el siguiente capítulo, 
hallará el lector reflejadas y explanadas las causas 
que precedieron á ambos atentados, y la relación de 
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los sucesos con todo el valor é interés que les da la 
palabra oficial. 

Embargada la escuadra y amargamente frustradas 
las esperanzas del General Castilla y los suyos, que 
se preparaban á venirse á Lima cómodamente em- 
barcados á disfrutar del galardón de sus victorias, se 
presentó el 31 de Agosto en ia bahía de Arica el va- 
por de guerra inglés " Cormorán. " Inmediatamente 
ofició á Tacna al Prefecto del Departamento, el Go- 
bernador de Arica, coronel don José Arancibia, que 
hoy sobrevive entre nosotros cubierto de venerables 
canas. 

"Como están cortadas nuestras relaciones, decia 
esta autoridad, con la Gran Bretaña, según estoy in- 
formado en cartas particulares por US. mismo, no 
he dado los pasos de urbanidad que se tienen con los 

buques de guerra Su comandante me ha 

avisado que quería hacer aguada. Mi contestación 
verbal ha sido, que respecto á hallarse nuestra escua- 
dra embargada por la inglesa, no había pasado un 
ayudante á felicitarlo; ni tampoco podía permitir el 
hacer la aguada hasta tanto no tenga contestación de 
US. que la exijo con la brevedad que demandan las 
circunstancias actuales, como también una instruc- 
ción del modo como debo proceder en este arduo 
asunto. " 

El mismo día formalizaba por escrito la petición 
de hacer aguada el cónsul inglés de la localidad, Hu- 
go Wilson, que como el cónsul en Arequipa, Cromp- 
ton, andaban grandemente comprometidos en la poli- 
tica interna del país (i) " Como se halla avanzado el 
día y he consultado á Tacna, contestaba el Goberna- 
dor, si debo ó no permitirlo respecto á estar la escua- 
dra peruana embargada por la de la Gran Bretaña, 
y por consiguiente rotas las hostilidades entre ambas na- 

(i) Al primero habla habido que mandarle su pasaporte en Fe- 
brero de 1841, por su " ingerencia y cooperaciún " decía el Minis- 
tro Ferreyros, en los motines (en el del mes anterior en Arequipa 
á favor de Vi vaneo.) 



i.,A^i00gle 



_ i69 - 

cienes, tengo el sentimiento de decir al señor cónsul 
que no podrá verificarse por las razones expuestas, " 

Lo subrayado, irrisoriamente tomado á lo serio 
por los agentes ingleses, ya al parecer coalígados con 
anterioridad, vino á servir de asidero para los des- 
manes del día siguiente, y para plantear la cuestión 
en contra nuestra. " Informado el infrascrifo cónsul 
de S. M. B., replicaba este con sarcasmo, por la muy 
respetable autoridad del señor coronel Gobernador 
militar y político de este puerto, que se hallan " ro^ 
tas las hostilidades " entre la Gran Bretañay las pro- . , 
vincias peruanas que reconocen la autoridad del Ge- ; 

neral Castilla "(eí oficiante tiene la destreza de no 
invocar al Gobierno de Lima por no comprometerse ' 

ante su propio Gobierno) le toca al infrascrito el de- 
ber de manifestar el sentimiento que le ka causado esta 
noticia. " 

Alarmado el Gobernador de la responsabilidad que , 

se le echa encima, se apresura á explicarse: " El no 
ha hecho la declaración categórica y terminante que . 

e! señor Cónsul afirma. " Trasmite al mismo tiempo 
á la capital del departamento copia de la correspon- i 

dencia cambiada, y participa que los dos cónsules se 
han presentado en su casa á decirle que retire sus no- 
tas y que permita la uguada, porque de lo contrario [ 
saltará d tierra la tripulación del " Cormorán, " cuyo 
acto, agrega Arancibia, lo repeleré con el pueblo, que 
se halla resuelto á oponerse a tal tropelía." 

Amaneció el i.^de Setiembre, día nutrido de lasan- I 

siedades y peripecias de un perfecto drama, en que has- [ 

ta las materiales unidades de tiempo, acción y lugar ; 

vienen observadas con todo rigor, así como la exposi- | 

ción, trama y desenlace de una regular pieza escénica. \ 

Las declaraciones del gobernador, decía Wilson, son \ 

tan claras y evidentes, como los actos de hostilidad \ 

cometidos hoy día (haciendo efectiva la prohibición de 
la aguada); y -'aunque todavía el infrascrito tiene to- 
das las prueblas posibles para creer que el seflor Go- 
bernador está muy equivocado en su declaración^ no pue- 
do menos que considerar fundada su declaración de 
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guerra; y por motivos de humanidad avisó a! señor 
Gobernador para retirar al pueblo inerme de los ries- 
gos del ataque, que era la consecuencia natural del acto 

del señor Gobernador se espera hasta las 

cuatro de la tarde si pasada esa hora no 

llega á bordo el consentimiento para hacer ia aguada, 
se emplearán todas las medidas necesarias para cumplir 
con las órdenes del señor Contra- Almirante.''' {Thómas.) 

Las circunstancias apremiaban, y ya la nota si- 
guiente del gobernador era mas estensa, en su vano 
empeño de retirar sus imprudentes palabras, ^ mejor 
dicho, de esplicarlas satisfactoriamente. Y estuvo á 
punto de sellar la comunicación con los escombros 
de su casa y de servirse como de arenilla, del polvo 
de la demolición, pues dice en la postdata: "Adición, 
Son las tres y tres cuartos de la tarde, y los escom- 
bros de mi casa caida sobre esta nota, me anuncian 
que por parte del señor Cónsul se ha faltado á cuan- 
to hay de mas sagrado entre naciones civilizadas... . 
El señor Cónsul y el Comandante del "Cormorán" 
responderán de las consecuencias de tal condiicta. 
Entre tanto, yo tengo que hacer uso de toda _mi au- 
toridad para poner á salvo la vida de los subditos de 
S. M. B. residentes en este puerto, y para la mas re- 
ligiosa conservación de sus mtercses." 

Para completar el dramatismo del suceso, la orden 
del Prefecto, la orden defiriendo á la solicitud del 
"Cormorán", llega pocos momentos después de cum- 

f)Udo el bárbaro atentado. " Avm(\uG yov carias y re- 
diciones particulares de Arequipa se sabe el embargo 
de nuestra escuadra, el gobierno departamental no 
ve en la solicitud del "Cormorán", aunque ciertamen- 
te importuna, sino una demanda ocasionada por ne- 
cesidades alimenticias que jamás negará aun dios ma- 
yores enemigos (i) No encuentro embarazo en que 

(i) Aquí salta !a Iradjcional hidalguía del carácter espafiol. Uno 
de los tratadistas de Derecho Marilimo ó compilador de casos cé- 
lebres de este Derecho refiere un noble episodio ocurrido en la Ha- 
bana en el siglo pasado. Un barco de guerra inglés se habja retira- 
do despuÍB de ofender i la población. Obligado á regresar por ave- 
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US. permita al "Cormorán" que hágala aguada que 
necesita y que se provea de los demás artículos de 
subsistencia (i). .si no es otra su pretensión, en cuyo 
caso hará US. respetar el pabellón nacional," 

Si la nota no hubiese sido despachada de Tacna en 
la mañana, en tiempos en que aquella ciudad no co- 
municaba con su puerto ni por ferrocarril ni por te- 
légrafo, se habría dichoque Lizarzaburu, sabedor del 
suceso, quería cargarse de razón y aparecer hidalgo 
d postiriori. 

La comunicación de Arancibia al Prefecto, del mis- 
mo día, es una breve exposición de lo ocurrido. "Es- 
taba contestándola, dice, (la nota de Wilsoii) cuando 
fui sorprendido por un cañonazo de á bordí), y por 
los escombros de mi casa que en el mismo acto sir- 
vieron de arenilla á la nota en que he ratificado mí 
primera oposición." 

Suspendido el fuego, el Gobernador mandó pedir 
esplicaciones; y se le contestó de palabra que si per- 
sistía en la negativa se volvería á romper el fuego á 
las seis de la mañana siguiente. El pueblo y la auto- 
ridad acordaron mantener lo dicho, y en este dramá- 
tico momento fué cuando llegó el pliego oficial, que 
Arancibia se apresuró á trascribir al comandante del 
barco inhumano. 



¡e la autoridad del puerto. El Ca- 
1 arrogancia que su nación no 
praclica la guerra aprovechándose de semejantes ventajas; que 

(i) Algunas crueles medidas de los invasores de Puno después 
de Ingavi, provocaron justas represalias de la autoridad peruana 
del Departamento. El Gobierno de Lima las desaprobó (Enero de 
1842) " porque deseaba dar pruebas al mundo culto que nos observa- 
ba, de los principios generosos sobre que basaba su política, y aún 

ílmoáo di hacer ¡a guerra á los enemigos de la República 

De orden suprema lo digo á US, porque no tenga efecto la indica- 
da medida, y de este modo dar un ejemplo á los invasores de la 
marcha circunspetta que se ha propuesto observar el Gobierno. " 

Hasta el bloqueo de Guayaquil en 1858, y hasta antes y después, 
et nuncetsimper, hemos seguido observando esta marcha circunspecta 
de heroicas candideces. 
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El "Cormorán" alcanzó á arrojar sobre la pobla- 
ción hasta veintiocho granadas. Él cónsul Wilson se 
puso á bordo anticipadamente con su familia; y des- 
de allí presenciaron el bombardeo á sangre fría, en 
unión del mismo Encargado de Negocios de Ingla- 

■ térra, don Guillermo Pitt Adams y el cónsul Cromp- 
ton. Al saberse en Arequipa el atentado del i.° de 
Setiembre se lanzaron pasquines contra los ingleses, 
y la autoridad tuvo que intervenir, mayormente por 
hallarse en la ciudad el secretario de la Legación bri- 
tánica y el contra-almirante Thómas, ocupados en 
arreglar el desaguisado, en conferencias con el Go- 
bierno de Castilla; porque, á la cobardía del atenta- 
do, siguió inmediatamente una solicitud pueril por 
repararlo. 

El mismo cónsul Wilson se manifestaba "aturdido" 
en su nota del 2 á Arancibia, en la que se espresaba 
de este modo: "Sus simpatías muy sinceras estando 
con el pueblo de Arica, era con el sentimiento mas 
acerbo que el infrascrito se encontró en la penosa po- 
sición de entregar á las manos del señor Comandan- 
te del "Cormorán" el arreglo de la cuestión. El in- 
frascrito quedó "aturdido" de la noticia espantosa de 
hostilidades entre las dos naciones, que era igualmen- 
te desconocida en el buque de S. M. B.; y reitera que 
ha sentido en el alma las circunstancias que han he- 
cho necesaria la manifestación de la fuerza de los bu- 
ques de 8. M. B, Pero habiéndose ya acreditado por 
una parte la decisión y firmeza con que las fuerzas 
británicas saben mantener sus derechos, y por la otra 
parte el valor y constancia del señor Gobernador y su 
guarnición. . . .espera el infrascrito que se restablez- 
ca la comunicación" etc. 

Triste consuelo! El valor y la constancia del que se 

' deja bombardear por que no puede mas! Esto nos re- 
cuerda la heroica y glorificada y dignificada Valparaíso, 
y el triunfo moral, después del bombardeo del 31 de 
Marzo de 1866, Asi consolaba don Quijote á Sancho 
Panza de los latigazos que sufría para desencantar á 
Dulcinea. 
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El Gobernador de Arica estaba llano á restablecer 
las comunicaciones y relaciones, mas no con el cón- 
sul Wilsoii "por haber dado pruebas nada equívocas 
de hallarse particularmente interesado en la cuestión 
como probaré á su tiempo," sino con el señor Coman- 
dante. Los deseos del oficiante eran tener una entre- ■ 
vista. Se la acordaba en la misma fecha (2 de Setiem- 
bre) el Comandante (G. J. Gordon) d bordo del vapor 
de S. M. bajo de su mando. 

"No me será posible, contesta el invitado, verifi- 
carlo á bordo del "Cormorán", sin que por esto deba 
resentirse el señor Comandante: para verificarlo pues, 
me parece sea en territorio neutral de los diversos pa- 
beílones que haya en la rada." Se optó por el territorio 
ósea el tablitorio, para dejarnos de ficciones, de la fra- 
gata francesa"Edmond";yá su bordo, Hugo Wilson 
en representación del Encargado de Negocios Pitt 
Adams, y Arancibia en la del Prefecto de Tacna, Li- 
zarzaburu, estipularon lo siguiente: 



Hallándose reunidos á bordo de la fragata france- 
sa "Edmond" el señor Cónsul y el señor Gober- 
nador. . . .autorizados el primero por el señor Encar- 
gado de Negocios. . . .y el segundo por el señor Ge- 
neral Prefecto .... con el objeto de arreglar la cues- 
tión suscitada en este puerto y restablecer las rela- 
ciones de buena armonía que se habían interrumpi- 
do, han acordado los siguientes puntos: 

I." Que la buena inteligencia queda restablecida 
desde ahora. 

2.° Que los subditos de S, M. B. que se hallan á , , 
bordo regresen á tierra bajo la salvaguardia del Go- 
bernador del puerto. 

3.° Que el vapor "Cormorán" hará su aguada en 
este puerto del modo que lo crea conveniente, pero 
sin contar con el consentimiento de la autoridad local. 
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quien sólo responde que no se hará por parte de la 
pobiacíóii ninguna oposición para que se verifique. 

4.° Que el cónsul de S. M. B. no será interrumpido 
en el ejercicio de sus funciones, 

5." Deseando indemnizar á los individuos que han 
sufrido en la ciudad de Arica, daños y perjuicios, el 
dia i." del corriente, el cónsul de S. M. B. se com- 
promete á reembolsarlos previa tasación de su valor. 

En fé de lo cual firmaron los infrascritos comisio- 
nados dos de un tenor en la bahía de Arica á tres 
días del mes de Setiembre de 1844 años. — J/ugü Wil- 
son.- — /os¿ Arancibia. — A'proha.áo.— GuiUertno Pitt 
Adams. — José Marta Lisarzaburu. — Se usó la recipro- 
cidad en las firmas." 

"¡Cuántos errores en un soto tratado!" exclamaba 
el "Comercio" de Lima al dar á luz el texto. 

Tres meses después, los fatigados expedicionarios 
de Castilla, el ejército constitucional, vencedor del Di- 
rectorio, esto es, del Presidente Vivanco á quien ya 
se calificaba en las proclamas de el insigne reo, acam- 
paba en la hacienda de San Borja, á vista de la Me- 
trópoli y del azul Pacifico y saboreaba su próxima 
entrada triunfal á la Ciudad de los libres. 

Pero seis meses mas tarde, siendo necesario defi- 
nir la condición anómala en que se hallaba la escua- 
dra en Islay, y obedeciendo probablemente á la tenaz 
presión de la Cancillería británica en Lima, que aán 
no se consideraba satisfecha, se firmaba en el Minis- 
terio de Relaciones Exteriores la deplorable transac- 
ción de 30 de Mayo, que defería las cuestiones pen- 
dientes a la resolución del Gobierno inglés, y que de- 
ja atrás al "infame tratado" (?)de27 de Enero (1865) 
y aún al convenio de 21 de Maj'o{i8S7) ^ara. la custodia 
de las Islas de Chincha. 

La Transacción puede decirse que es una protesta 
firmada entre sollozos. No consigna el malhadado 
Ministro peruano una sola cláusula humillante sin 
agregar á renglón seguido " que cede al imperio de 
las circuntancias y á la intimación armada de S. ^^ooolp 
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H. el Encargado de Negocios de la Gran Bretaña; " 
que lo hace en obsequio á la paz, inculcando sin ce- 
sar que procede ad referendum, refiriéndose al fallo 
posterior de S. M. la Reina. 

" La intimación hecha es lo menos que la justicia, 
del caso exige, " replicaba inmediatamente el impa- 
sible bombardeador de Arica. 

Declaraba por último nuestro Ministro de Relacio- 
nes Exteriores que la transacción no había de servir 
de regla, ejemplo ni antecedente. Hela aquí: 



ACTA DE TRANSACCIÓN. 

" En la ciudad de Lima, á las siete de la noche del ' 
día treinta de Mayo del año del Señor de 1845, reu- 1 
nidos en conferencia los infrascritos Ministro de Re- 
laciones Exteriores del Pera y Encargado de Nego- 
cios de S. M. B., con el objeto de continuar laconfe- i 
rencia principiada el día de la fecha, y teniendo á la ' 
vista todo lo acordado, redactado y firmado, proce- | 
dieron á. la discusión. ; 

Después de presentadas varias obvervaciones y 1 
reflexiones por el señor Encargado de Negocios, re- j 

f)roduciendo ambos lo mismo que ya tenían expuesto ' 
argamente, y después de haber buscado varios me- ! 
dios para la terminación de la presente transacción, ' 
convinieron en los puntos siguientes: 

I." Que el corone] don José Arancibia será remo- 
vido del Gobierno de Arica, como está, ofrecido. i 
2." Que el general don José Félix Iguain será se- | 
parado de la Prelectura y Comandancia militar del j 
Departamento de Moquegua en los mismos términos ' 
en que se ha contestado al señor Encargado de Ne- ' 

f ocios en la nota de 24 de Mayo, y bajo la palabra de 
onor que compromete el Gobierno peruano de no 
colocar al citado general Iguain en ningún cargo po- 
lítico y militar. Y en cuanto al grado militar del mis- 
mo, quedará suspenso de él, reservándose el Gobier- i 
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no peruano el derecho de reclamar ante S. M, B. de 
esta concesión, (i) 

3.° Queda admitida por el señor Encargado de Ne- 

f ocios, la satisfacción dada en cuanto al coronel don 
uan Gaspar Artaza. (La autoridad de Islay que de- 
tuvo el vapor " Perú. ") 

Se declara por el señor Ministro de Relaciones Ex- 
teriores del Perú i," que estas concesiones y la ter- 
minación de este negocio por la presente transacción 
no servirán de regla, ejemplo ni antecedente en otras 
posteriores que puedan ocurrir. Se conviene con es- 
ta declaración por el señor Encarg;ado de Negocios 
de S. M. B. 

Se declara lo segundo por el mismo señor Minis- 
tro, que su Gobierno ha cedido al imperio de las 
circunstancias que no ha podido superar en la intima- 
ción hecha á nombre de S. M. B. Repone ei señor 
Encargado de Negocios que cree su Gobierno que 
la intimación hecha, es lo menos que la justicia del 
caso exige. 

Con lo cual quedó transada la presente cuestión en 
los términos y bajo las condiciones expresadas en es- 
tas conferencias, expresando el señor Encargado de 
Negocios que con la declaración que ha hecho el Go- 
bierno peruano, juntamente con el cumplimiento de 
las promesas que contiene, queda plenamente satis- 
fecho del agravio de que se había quejado en nombre 
(de S. M. B. A lo que agregó el señor Ministro que 
el Perú se reserva siempre hacer uso de sus derechos 
ante S. M. B. 



(i) Her most ffradous, ful touchiej Su muy graciosa Mageslad se sin- 
tió conmovida de tantas concesiones; y como el Santo Padre cuan- 
do dice indulge! al permitir el ejercicio del patronato fi otra regaila, 
la Reina de la gran Bretaña ¡e dignaba rehabilitar á Iguain en sus 
honores y clase; por lo qne el criollo, que se preciaba de escritor, 
y que no carecía de cierta sal, más 6 menos gruesa, decía, con sal 
delnglattrta esta vez, "que él no era General del Perú sino de 
S. M. B. " 
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En fé de lo cual los infrascritos Ministro de Rela- 
ciones Exteriores del Perú y Encardado de Negocios 
de S. M. ^.firmaron dos de un mismo tenox.— José 
Gregorio Paz Soldán. — Guillermo Piti Adams. 

Antes de los cinco meses después de este triunfo 
ministerial obtenido por el agente de la Gran Breta- 
ña, el comandante del "Cormorán," y alguna de su 
oficialidad y marinería estuvieron á punto de recibir 
en la bahía del Callao el castigo providencial por la 
fechoría de Arica. Varios de ellos perecieron, y el 
comandante mismo, Gordon, á duras penas escapó 
con vida. Habían salido á una partida de caza á la : 

isla de San Lorenzo en el bote del "Comoran," y es- '■ 

te se les volcó. 

Oigamos sus agradecimientos, y a! mismo Pitt \ 

Adams. El 12 de Noviembre dirige al Ministerio la \ 

relación que se le tiene pedida sobre el naufragio del ; ' 

20 de Octubre. No la mandó antes, porque la salud 
de los que sobrevivieron "se hallaba en tan melancó- 
hco estado, que hasta ese día no fué posible hacerla." 1 

"Es una descripción del accidente compuesta por 
don Roberto Busch, la que ha merecido el ascenso ' 

de] sefior comandante Gordon. El infrascrito ha tras- 
mitido ya á l^s autoridades del Callao la expresión de 
su vivo reconocimiento; y celebra sobremanera esta '< 

oportunidad para reiterar los profundos sentimientos | 

de gratitud con que los filantrópicos esfuerzos del ; 

capitán y tripulación de la "Casimira," han sido acó- \ 

jidos por todas las clases de subditos de S. M, y pa- 1 

ra renovar sus agradecimientos por la general sim- \ 

patia que ha excitado este funesto accidente." ' 

La relación de Bussch, más ó menos es como sigue: • 

"El 20 de Octubre saheron el comandante del "Cor- ; 

moran,"el segundo médico, doctor Thompson, y 1 

Bussch, (i) en uno de los botes del vapor tripulado 
por seis hombres de mar, con la intención de cazar 
en la isla de San Lorenzo. 

(1) Era el Secretario de la Legación Británica en Lima. 
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"Estando ya en la última bahía antes de llegar al 
cabezo norte de la Isla, á las doce y media del día, les 
sobrevino una fugada de viento, que tuvo fuerza su- 
ficiente para volcar el bote, que sólo tenía puestas ias 
dos velas más chicas: la mayor y trinquete, arreadas 
contra sus respectivos palos. 

"El bote permaneció hundido como tres pies de- 
bajo del agua: (i) nosotros agarrados de él, de ios pa- 
los y remos. Dos de los marineros se echaron al na- 
do en el acto, y llegaron á tierra sin novedad. 

"El primero que murió fué el doctor Thompson, 
una ola lo arrebató del bote y se ahogó inmeciiata- 
mente; serían las dos de la tarde. Muj' poco después 
se ahogaron dos marineros, y á las cuatro de la tarde 
pereció otro. No quedábamos entonces más que tres. . 
el comandante, un marinero y yo; así permanecimos 
hasta que la goleta nacional "Casimira" destinada por 
la Providencia divina á ser el instrumento de nues- 
tra salvación, pasó cerca de nosotros, nos vio y viró 
de bordo en el acto. A la cuarta virada se nos vino 
encima, y milagrosamente tuvimos la fuerza necesa- 
ria para agarrarnos de la proa. La tripulación vino 
á nuestro socorro, y por medio de un cabo nos subió 
á la cubierta. Una vez á bordo, todos nos prodiga- 
ron cuantos auxilios podía proporcionar la humani- 
dad la más generosa. 

"Nunca se nos borrará de la memoria la deuda de 

reconocimiento hacia la "Casimira," al capitán 

del puerto, por sus auxilios y haber comunicado nues- 
tra desgracia al vapor de S. M. 

"La simpatía universal con que se nos favorece por 
este funesto acontecimiento será un vínculo más que 
nos ligue á los dignos habitantes de la hermosa ciu- 
dad de Lima." 

La comandancia general de marina abrió una su- 
maria averiguación por medio de su fiscal, obrando 
en ella esta relación. 

(i) "Con la quilla al sol" lo encontró el capitán de la "Casimira." 
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Así concluyó el paseo del bote del "Cormorán" 
por la bahía del Callao. Hacia un año y veinte días 
del bombardeo de Arica. 



CAPÍTULO XXV. 

NOMBRAMiEtíTO DE ITURRÉGUI.— SUS PRIMERAS 
GESTIONES.— LA RECLAMACIÓN. 

Aunque celebrada á cencerros tapados la Transac- 
ción de Mayo, y con todos los tapujos propios de se- 
mejantes conciliábulos, el público andaba malicioso 
é inquieto y desfogaba como podía su mal reprimida 
indignación por medio de los periódicos. El órgano 
oficial del Gobierno, ''El Peruano," dijo algo edito- 
nalmente; algo tan algo, que no pasó de dos párra- 
fos largos bajo el epígrafe de "Cuestión Inglesa — Su 
terminación." Allí a vuelta de vaguedades y genera- 
lidades solo se sacaba en limpio que había quedado 
transada la cuestión que exilia un pronto resultado. Y 
contestando á un cojnunicadista del "Comercio" apa- 
rece otro (procedente sin duda del Ministerio) que 
planteaba la cuestión en estos términos; "¿cómo sí es 
usted tan patriota no hace mención de los buques de 
guerra que se hallan en Islay? ¿Acaso pertenecen á 

la Turquía? nuestra desgraciada escuadra 

abandonada d los dominios de Neptuno; cuya medida 
no puede haberse adoptado por solo mera baladro- 
nada, con la que perderíamos algunos miles" (i) • 

Estos y otros desahogos animaban las columnas 
del por entonces muy pintoresco "Comercio" de Li- 
ma; porque llevaba su viñetita alusiva, no solo cada 
aviso, que esto era de rigor, sino hasta los escritos 
de índole abstracta como en los Emblemas de Alcia- 
to y Empresas de Saavedra Fajardo. Era un modo 

(i) Después de haber hecho suelta los gringos de la. escuadra 
embargada ires meses antes, los criollos se negaron i recibirla en 
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de estimular la atención del perezoso y lánguido ve- 
cindario, que aún hoy mismo acaso surtiría buenos 
efectos. 

Trasportadada á Londres la negociación diplomá- 
tica, ardua por demás, recayó el nombramiento en 
don Juan Manuel Iturregui, acaudalado vecino de 
Trujilío, y F*rcíecto en esos momentos del Departa- 
mento de La Libertad. 

"Se ha hecho indispensable, decia al Senado el Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, el nombramiento de 
un Ministro Plenipotenciario que la termine en Lon- 
dres. £i Gobierno ka pasado revista d todos los indivi- 
duos capaces de desempeñar tan difícil encargo, y se ha 
fijado en el señor don Juan Manuel Iturregui. Sus 
talentos y sagacidad, su patriotismo, su crecida for- 
tuna, el conocimiento del idioma y de aquella nación 
en que ha residido muchos afios, etc." 

Al Ministro mismo se le decía: "Siendo urgentísi- 
mo que US. marche á desempeñar su comisión sin 
demora alguna, me ha ordenado S. E. prevenir á US. 
se sirva dirigirse á esa Capital en el primer buque que 
zarpe de Huanchaco á recibir las instrucciones, etc." 

Ya en Lima, insinuó el agraciado algunas escusas; 
á lo que se le contestó que el nombramiento era irre- 
vocable; y que aún sin esperar su contestación esta- 
ban dadas las ordenes para facilitar el viaje. El nom- 
bramiento era para Londres, París, Roma y Madrid. 

Sólo el 3 de Marzo del año siguiente estaba en via- 
je Iturregui, y en esa fecha oficiaba á su Gobierno 
desde Panamá. El 6 de Mayo llegaba á Londres. Se 
había embarcado en Huancnaco con el secretario don 
Mariano José Sanz, el 6 de Febrero, en ei "Mazepa" á 
cuyo bordo le robaron al segundo las treinta onzas 
de oro que le había abonado su Gobierno. La llega- 
da á Panamá fué el 24 del mismo mes, y como ya ha- 
bía partido el vapor correspondiente del Atlántico, 
tuvieron que demorar en el Istmo hasta fines de! si- 
guiente. El 28 de Marzo se embarcaron en el rio Cha- 
gres y continuaron su viaje trasbordándose en las is- 
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En 10 de Setiembre de 1S47 se aceptaba la renun- 
cia de Iturregui v se nombraba provisionalmente al 
secretario Sanz, Encargado í/c foj Negocios y archivo 
de la Legación. Fuera bueno que hoy mismo se tu- 
viera presente y se practicara esta sibia distinción 
entre de los y de, á fin de que no se encontraran re- 
pentinamente investidos de carácter público y abru- 
mados por las graves responsabilidades anexas, se- 
cretarios que han podido trabajar á la sombra del 
Ministro, pero que carecen de toda preparación teó- 
rica y práctica para salir solos al frente. 

Sanz pidió licencia á su vez. y habiéndosela acorda- 
do, se le encargó que dejara el archivo cerrado ál capi- 
tán Mariátegui, mientras iba don Joaquín de Osmaen 
quien había recaído la Plenipotencia, y que se hallaba 
en Washington. El nuevo Plenipotenciario salió de Li- 
nia el 13 de Agosto de 1848. El secretario con licen- 
cia vino á ocupar la poltrona ministerial sucediendo 
á don J. G. Paz Soldán, y dejándola algunos meses 
más tarde á don Felipe Pardo. 

Estando por lo pronto enteramente vacante la Le- 
gación en Londres, el archivo fué entregado cerrado 
y sellado y con la llave á la casa de Antonio Gibbs é 
nijos; y para ssbsanar provisionalmente la vacante 
se expidió en ji de Abril de 1848 credencial de En- 
cargado de Negocios interino á don Francisco Rivc- 
ro, mientras llegaba el Plenipotenciario. Con fecha 
8 de Junio fué nombrado secretario de primera cla- 
se don Pedro Beltrán, y en 11 de Agosto estendia 
don Felipe Pardo á don Joaquín de Osma las largas 
instrucciones de la misión que se le había enco- 
mendado. 

Volviendo ahora al punto de partida, sigamos á 
Iturregui desde el principio de su negociación hasta 
el fracaso de ella. 

A tos ocho días de su llegada á Londres dirijía su 
primer oficio al conde Aberdeen acompañando la co- 
pia de su credencial y pidiendo día y hora conforme 
a usanza. La Reina se hallaba en meses mayores, y 
el Ministro le contestó el 16 de Mayo citándolo á 
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conferencia al Ministerio para el 20. Concurrió, "y 
después de hablar en términos muy generales de su 
misión, se le dijo que la Reina estaba fuera de cuenta." 

El 5 de Junio lo invitó el Conde por nota, aun 
banquete al Cuerpo Diplomático, con motivo del 
cumpleaños de la Reina; y al despedirse le indicó S. 
E, que tan luego como fuera posible lo recibiría S. M. 
El 16 de Julio hubo cambio de Ministerio por renuncia 
de Sir Robert Peel, y habiendo entrado Lord Jhon 
Russell. nombró á Lord Palmerston para el portafo- 
lio de Negocios extranjeros. 

Inmediatamente le pidió una entrevista nuestro 
Representante para acelerar la entrega de sus cre- 
denciales, y se le contestó que la Reina lo recibiría 
al día siguiente. Verificóse la recepción según las for- 
mas establecidas, inalterables hasta hoy, lo que esbue- 
no recordar, porque algunos de los Ministros poste- 
riores ó los suyos en la prensa de Lima, dan cuen- 
ta de estos actos triviales con tal énfasis, qu^ pa- 
rece que todo ha sido excepcional, y que cada uno 
de los actos y palabras del rig;do protocolo de can- 
ctlleria ha sido inventado especialmente como una 
distinción particular á su persona. 

La Reina recibió la autógrafa de Iturregui y es- 
presó su aprecio y satisfacción por los sentimien- 
tos que éste le manifestó á nombre de su Gobier- 
no. Dos dias después pasó el Ministro peruano con 
el Cuerpo diplomático á felicitar á Palmerston por 
su nombramiento, y le pidió audiencia privada a la 
mayor prontitud posible. El secretario de Estado 
le contestó que á la vuelta del Condado que lo ha- 
bía hecho diputado y al cual iba á hacer una vi- 
sita, podría satisfacerlo. 

El 14 de Julio dirigió la Legación una Verbal á 
la cancillería inglesa solicitando de nuevo una au- 
diencia. "Aguardo ansiosamente la contestación, de- 
cía Iturregui, para empezar mi negociación: los tra- 
bajos están va preparados." 

fel 16 de Setiembre finalmente interpuso su re- 
clamación en forma ante el Gobierno de S. M. B.- ■ 
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"por las ofensas y daños infefidos al Perú con el 
embargo de la escuadra, bombardeo de Arica y pe- 
nas exigidas contra el señor general Iguain." (i) Y 
todavía un mes después se quejaba nuestro agente 
á su Gobierno de que aun no se te hubiese con- i 

testado nada. i 

La Exposición y reclamación de la Legación pe- 
ruana forman un grueso expediente, que procura- 
remos extractar tan brevemente como nos sea posibe. 

"El infrascrito. .. .reclama de los graves daños y 
ofensas de los Agentes de S. M. . . .abusando de su ; 

carácter público y violando la neutralidad que les 

impone El Gobierno le ha encomendado esta ' 

misión .... para que reclame satisfacciones é indem- \ 
nizaciones. ... y el más severo castigo por estos des- 
afueros que á tan dura prueba han puesto la modera- 
ción del Perú, y en los que seguramente no ha podido 
tener parte alguna el Gobierno de S, M. B, ^ 

"Conviene hacer una relación sucinta de varios an- 
tecedentes. ¡ 

"El año de 1835 fué llamado al Perú como auxiliar 

el General Santa Cruz, Presidente de Bolivia 

quien se hizo arbitrario con el poder de sus ai;j;nas. . . 

"Fundó la Confederación sin más apoyo que su 
ejército, y el de naciones extrangeras que buscó, en- \ 
tre ellas el de la Gran Bretaña por medio de su Re- ■ '• 
presentante Bedford Hinton Wthou, (2) Encargado de i 
Negocios, quien se atrajo al Cónsul en Arica Hugo .' 
Wiíson, y al Vice-cónsul en Islay, Crompton. 

"Estos lo protegieron en su fuga por Islay, hacien- ¡ 
do desembarcar tropa inglesa del buque de guerra ; 
de S. M. "Sammarang" en que se embarcó. I 

(i) Iriiarrl lo llamaba "el indio rudo di Catacaas-'' Ese caustico es- ' 

critor y formidable polemista ha sido el Luciano de nuestra América. 

(2) Apodado por los criollos Piojo Blanco. En Noviembre de 184I 
participat)a al Ministerio que "con nuevos temores de ser ase- 
tinado, se asilaba en el.bergantin de guerra [ranees "Adonis." 
Nuestro Ministro Charttn se negaba ¿ reconocerlo en esa posÍc<6n 
"ex-tcrritorial" que consideraba ultrajante; por deferencia y i. rue- 
go suyo, le mandaba sus pasaportes por el intermedio del cónsul 
británico Seally, ^ . 
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" Desde Guayaquil, conspiraba secundado por ellos. 
La prensa los denunció y atacó, de donde vino el 
gran odio á Iguain, que era el que escribía, y el que 
como Castilla, había contribuido más á la caída de 
Santa Cruz. 

"Bcdlord se alejó det país eludiendo comprometer- 
se más: quedaron los otros dos. Tomó posesión del 
mando Vivanco [después de Gamarra] por una sedi- 
ción militar. 

"El Sur protestó. Castilla é Iguain formaron una 
Junta de Gobierno. Hicieron prisionero á Santa Cruz 
que se había introducido al Perú, ayudado por Wil- 
son y Crompton. Vivanco fué derrotado. 

"Organizó nuevas fuerzas y las embarcó al Sur en 
los vapores ingleses "Chile" y "Perú," que se presta- 
ron con la mayor prontitud y buena voluntad, 

"Pitt Adams, sucesor de Bedíord, era contrario á 
la Junta Constitucional por odio á Castilla é Iguain. 
Vivanco salió al Sur dejando á don Domingo Elias 
con plenas facultades. Desplegó éste una actividad 
extraordinaria, (r) 

"El 14 de Agosto de 1844, ^^ comandante del bu- 

aue de S. M. B. "Dublin," pasó un oficio al gobcrna- 
or de Islay coronel Artaza. diciéndole: "que tenía 
orden del Contra-almirante de no permitir la salida 
de ningún peruano, hasta que, de acuerdo con el En- 
cargado de Negocios se diese amplia reparación por 
el insulto ofrecido al pabellón inglés en haberse inten- 
tado detener el vapor británico "Perú." 

"Quedó embargada la escuadra á pesar de la pro- 
testa de su comandante y de la Suprema Junta, la 
que por esto, no pudo trasladarse á Lima inmediata- 
mente por mar. 

"El Contra-almirante inglés rto quiso entrar en es- 



(i) Pitt Adams llegó al Callao en 1844 hallándose ausente el Jefe 
del Ejecutivo. Se le recibió provisionalminli sobre la c6pia de su 
credencial, i pesar de que no era más que Encargado de Negocios. 
Su ¡legada íué en Marzo. 
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plicaciones ni recibir los inventarios de la Escuadra 
que se le mandaron, sin más razones gue habfrse in- 
tentado detener el vapor Peni. 

"Aún haciéndolo, otros y muy diversos medios de- 
bían haberse empleado con un Estado en plena paz 
con Inglaterra. 

" Para trasladarse á Lima se quiso tratar con los 
buques mercantes, y entre ellos con el vapor " Perú, " 
á su llegada de Chile; y el cual, no sólo no contestó 
á la proposición de Artaza, como se le pidió, sino que 
siguió al Callao sin recabar de tierra los despachos 
de Aduana y autoridades civiles. 

" Mientras tanto don Domingo Elias hizo demorar 
la salida del Callao de ese mismo vapor " Pen'i, " y 
que regresara al puerto cuando ya estaba lejos, para 
desembarcar unos pasajeros; y nada hubo. Lanzados 
en las li()stilidades contra los pueblos que dependían 
de la Suprema Junta, bombardearon Arica. 

" El 31 de Agosto Wilson pidió permiso por nota 
al Gobernador de Arica para que dejara hacer agua- 
da al " Cormorán " que llegaba. " {Sigue la relación 
de lo que ya hemos leído en el capítulo anterior.) 

" La Junta Suprema desaprobó con las correspon- 
dientes protestas el convenio celebrado en Arica al 
día'subsiguiente del bombardeo. Pitt Adams, Cromp- 
ton, Wiison y el Contra-Almirante Ricardo Thómas 
presidieron y autorizaron el ataque desde á bordo. 

" Para justificar los agentes ingleses el embargo, 
comprendiendo que el motivo alegado no bastaba, 
ocurrieron á un hecho anterior: la violación del con- 
sulado en Tacna. 

" Un inglés Saikeld era depositario de un peruano. 
Murió éste, reclamó el fisco. Negóse aquel y se asi- 
ló en el Consulado; y no queriendo entregarle el cón- 
sul, se allanó la casa cuando ya Saikeld había fugado. 
No se asegura de uingún modo la exactitud de estos 
hechos, qne sólo se conocen por informes y noticias 
á la Suprema Junta. 

" Quejábanse también de que unos subditos ingle- 
ses habían sido trasladados de Arica á Tacna por el 
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Gobernador, en atención á haberse comunicado con 
los buques que bloqueaban, y de una nota de Artaza 
á Thómas en que no le daba el tratamiento. Artaza 
alegó que lo ignoraba, y que tampoco Thómas le ha- 
bla dado el correspondiente á coronel. 

" Sobre estos hechos se meditó tundar el embargo; 
y sin formularlos á la Suprema Junta, exigieron Tas 
más exorbitantes concesiones en nota de 23 de Agos- 
to al Secretario general de la Suprema Junta en Are- 
quipa. 

"Se hablaba de ultrajes é insultos recibidos por 
subditos británicos y que se podían probar con docu- 
mentos; y se pedía i.° destitución de Arancibia. 2." 
Destitución de Iguain de los destinos y rangos civil 
y militar y declarado incapaz de cualquier servicio 
sin la anueucia del Gobierno de S. M. B. y 3.° Que 
Artaza diera por escrito una amplia satisfacción por 
haber intentado detener al " Perú. " 

" Esta primera comunicación llevaba fecha 33 de 
Agosto, de suerte que la reparación, con la toma de 
la Escuadra en 14 de Agosto, había precedido nueve 
días á toda reclamación diplomática: loque autoriza- 
ba en buen Derecho de Gentes á devolverla sin abrirla. 

" Deseando la Junta desvanecer la preparación 
odiosa que se notaba en los ingleses, los invitó á con- 
ferencias verbales y amistosas en Arequipa. Nombra- 
ron comisionados para una exposición verbal de las 
querellas; pero difiriendo la exhibición de los docu- 
mentos que decían tener. 

" Los de la Junta les propusieron medidas interme- 
diarias, como someter a juicio á los acusados mien- 
tras se presentaban pruebas escritas, ó aplazarlo to- 
do para Lima. A todo se negaron alegando la limi- 
tación de sus facultades, y no se llegó á resultado 
ninguno. 

" Con fecha 7 de Setiembre les ofició el Secretario 

feneral manifestando su sentimiento, y llamándoles 
conciliación con la exhibición de pruebas qne justi- 
ficara una demanda en justicia ó reclamación diplo- 
mática. Alegó también que aún sin ser tan legítimso- 
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y reconocidos como lo erar., los títulos de la Junta, 
no se le podían disputar sus derechos y representa- 
ción del Gobierno del Perú, mayormente en tratos 
con Agentes públicos, 

" Que era contradicción reconocerla como Gobier- 
no al dirigirle reclamaciones públicas, y desconocer- 
la como á tal al negarse á la manifestaeión de prue- 
bas que fundaran aquellas; y que, en fin, se había co- 
misionado á don Manuel de! Río. 

" Contestaron el Encargado de Negocios y el Al- 
mirante aceptando ios argumentos, mas negándose á' 
tratar sin acordar con el Cuerpo Diplomático de la 
Capital, en atención ai protocolo que habían firmado 
en 7 de Junio, declarando el país en anarquía y resol- 
viendo reclamar daños y perjuicios en cualquiera 
emergencia. 

'■ El protocolo fué nulo, pues las leyes internacio- 
nales prohiben fallar y juzgar sobre cuestiones inter- 
nas, y porque sobre él na lanzado ya la más solemne 
desaprobación uno de los Gobiernos que intervino 
por medio de su agente. 

" No puede haber anarquía por una sedición miii- 
tar. Pero aunque hubiese dos Gobiernos, el de Vi- 
vanco ó Elias y el de Castilla, no se podían eximir el 
Encargado de Negocios y el Almirante de producir 
pruebas al reclamar, pues la justicia universal prohi- 
be la aplicación de penas sin justificación de crimen. 

Con respecto á la otra cláusula del protocolo, es 
claro que no se estipuló reclamar daños y perjuicios 
hollando principios del Derecho de Gentes y de la 
moral pública. Celebróse una segunda conferencia, 
igualmente sin objeto; se pasó otra comnnicación 
(repitiendo el sentimiento) y protestando reclamar da- 
ños y perjuicios y reparaciones, si no se entregaba la 
escuadra. 

■' Replicaron los ingleses que convendrían en 
que la destitución de Iguain apareciera como por re- 
nuncia de él; mas á condición de no reponerlo mien- 
tras durase la cuestión. 

" Insisten en probar que no han dirigido ala Junta 
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ningunas demandas, sino proposiciones ó consejos 
amistosos para ahorrarle responsabilidades; siendo la 
prueba no haber acompañado exposición de motivos 
ni documentos. Por último, sino se accede por la Jun- 
ta á estas proposiciones, se ordenará el embargo de la 
escuadra por 3 meses contados desde el I4de Ag^osto, 

La Junta siempre deseosa de un arreglo, comisio- 
nó con amplias facultades é instrucciones al coro- 
nel García del Barco y al doctor Mariano J. Sanz, 
quienes llegaron á Islay el 21 de Setiembre. Pasaron 
inmediatamente su nota reiterando las protestas por 
embargo. Estas comunicaciones fueron devueltas sin 
abrirse, con el agregado altamente insultante, de ha- 
ber sido arrojadas en el puerto por un oficial de la 
fragata " Fizgard, " como aparece del informe y su- 
mario que se acompaña. 

" Con este último golpe de afrenta se despidió de 
Islay el Encargado de Negocios y se dirigió al Ca- 
llao, dejando capturada la escuadra y con órdenes 
perentorias de que por tres meses. 

" De resultas los cuatro buques de la escuadra fue- 
ron completamente destruidos con todo su conteni- 
do; como que al ser embargados, los oficiales perua- 
nos se desembarcaron sin más que sus equipajes. Es- 
ta pérdida, para otros países pequeña, era gravísima 
para la marina naciente del Perú. 

" Cumplidos los tres meses, quiso el Encargado de 
Negocios entregarlos; más el Gobierno dio ordenes 
extrictas para que no se recibieran, no solo por su 
deterioro, sino porque tenía y tiene derecho á exigir 
su valor junto con las satisfacciones por el insulto in- 
ferido. 

" La Suprema Junta constitucional era un Gobier- 
uo legítimo, y, al embargarse la escuadra, el único 
existente en realidad en el Perú. Cuando menos era 
un Gobierno de hecho, y no se le podían hacer re- 
clamaciones sin comprobarlas. Además, dice el De- 
recho de Gentes, que los Gobiernos de hecho al fren- 
te de los Gobiernos extrangeros se hallan en el mis- 
mo predicamento que los gobiernos de derecho. Na- r 

H.,=,..ji,,v-,oogle 



da hay que oponer á este principio establecido por 
todos los Tratadistas y sancionado por la práctica 
universal. 

" Lo más que permiten las leyes internacionales en 
casos de soberanía disputada ó división de partidos, 
es tratar con todos ellos, ó con el que convenga; mas 
guardando respecto á los otros las altas prescripcio- 
nes del Derecho de Gentes. 

" Si se insiste en que la Suprema Junta no era más 
que un Gobierno de hecho, ¿por qué no la trataron 
como á tal conforme al Derecho de Gentes? 

" La traslación á Lima por tierra duró tres meses, 
el mismo tiempo, coincidencia notable, señalado pa- 
ra el embargo de la escuadra. Gastos, penalidades y 
pérdidas de hombres y útiles, inmensa, atravesando 
vastos desiertos y sierras elevadas. Por fin se llegó 
á Lima, Con la noticia de la aproximación á la Capi- 
tal restablecióse el orden. Se planteó de nuevo la 
cuestión con PittAdams. Contestó como antes, agre- 
gando que " A no acceder á su demanda, habría que 
emplear ulteriores medidas, " y al mismo tiempo iba 
reuniendo en el Callao los buques de la escuadra. 

" Por prudencia y como medida de circustancias 
y con anuencia del Congreso se firmo "la írrita tran- 
sacción" de 30 de Mayo, nombrándose en el acto á - 
Itúrrigui para que negociara en Inglaterra la suspen- 
sión de sus efectos. " 

Itúrregui termina su larga Exposición formulando 
su reclamación en cuatro partes: Anulación del pro- 
tocolo de Mayo. Separación de Pitt Adams y Hugo 
Wilson. Aplicación de penas correspondientes por 
sus atentados á Pitt Adams, Richard Thómas, Hugo 
Wilson y Crompton. — Indemnización i'or embargo y 
pérdida de la escuadra y traslación á Lima por tierra. 
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CAPÍTULO XXVI. 

LA CONTESTACIÓN DE LORD PALMERSTON. 
ITURREGUI PROPONE EL ARBITRAJE. — -PROTESTA. 
EL ENCARGADO DE NEGOCIOS RIVERO. — EL PLENIPO- 
TENCIARIO OSMA. — JUlCtO DE ESTE NflNlsTRO. 

En la misma fecha, i6 de Seüerabrede i846enque 
la eíevaba á la cancillería británica, remitía Itúrregui 
á su Gobierno la Exposición de que hemos dado idea, 
advirtiendo en una Adición "que no había habido tiem- 
po para hacer una copia aseada; pero US. se servirá 
dispensar esta falta que se reparará por el próximo 
vapor." 

Hasta el 26 de Enero de 1847 no se acusaba recibo 
al diplomático peruano de su extensa reclamación 
presentada cuatro meses antes. Reclamó de la Can- 
cillería inglesa en esta fecha, y le contestó Lord Pal- 

merston el 9 de Febrero; " El infrascrito 

ha tomado en seria consideración la nota de 12 de Se- 
tiembre. 

" La suma y sustancia de ella se reduce á que la 
Gran Bretaña, por medio de sus agentes y oficiales 
navales ha causado daños é injusticias al Perú, y que 
está obligada á castigar á sus empleados. 

"Con todo, el infrascrito ha buscado en vano al- 
gún cargo específico que sirva de fundamento á la 
, reclamación. Lejos de eso, dos délas personas desig- 
nadas por el coronel Iturregui, no sirven ya á la Gran 
Bretaña en el. Perú. Son Bedford Hinton Wilson y 
Hugo Wilson. 

"Respecto á Crompton, se habla con tal generali- 
dad, que log cargos que se le hacen son improbables. 
Sólo quedan, pues, los dirigidos á Pitt Adams. Este 
ha procedido conforme á sus instrucciones y su con- 
ducta ha sido aprobada. I^ queja se reduce á que 
Pitt Adams ha sido guiado por motivos personales y ■ 
sediciosos: pero el infrascrito asegura con gran saiis- 
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facción que es infundada. Las medidas que acordó 
con el jefe naval, son conformes perfectamente eon 
el espíritu de sus instrucciones. Fueron necesarias 
para obtener satisfacciones por injurias. 

" Es ciertamente lamentable que recurrieran á la 
fuerza, y habría sido más grato al Gobierno Británi- 
co, y honroso para el Perú obtenerlas por espontánea 
acqíi ¡esencia. Único punto atendible, la detención de 
la escuadra y los actos de Arica. 

" Lo primero sucedió porque Artaza intentó en 
realidad detener el vapor " Perú, " como lo pFueba 
su carta a( capitán, de lo de Agosto de 1844, creyen- 
do que por ser buque mercante podría servir de trans- 
porte. No lo consiguió por estar presente la escua- 
dra inglesa. Opina pues el Gobierno de S. M. que 
no le debe indemnización por el embargo ni por la 
pérdida de la escuadra que fué causada por el aban- 
dono de las autoridades. 

" En cuanto al acto de fuerza de Arica, provino de 
que se negaron de todos modos á permitir aguada 
al " Cormorán, " colocando tres cañones y fuerza pa- 
ra impedirlo. En tales circunstancias el Gobierno 
aprueoa enteramente sus medidas. No se ve razón pa- 
ra separar á Petit Adams ó á Crnmpton. 

" En cuanto á anular la Convención de 30 de Mayo, 
es inaceptable; y el Perú sigue obligado, porque no 
basta la declaración de una parte sin el asenso de la otra. 

En conclusión pide á Itúrregui que exponga á su 
Gobierno, que en lo futuro como en lo pasado las fuer- 
. zas -aatioMmifs de S. M. en el Pacifico se emplearán enér- 
gicamente en proteger d los ingleses y sus propiedades, en 
defender los intereses de este país y en sostener el honor 
de la corona de S. M. " 

Para oir estas cuatro palabras había esperado en 
antesala nuestro pobre Ministro cerca de ún afio. 

" La nota de Palmerston, dice él mismo á su Go- 
bierno, manifiesta con la mayor evidencia el poco 

aprecio que han merecido los reclamos 

la ninguna disposición para hacemos justicia 

pues sin dignarse examinar los hechos 
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una denegación absoluta á todas las demandas, y una 
aprobación ilimitada de todos los ultrajes, son toda 
la satisfacción é indemnización que nos acuerda; agra- 
vándose la temeridad de tal conducta con la insultan- 
te amenaza final, 

" Pediré arbitraje conforme á mis instrucciones.. . 
casi no me cabe duda de que no será aceptado; en 
cuyo caso no me quedará otro recurso que protestar. " 

Y en 15 de Maj^o se dirigía otra vez á Palmerston 
en esta forma: "Ha visto con el xak?, profundo sentimien- 
to que se desconoce la justicia de las reclamaciones. 

" No probó, porque ya se ha hecho antes, el mal 
comportamiento de Crompton, como el haber desem- 
barcado en Islay tropa del " Sammarang " para pro- 
teger la fuga de Santa Cruz, 

" Se quiso detener el vapor "Perú" porque habien- 
do conducido antes tropas de Vivanco sedicioso con- 
tra Castilla Gobierno, no podría alegar neutralidad 
ahora de Castilla contra Vivanco. 

" Además, un simple intento no consumado, no 
puede ser un verdadero agravio al pabellón inglés; 

Í suponiendo por solo ilustración del argumento, que 
ubiera habido agravio, debería pedirse explicación 
antes de procederse á las vías de hecho. " 

Lo del bombardeo lo refuta también largamente. 
El mejor raciocinio que se aduce es, que habiéndose 
comprometido de un modo explícito, los mismos "per- 
petradores" á pagar daños y perjuicios, reconocían 
con este sólo acto su culpabilidad. 

En cuanto á la transacción "fué suscrita por coac- 
ción," un pacto provisional. 

"En consecuencia, el infrascrito de acuerdo con el 
Derecho de Gentes y prácticas universales, tiene el 
honor de proponer el arbitraje de un tercer poder 
amigo, para lo de la escuadra y bombardeo, 

"En lo demás, competen derechos que no pueden 
ser sometidos á arbitración. 

"No debe concluir jin manifestar la sorpre- 
sa y sentimiento que le han causado las cláusulas fina- 
les. El Gobierno del Perú, perjndicado é insultado 
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del modo mas escandaloso y manifiestamente injus- 
to ... . estaba mují lejos de esperar una amenaza por 
toda indemnización y desagravio." 

En 4 de Junio de 1847 replica Palmerston: "como 
entre su nota de 9 de Febrero y la de Iturregui de 
15 de Mayo, han mediado varios meses, el infrascri- 
to desea saber si Iturregui ha obrado en virtud de 
nuevas instrucciones ó conforme á sus poderes ge- 
nerales é instrucciones." 

"Aun no le ha contestado su Gobierno sobre la no- 
ta de Palmerston de 9 de Febrero, por consiguiente 
ha procedido según sus poderes é mstrucciones an- 
teriores," fué la contestación del ájente peruano. 

"El Gobierno de S. M., vuelve á decir Palmerston 
el 15 de Junio, ha tomado en consideración los argu- 
mentos de Iturregui; sin hallar fundamento justo á 
los cargos y demandas del gobierno peruano. No 
puede pues aceptar arbitraje: cree haber llegado á 
una justa decisión, y espera que el Gobierno la acep- 
te como tal." 

Junio 16.— "Desfavorables disposiciones acia el Pe- 
rú," "contestaciones nada satisfactorias; procederé 
sin demora á hacer las gestiones que los derechos del 
Perú exijen." (Iturregui á su Gobierno.) 

(A Palmerston, Junio 23): "El Gobierno peruano 
no se conforma con esa contestación, y su Plenipo- 
tenciario propone otra vez el arbitraje. Reconsidere 
S. E. y acceda al menos á la arbitración, de conformi- 
dad con lo que prescribe el derecho de gentes y la 
práctica universal." 

(Contestación, Julio 7): "El infrascrito puede solo 
repetir que no hay cuestión pendiente entre e! Perú 
y la Gran Bretaña, que el Gobierno de S, M. pueda 
considerar materia propia para un arbitraje, 

"No duda el infrascrito de que mas maduro exa- 
men hará ver al Gobierno peruano que no hay moti- 
vo de justa queja cofltra el de la Gran Bretaña." 

(Iturregui á su Gobierno, Julio 16.) "En mis ins- 
trucciones se me previene que en caso de no haber 
mediación, ocurra á los miembros mas caracteriza- 
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dos del Parlamento y de la Prensa para hacer ver la 
justicia de nuestra causa. Siento decir que juzgo im- 

Eiosible se presten á servirnos haciendo esa interpe- 
ación: dig^o otro tanto de !a Prensa, por el poco in- 
teres que inspira nuestra República, 

"No hay mas que protesta, previa conferencia con 
Palmerston," dice el Plenipotenciario peruano, y en 
9 de Setiembre de 18471a presenta en estos térmi- 
nos "Altamente sensible ie es al inirascrito tal 

declaratoria ;y. .se ve obligado á protestar so- 
lemnemente á nombre del Gobierno del Perú. . . .con- 
tra tal declaratoria, que no. considera conforme con 
el Derecho de Gentes." — "He omitido la entrevista, 
dice después á su Gobierno, porque habría sido po- 
co satisfactoria," 

El prudente diplomático inglés no deja concluirla 
negociación de una manera tan incierta; y consultan- 
do la seguridad del porvenir dice por ultima vez á 
nuestra Legación en 12 de Setiembre: "El Gobierno 
británico ha observado y observará siempre con el Perú 
y demás Estados, la ley délas naciones; y á lo que in- 
' riere por la nota de Iturregui, el Gobierno peruano 
por su parte, será igualmente observante de esa Ley; y 
ííí-j «í/, las relaciones entre ambos países continua- 
rán en el pié amistoso en que el Gobierno de S. M, 
anhela verlas siempre. 

"El infrascrito renueva etc. 

La Legación peruana siguió comunicando con la 
cancillería inglesa sobre otros incidentes que consig- 
naremos en el próximo capítulo, hasta el 16 de Abril 
de 1848 en que pidió una conferencia á Lord Pal- 
merston para despedirse, pues se volvSa al Perú por 
motivos de salud. 

En ella, después de manifestarle su sentimiento, 
preguntóle Palmerston. si sabia algo del ingreso de 
Pitt Adams al Perú (de vuelta de Europa) Iturregui 
contestó que nada, aunque por un pasajero estaba en- 
terado de su recepción en su carácter: lo que creyó 
conveniente ocultar por no saber nada oficialmente. 
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Palmerston generalizó la conversación sobre los 
deseos del Gobierno inglés de ver prosperar las re- 
públicas Sud-americanas, y que se emanciparan del 
yugo militar, observando que Iturrcgui, que habia 
estado en Europa, podía dar consejos buenos á su 
país. 

Este contestó que ya habían pasado esos tiempos 
(?) de abusos militares, gracias á Castilla; y que en 
ninguno de ellos se atropello á los Ministros públicos. 
"Pitt Adaras y otros de que me he quejado han co- 
metido graves errores; y es de sentirse que el Go- 
bierno británico haya desatendido las justas recla- 
maciones del Perú y negádose á la arbitración pro- 
puesta. Por lo cual 'el Perú se había visto en la ne- 
cesidad de hacer la protesta que sostendría hasta re- 
cibir las reparaciones é indemnizaciones que habia 
demandado." 

Palmerston volvió á defender los procedimientos 
de Pitt Adams, aunque con los mismos razonamien- 
tos "insatisfactorios" dice Iturregui. 

"Varié la cooversación, continúa, penetrado de que 
el empeñarse en argumentaciones de esta clase po- 
ne hasta en ridículo á aquel que no puede acompa- 
ñar sus razones con la amenaza y con la íuerza. — 
¿Qué digo á mi Gobierno sobre el Tratado de Santa 
Cruz? — -S. E. me ofreció contestarme por la nota que 
acompaño. Mañana me embarco para el Perú." 

Con esta última nota cerró Iturregui su misión en 
Londres. 

Don Francisco Rivero, nombrado Encargado de 
Negocios interino y Cónsul general, como ya lo he- 
mos visto, acusó recibo de su nombramiento desde 
Paris en 13 de Junio; y el 16 de Julio avisa á su Go- 
bierno, ya en Londres, que habiendo pedido audien- 
cia á Lord Palmerston para presentar sus credencia- 
les, lo habia verificado el dia anterior. En la nota que 
pasó á la cancillería británica, comienza por decir 
que ha sido nombrado Cónsul general, y que acom- 
paña la Patente recabando el Exequátur. Y luego en 
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párrafo aparte agrega: "que al mismo tiempo ha si- 
do nombrado Encargado de Negocios, y pide dia y 
hora" etc. 

¿No habría sido mas ordenado dos notas, una pi- 
diendo audiencia como Encargado de Negocios y 
otra et Exequátur como Cónsul? Esto de querer en- 
vainar dos espadas en una vaina, aunque muy permi- 
tido y usual, comienza á ser rechazado por algunos 
gobiernos para librarse de las perplejidades que 
traen el casamiento de las inmunidades diplomáticas 
■ con las munidadcs consulares. Palmerston contestó 
por medio de una Verbal. 

La primera comunicación del Plenipotenciario ti- 
tular don José Joaquín de Osma es de 15 de Noviem- 
bre de 1848. En la del 15 de Diciembre siguiente se 
da por recibido de las nuevas instrucciones para el 
arreglo de la deuda; "aunque su opinión no está con- 
forme con dos puntos de ellas" etc. "En la última 
conversación con Lord Palmerston el 3 del actual 
(Febrero) dice mas tarde, le hablé de la deuda, que 

tenía ya arreglada Le añadí que tenía orden de 

reclamar como mi antecesor, pero que en ese mo- 
mento llamaría principalmente su atención sobre eí 
bombardeo de Arica y la transacción de 30 de Mayo. 

Palmerston contestó que en esa época no ora Mi- 
nistro él, sino Lord Aberdeen, el hombre más pacífico 
del mundo." 

— Después del discurso de usted anoche al Parla- 
mento, repuso Osma, dando cuenta de los asuntos de 
Italia y Espafia, considero á Ud. el hombre mas pa- 
cifico del mundo, y dispuesto á condenar hechos co- 
mo, los que he citado. 

. — "En cuanto á la anulación, no tengo inconvenien- 
te en declarar á Ud. que quedará anulada la Tran- 
sacción: tocante al bombardeo, no sé qué podamos 
hacer." 

—"Los daños no es lo principal para mi Gobierno, 
sino el agravio; y lo menos que Ud. puede hacer es 
dirigirme unos cuantas buenas palabras, las que nun- 
ca le faltan á un caballero, cuando se penetra de la 
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justicia de otro; y permítame Ud..(lue le recuerde el 
sentimiento de mi Gobierno . . . .ciíando no solamen- 
te no escuchó las reclamaciones de mi antecesor, si- 
no que las rechazó en términos bastante duros." 

—"Con Ud. será otra cosa: deseo darle pruebas de 
aprecio. ,. .No recuerdo bien los hechos. .. .mánde- 
me confidencialmente una relación de ellos di- 

ciéndome loque quiere. . . .y veremos de arreglar lo 
mejor posible." Los diplomáticos y los hombres de 
estado, como las mugeres, tienen su cuarto de ho- 
ra. ¿Y qué es la diplomacia sino un galanteo sos- 
tenido para llegar á malos fines.'' Osma llegaba en el 
cuarto de hora. 

— Yo le agradezco á Ud. sus buenas disposicio- 
nes. , . . 

"Después de esta conversación en que Palmerston 
no cesó de manifestarme la mayor afabilidad, conti- 
núa Osma, no me pareció conveniente hablarle del 
retiro de Pitt Adams." 

En 15 de Setiembre de 1848 el nuevo Plenipoten- 
ciario comunica á su Gobierno en una extensa nota 
la conferencia que ha tenido con Palmerston, toda 
ella referente á la Deuda y á la venta del huano, Pal- 
merston aconsejaba que se vendiera aquí mismo á 
todo el mundo. Osma opinaba que nó, porque po- 
cos buques vendrían hasta nuestras playas sin masali- 
ciente que el flete de retorno. 

La larga y penosa negociación diplomática inicia- 
da á bordo de la fragata francesa "Edmond" en lara- 
da de Arica el 3 de Setiembre de 1845, y que hasta 
fines de 1848 se arrastraba todavía por decirlo así en 
las antesalas de la Cancillería británica, tocaba por 
fin á su término, y en buenos términos hasta donde 
era posible. 

El nuevo Ministro del Perú, que ya había servido 
en Washington, y que mas tarde sería Ministro de 
Relaciones Exteriores en Lima y Plenipotenciario en 
Madrid, no desplega precisamente el estilo y la 
doctrina de un diplomático de profesión; pero tiene 
el tono y el carácter, y una sequedad concisa, ligcra- 
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mente incisiva, indispensable cuando se representa á 
tan eran distancia á republiqíiillas á quienes parece 
que nubiera derecho de mirar con menosprecio. 

Así como puede decirse que el pabellón cubre la 
mercancía, cuando se acata á las grandes Potencias 
en la persona raquítica ó extravagante, ó grotesca, 
de algún mal representante; asi también parece que 
la mercancía hace respetar al,pabellón cuando por 
su porte físico y moral, jSor su continente todo logra 
un diplomático refluir sobre su país un respeto, que 
no existiría, ausente él. El ilustre limeño á cuyo car- 
go estaba la Legación poseía todas las condiciones 
internas y externas de un verdadero hombre de Es- 
tado. 

En cuanto á la forma concreta en que finalmente 
debieron resolverse nuestras gestiones en Londres, 
no la conocemos. La Memoria de Relaciones Exte- 
riores del año 49, suscrita por don Felipe Pardo y el 
Mensaje presidencial leído por el general Castilla en 
la misma época, no están mas adelantados que noso- 
tros; y se limitan á dar por terminada pronto, de una 
manera lisongera, la Cuestión inglesa, que es lo mis- 
mo que aparece déla correspondencia del Plenipo- 
tenciario Osma, que brevemente dejamos trascrita. 
Acaso como todas las que se prolongan demasiado, 
mayormente sí el sustentante es un Estado débil, ter- 
minó la Cuestión inglesa, como se pierden y desapa- 
recen las aguas del rio Desaguadero: por evapora- 
ción. (?) 
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CAPÍTULO XXVII. 

OTROS INCIDENTp:S V OTRAS GESTIONES 
DE LA MISIÓN ITURREGUI. — LA EXPEDICIÓN DEL 
GENERAL FLORES. — EL REHIRO DE PITT ADAMS.— EL 
TRATADO SANTA CRUZ. — LA INTERVENCIÓN INGLE- 
SA EN NICARAGUA.— LA- INJURIA DEL CÓNSUL 
HARTÓN. — ITURREGUI DEMANDANTE. 

La correspondencia de nuestro diplomático duran- 
te el -año 46, que fué el primero de su lleg^ada á Lon- 
dres, solo versa, en general, sobre huano, construc- 
ción de buques, y sobre la expedición del general 
Flores al Ecuador, preparada ostensiblemente en Es- 
paña é Irlanda, y que íturregui cruzaba cumpliendo 
con las enérgicas instrucciones que recibía de su Go- 
bierno, trasmitidas por el órgano oficial del doctor 
don José G. Paz-Soldán, que en su circular á ios go- 
biernos de América y otros actos, reveló su grandí- 
simo celo por la autonomía de estos Estados, muy 
comprometida con los aprestos invasores de ese ge- 
neral. 

El año de 48 fué de enfermedades y disgustos pa- 
ra el personal de la Legación. Ministro y secretario 
no cesan de clamar, por licencias y aún por su retiro, 
por su mala salud, su gravedad, su alarmante estado. 
En una de sus comunicaciones el Jefe de la misión, 
refiriéndose á su médico dice "que está espuesto á 
perder la razón," 

Y no le faltaba razón; porque en todas las gestio- 
nes que iba planteando le venían resultando los mis- 
mos desaires. Al reclamar sobre los enganches que 
el caudillo ecuatoriano llevaba á efecto en Irlanda le 
contestaba el vizconde Palmerston, nueve días des- 
pués, "desatendiendo absolutamente su justa y respe- 
tuosa demanda, alegando que ningún Ministro del 
Ecuador en Londres habia reclamado." El Ministro 
inglés ignoraba probablemente la solidaridad de fa- 
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milia, y de familia pequeña, que las secciones hispa- 
nas del nuevo mundo creen rer en su suerte común, 
y que las lleva á vijilarse unas á otras y á fiscalizarse, 
mucho mas que las naciones del viejo mundo entre 
sí. La ocupación de las huaneras peruanas en 1864 
por una potencia europea produjo una alianza cuasi- 
continental, y aun en el acto platónico de haber pues- 
to García Moreno, años más tarde, á la República 
del Ecuador bajo la proteccióu del sagrado corazón de Jf- 
sús, produjo una cierta alarma en los convecinos, que 
ni del cielo quieren protectorado. 

No era pues estraño que el gabinete peruano, an- 
tes que el ecuatoriano mismo, solicitara la neutrali- 
dad de Inglaterra y que reclamara de su interven- 
ción pasiva. "Se ve en todo, decia Iturtcgui, que har- 
tos, motivos tenia para andar escamado, las hostiles 
disposiciones hacia Sud-américa. . . .No quiero pro- 
mover cuestión hasta saber el resultado de mis re- 
clamaciones por el embargo de nuestra escuadra y 
demás agravios, de loque estoy muy distante, pues 
aún no se me ha contestado. . . .)"a se deja entender 
el desagrable resultado de nuestra reclamación." 

En la contestación del noble Lord^ tan inflexible, 
tan inexorable con la América española, sobre la de- 
nunciada expedición de Flores, después de negarla ó 
esculparla, añadía con cierto arranque brioso; "Tan- 
tos perjuicios, vejámenes é injusticias han sufrido los 
intereses y subditos británicos de las personas que de 
tiempo en tiempo han adquirido poder en Sud-amé- 
rica, que el Gobierno británico vería con gran satis- 
faceión todo cambio mediante el cual la conducta de 
los gobiernos fuera más conforme con la justicia, con 
la buena íé y con las obligaciones de los Tratados," 

Dos meses más tarde sin embargo, podía el Minis- 
tro peruano comunicarnos el embargo del "Monar- 
ca" y el "Neptuno" vapores fletados por el general 
Flores. AI ordenarlo las autoridades británicas no 
obedecían á gestiones diplomáticas, sino á las deman- 
das judiciales interpuestas por agentes americanos. 
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Para mayor mortificación de nuestro maltratado 
representante, Palmerston daba una satisfacción al 
Ministro argentino por los cargos injuriosos á Amé- 
rica vertidos en el oficio cuya parte pertinente aca- 
bamos de trascribir. Ei Gobierno peruano, ya en 
Marzo de 1850, llamaba la atención de su nuevo Mi- 
nistro en Londres, don Joaquín J, de Osma, sobrees- 
tá satisfacción dada á la Argentina y no á nosotros. 

A la fausta nueva del embargo de esos barcos si- 
guió otra mas decisiva, y en 16 de Febrero de 1847 
felicitaba Iturregui á su Gobierno porque en esa fe- 
cha quedaba concluida la descabellada expedición ó 
cruzada. Como prueba acompañaba un periódico de 
Madrid que publicaba la nota de don J, G. Paz-Sol- 
dán al cónsul en esa Corte (Noviembre 7 de 1846), en 
la que se comunicaba á nuestro Agente la Resolu- 
ción del Gobierno peruano á fin de cruzar la expedi- 
ción en España, y también la Circular á. que ya he- 
mos aludido. Este documento es notabilísimo y de 
un elevado patriotismo, lo mismo que el Decreto ó 
Resolución Suprema en que se delata al Continente 
la expedición que Flores arma en España, y se pro- 
ponen y decretan en consecuencia todas las represa- 
lias posibles contra la península. 

Ambas piezas produjeron sensación en la capital 
de España, según se ve por la alarma y anatemas con- 
tra el gabinete de Madrid que desplegaron los dia- 
rios peninsulares al reproducir los documentos de la 
cancillería nuestra. Uno de aquellos empezaba bur- 
lándose de las amenazas del Perú; pero concluía pro- 
testando como todos, que la expedición se había sus- 
pendido. 

En Enero del 48 sabe con sorpresa nuestro Agente 
que Pitt Adams vuelve a! Perú en el mismo carácter 
público, no obstante las anteriores protestas de nues- 
tro Gobierno. "Pedir á Lord Palmerston, decía Itu- 
rregui, que haga regresar á su Enviado, tocaría has- 
ta en lo ridículo atendida nuestra debilidad y las cir- 
cunstancias que han precedido. Lo único que se ha- 
lla á mi alcance es manilestarle que siento toda la ex- 
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tensión de este jiuevo agravio; y hacer observacio- 
nes generales." 

Pitt Adams llegaba en efecto al Callao en su se- 
gunda misión, ó mejor dicho á continuar la anterior; 
y hostil apenas se veía en nuestras aguas, anunciaba 
su regreso á nuestro Gobierno desde el Callao á bor- 
do del vapor "Sampson." 

Muy atareado el Gobierno, no pudo por lo pronto 
sino acusar recibo. Seis días después, el inflamable 
Ministro, indignado, ponía un plazo para que se le 
contestase, quejándose' de falta de "urbanidad y hos- 
pitalidad." 

El Ministro Matías León "se enteraba con indigna- 
íión de esa exigencia, y le replicó que Iturregui en 
Londres tardó algún tiempo en ser recibido y reco- 
nocido en su carácter; y que á la primera reclama- 
ción no se le contestó sino después de cinco meses."' 

A su vez nuestro Plenipotenciario en Londres en 
una entrevista con Palmerston le espresaba: que no 
podía dar asenso al aviso que tenía de que Pitt Adams 
regresaba al Perú con investidura diplomática, ha- 
biendo declarado este, por su conducto, que no lo re- 
cibiría. 

"Lord Palmerston me contestó fríamente que ha- 
biéndose cumplido la licencia que dio á dicho em- 
pleado, había vuelto necesariamente á desempeñar su 
cargo, sin que hubieran podido obstar las reclaniacio- 
nes citadas, por hallarse convencido el Gobierno de 
S. M. de que se había padecido error en ellas, y que 
el señor Adams no había hecho más que cumplir con 
su deber." 

"A tan i n satis factoría como desdeñosa contestación 
repuse: que puesto que el Gobierno de S.M. no ha- 
bía tenido á bien atender á las representaciones fun- 
dadas y documentadas del Gobierno del Perü respec- 
to de aquel funcionario; y puesto que éste había ya 
marchado, juzgaba de mi deber hmitarme á manifes- 
tar que me seria del mayor sentimiento cualquier resul- 
tado poco satislactorio que pudiera tocarse. No con- 
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sideré conveniente entrar en más explicaciones y me 
despedí enseguida." (i) 

Otro de los objetos de nuestra Legración era nego- 
ciar el desahucio de! Tratado Santa Cruz, esto es, del 
tratado de Amistad, Comercio y navegación que el 
Protector celebró con la Gran Bretafia durante su 
administración, y que el nuevo Gobierno reacciona- 
rio, perseguía con la tenacidad con que á todo lo 
obrado por la anterior administración. El Gobierno 
británico parecía muy convenido con ese Tratado, 
y costó grandísimo trabajo recabar su desahucio," has- 
ta que se negoció uno nuevo por el mismo Osma 
en 1S50. La negociación del anterior en Lima corrió 
á cargo de los plenipotenciarios don Lorenzo Bazo, 
visitador general de Hacienda y Bedíord Hinton 
Wilson. El Plenipotenciario Osma, desde Washing- 
ton, antes de pasar á Londres, habla sugerido á Itu- 
rregui que el modo mas natural de llegar al resulta- 
do apetecido era proponer la negociación de un nue- 
vo Tratado. 

Fué igualmente requerida nuestra Legación por la 
de"Honduras y Nicaragua en Paris, por medio de 
una circular, para ia cooperación moral de las nacio- 
nes contra la intervención de la Gran Bretaña en Cen- 
tro América. 

"El Gobierno Británico, decía el Encargado de 
Negocios don J. de Marcoleta, acaba de apoderarse 
de la ciudad y puerto de San Juan de Nicaragua en 
nombre del pretendido Rey de Mosquitos, con cuyo 
motivo ha dirigido el infrascrito una protesta al Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de la Gran Bretaña. 

"Quiere cohonestar el despojo bajo apariencia de 
alianza contraída con el jefe de una tribu salvaje; y 
la bandera llamada Mosqnitiana, desconocida á todas 
las naciones y formada de un trozo del territorio del 



felices en nuestras reclamaciones del año 77 
a la conducta del almirante De Horsey en 
1 con el monitor "Huáscar," El Almiran- 
azgo inglÉ$ la sostuvo ante el Parlamenta, y el Gabinete aprobá esa 
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Estado, ha sido eiiarboladacn el puerto y vn la ciu- 
dad de San Juan, 

"El infrascrito protesta ante tos Gabinetes de Eu- 
ropa y América y particularmente del Perú,'' (siempre 
nos han conocido el flaco) "llamando la atención de 
todas las potencias sobre la importancia de ese pun- 
to para el canal interoceánico." &. 

Se encargaba igualmente á nuestro negociador que 
reclamara de la injuria irrogada en esos dias al Go- 
bierno peruano por el cónsul inglés don Juan Bar- 
ton. Apoyándose este funcionario en el artículo XIV, 
precisamente de ese Tratado Santacrucino cuyo de- 
sahucio se perseguía con tanto ahinco por nuestra 
parte, pedía que se negara el ingreso ai territorio na- 
cional á los negros esclavos que conducía el bergan- 
tín peniano "Tres Amigos." Nuestra cancillería em- 
pezó por fundar su negativa en la suspensión en que 
se hafiaban los electos de un pacto cuya anulación se 
ventilaba en Londres; y habiendo replicado Barton 
que tenia órdenes positivas para sostener la validez 
del Tratada, agregaba que al dia siguiente un buque 
de guerra de su nación terciaria en el asunto. 

Entonces el Ministro, para quien tan reciente esta- 
ba todavía la humillación sufrida en su propio Des- 
pacho en la noche del 30 de Mayo del año anterior, 
sintiéndose ahora en posición más ventajosa, dice al 
Cónsul General al terminar una comunicación: "'que 
el Gobierno del Perú no cedía, estando resuelto d todo: 
que si alguna vez y en momentos menos felices creyó pru-, 
dente transigir, eran muy distintos el teatro y las cir- 
cunstancias; que se protestaba contra el ultraje hecho 
á la nación, ofreciendo rechazar la fuerza con la fuer- 
za y tomar reparación del agravio, de un modo posi- 
tivo" 

¿Reconocen ustedes al sollozante Ministro de la 
otra noche? Debemos decir antes de pasar adelante 

á fin de atenuar la responsabilidad del firmante de 



V a hn de atenuar la responsabjlidad del firmante i 
la Transacción de Mayo, que esta se celebró con a 
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torización del Congreso, otorgada la víspera, y que 
fué sometida á su aprobación. 

Cometió igualmente la bizoñada Iturregui de ha- 
cerse demandandanteen justicia, atropellando sus in- 
munidades diplomáticas, v entabló juicio á don P. 
Barrios y á don N. Melendez á quienes supuso auto- 
res de unos libelos contra él. 

De estos renuncios, como del de descender á la 
arena periodística á medirse en combate singular con 
otro individuo no inmune, están llenas las paginas di- 
plomáticas de todas las historias, v ellos merecen 
siempre la más clásica desaprobación de los gobier- 
nos comitentes, que no pueden dejarse despojar de 
una prerrogativa que Íes es inherente y de cuya in- 
vestidura solo usa el Representante como de un tra- 
je prestado del que no le es permitido disponer. 

Ministro de Chile en Buenos Aires don Diego Ba- 
rros Arana ahora pocos años, se vio tan acosado é in- 
juriado por un señor Basavilbaso, propietario de la 
casa Legación, que se había incendiado por un des- 
cuido de un menor, que se prestó voluntariamente á 
ser demandado. Las cortes de justicia argentinas se 
apresuraron á declararse incompetentes, y el gobier- 
no chileno á desautorizar el paso de su Ministro. 

En 1869 el Ministro del Ecuador en Lima, don An- 
tonio Flores, echaba á los vientos de la publicidad 
una enorme hoja suelta impugnando al General co- 
lombiano don Tomás C. de Mosquera. El diplomáti- 
co del Guayas convenía en la irregularidad de su 
procedimiento; pero no aceptaba que una Legación 
pudiera convertirse en picota de ignominia, en que 
uno se hallara indefenso y maniatado en peor condi- 
ción que el último presidiario. 

Uno de nuestros secretarios de Legación en Chi- 
le, acusado de hurto de papeles literarios, se recono- 
cía graciosamente justiciable: los tribunales chilenos 
se declararon incompetentes. La doctrina chilena en 
este caso dice: que aun aprobada la no inmunidad por 
el propio gobierno, debe rechazarla el gobierno ex- 
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tranjero. El aludido secretario al comunicar á su Go- 
bierno ésta que el llama 'V^/?'íí«í! doctrina", observa, 
como parodiando á Flores, que á ser asi, la condi- 
ción del diplomático quedaría peor que la de un 
siervo. Y asi es en realidad. Las mmunidades diplo- 
máticas, para un Ministro serio, no son sino elegan- 
tes y disimuladas cadenas de su personalidad. 
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CAPÍTULO XXVIII. 
Santa Cruz en 1843— +5. 

LA VUELTA DE SANTA CRUZ.— SU DE- 
SEMBARCO EN CAMARONES.— TRES GABI- 
NETES CONTRA UN HOMBRE.— INVASIONES DE 
BOLIVIA. — RECLAMACIONES EXTEMPORÁNEA.S. — 
OTRA VEZ DON MENDO Y PARDO.— LA INTERDICCIÓN 
DE BOLIVIA. — CAPTURA DE SANTA CRUZ.— INTER- 
CESIONES.^LA ADJUDICACIÓN A CHILE. 

El personaje que en 1835 invadía el Perú comofa- 
cificador y autorizado por un Tratado; el que en 1837 
obtenía una pacifica victoria sóbrela primera expe- 
dición chilena, mediante el Tratado-capitulación de 
Paucarpata; el que en Febrero de 1839 abandonábala 
Confederación de que había sido Protector y el terri- 
torio mismo, atravesando derrotado los lugares, y en 
el mes y el día en que tres años antes inmoló á nue- 
ve caudillos peruanos, sólo halla cabida perfecta en 
estas Páginas en ios dos años que dejamos apunta^ 
dos. 

En ellos es el centro casi esclusivo de una gran ac- 
tividad diplomática, aunque representando un papel 
enteramente pasivo, como esos personajes que no ha- 
blan, mudos, de la tragedia griega, y son á pesar de 
esto el eje de la pieza toda. Su importancia crece 
tanto, que se hace bi-continental, porque interceden 
por su suerte ó por su libertad, un vecindario, varias 
naciones, y dos continentes, como ya lo veremos. 

Hasta 1843 Santa Cruz se hallaba refugiado en Qui- 
to bajoe! tremendo decreto de proscripciór y otras 
penas que el Congreso de Huancayo y el Gobierno 
resiaurador de Gamarra habían fulminado sobre su 
cabeza. Desde su asilo, se decía y se siipone, se- 
guía maniobrando secretamente sobre el. Perú y so- 
bre Bolivia, teatro de sus ensayos político-adminis- 
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trativos,y objeto doble del amor de toda su vida, 
como el Perú y Colombia (Guayaquil) lo hablan sido 
para La Mar. 

Estas dualidades del amor patrio aparecen muy co- 
munes en los primeros años de la Independencia, en 
estadistas, hombres de armas y de letras; y sus tres 
principales representantes entre algunos mas puede 
decirse que son La Mar, Santa Cruz y Olmedo, en 
cuyos actos públicos las respectivas patrias se borran, 
pues alternativa ó simultáneamente figuran en una ó 
en otra. Nada mas natural. Las nuevas demarcacio- 
nes políticas no eran todavía heches sancionados por 
el tiempo; aún no estaban consumadas las particio- 
nes, á no ser en el papel; y los hijos de Bolivia y Pe- 
rú, y de Perú y Colombia, seguían creyéndose, sin 
darse cuenta, los hermanos de tal ó cual virreinato, 
ó del Alto y Bajo Perú, que eran como los barrios 
de un mismo virreinato. Esto mismo esplica y ate- 
núa esos tránsitos al enemigo en plena guerra inter- 
nacional, de barcos armados y tripulados, que proba- 
blemente se creían en guerra civil. Los hispano-ame- 
ricanos de esos días tenian la ubicuidad de la ciuda- 
danía. 

Tramaba pues ó debía tramar desde la C^ital ecua- 
toriana, el ex-Protector de la malograda Confedera 
ci6n; y aún solicitaba la aquiescencia, nada menos que 
del mismo Gobierno del Perú, el Director Vivanco, 
que por supuesto se la negaba, para pasar á Bolivia 
a desembargar sus bienes, confiscados tan pronto co- 
mo se desbarató estrepitosamente la gran combina- 
ción política, que entre sus más antiguos y embrio- 
narios fundadores había contado nada menos que al 
restaurador Gamarra. Databa por consiguiente la con- 
fiscación desde Febrero de 1839. 

Proponía además, el Mariscal, ó mejor dicho supli- 
caba, que por lo menos se le permitiera venir hasta 
Tacna, para desde allí emprender sobre Bolivia sus 
arreglos privados; ó bien que se le agraciara con una 
misión diplomática á Europa adonde deseaba reti- 
rarse. 
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Receloso Vivanco, y con él su Gabinete, acordaban 
prevenir de lo que ocurría íi nuestro Encargado de 
Negocios en Bolivia, doctor don Manuel T. Ureta(i) 
á fin de estar sobre aviso y proceder de acuerdo con 
el Gobierno de la vecina República. Por último se 
recibió aviso del cónsul peruano en Guayaquil, del 
embarco de Santa Cruz, verificado en los últimos dias 
de Agosto de 1843, á bordo del bergantín-goleta na- 
cional "Paquete peruano", su capitán don Federico 
Eiraes, que comprometido á traerlo, se había dirigi- 
do hasta allí con ese solo objeto desde uno de nues- 
tros puertos del norte. 

Las fuerzas navales del Gobierno que bloqueaban 
Arica, que como todo el Departamento de Moque- 
gua se hallaba en poder de los facciosos, tenían avi- 
so, es decir, su comandante Zaldivar, Y como este 
jefe habla sido uno de los fieles servidores de la Con- 
federación, no faltaba quien dudase de su buena fé. 
El terreno se hallaba preparado para recibir al peli- 
groso huésped, como en los dias de don Manuel Par- 
do cuando la anunciada expedición del '-Talismin." 
El caudillo boliviano debía atacar por el mismo pun- 
to, si puede llamarse ataque á su mera introducción 
al territorio por un punto desguarnecido de la costa, 
en compañía de dos criados. El 7 de Setiembre toca- 
ban los expedicionarios en Lambayeque, haciendo vi- 
veres y aguada y permaneciendo tres dias sin que en 
tierra se sospechase nada. 

Promediado el mes de Octubre, voltejeaba por la 
caleta de Camarones el ya nombrado "Paquete". Ex- 
plorada la costa y enterado el capitán de que por el 
desierto litoral solo habia un pequeño grupo de ca- 
balgaduras y dos guardianes de ellas, que dijeron es- 
tar esperando al General Santa Cruz, soltó el bergan- 
tín su preciosa carga. En compañía de uno de aque- 
llos, llamado J, Castellanos, desembarcó el ilustre 
proscrito. 

(r) Nombrado en r? de Julio de 1843, cuando cortadas las relacio- 
nes con el Ministro boliviano, resolvió nuestro Gobierno entender- 
se directamente con el deesa Repbblica. 
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Cuando Zaldivar, que no tuvo el aviso de su Go- 
bierno con toda la anticipación necesaria, llegó á cap- 
turar la embarcación, ya esta se hallaba vacía de lo 
principal, y solo contenía á su capitán y á un sobri- 
no de Santa Cruz, don Tomás Peña, que se dirigía á 
Islay de camino para Arequipa. 

La presa fué traida al Caliao en donde se abrió á los 
tripulantes el correspondiente sumario, del cual re- 
sultó que el ex-Protector venía llamado por sus par- 
ciales de Bolivia, que no tenía connivencias con los 
facciosos del Sur, y que esperaba que estos lo deja- 
ran pasar rápidamente á su destino. 

La alarma cundió inmediatamente y fué estendién- 
dose hasta los gabinetes de Chile y de Bolivia, los 
cuales se apresuraron á demostrar su diligencia con 
cambios de notas, y movimientos de partidas de tropa 
sobre la frontera peruana, el de La Paz. Los jefes de 
la insurrección en el Sur, ó los facciosos, como con 
todo casticismo se les llamaba entonces, sin duda por 
los académicos que se hallaban en el Poder (Pardo v 
Vivanco de los primeros), \os facciosos habían consti- 
tuido una Junta Suprema de Gobierno provisorio de 
los departamentos Ubres, con todas las Excelencias, Se- 
cretaria General, etc. de un verdadero Gobierno en 
campaña. 

Las versiones, que con malicia ó sin ella, se hicie- 
ron en Lima en los primeros días sobre la participa- 
ción de la Junta en la venida de Santa Cruz, no favo- 
recían á ésta, porque se aseveraba, ó que estaban de 
acuerdo, ó que se proponían sus corifeos negociarlo á 
Santa Cruz, ya con Bolivia, ya con Chile, que ambos 
codiciaban su posesión, á trueque de armas, dinero 
y elementos para llevar á término la revolución. 

Los sucesos iban bien pronto á justificar á la Junta. 
Desde luego defendía celosamente los fueros de la 
soberanía territorial con Bolivia; demostrando una 
susceptibilidad digna de mejor suerte, porque por 
meros avances sobre nuestra frontera, 6 propases, co- 
como decía el Ministro boliviano, de las tropas de 
esa República, que merodeaban buscando á Santa - 
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Cruz, los Prefecto y Secretario general del Gobier- 
no de la Junta fulminaban notas, cuasi protestas, muy 
correctas en sí mismas, pero imprudentemente pre- 
maturas para ser las primeras sobre la materia. 

Así por ejemplo, el Prefecto del Departamento 
(Moquegua) sabe en lO de Noviembre que una parti- 
da boliviana ha traspasado el límite imaginario que co- 
rre por esa parte de nuestra froatera, y sin más ni 
más le dice por oficio al Jefe de la columna boliviana 
en Tacna "que esta violación escandalosa ha puesto 
en alarma á todos los pueblos de la provincia.' En la 
'misma fecha y sin duda para satisfacer, el Ministro 
boliviano ante el Gobierno del Perú, que se hallaba 
en Tacna, dirije una nota "A cualquer comandante, 
jefe de partida ú otra persona militar boliviana," etc., 
previniéndole que si faltando á sus deberes se ha de- 
tenido al cruzar por los caminos limítrofes del Perú 
y Boüvia, efectúe la vuelta sin demora, introduciéndose 
á veinte leguas al menos del territorio boliviano. 

El Ministro que la firmaba, se llamaba don Pedro 
José de Guerra, y como para justificar su apellido 
había tenido poco antes una ruidosa cuestión diplo- 
mática en Lima con el Gobierno peruano, que á poco 
más trae la guerra entre estos dos hermanos Eteocle 
y Polinice, como con muy buen gusto califica á los 
que fueron Alto y Bajo Perú el excelente historiador 
chileno don Ramón Sotomayor Valdez. La cuestión 
terramb d pasaportes. El Ministro de Relaciones Ex- 
teriores nuestro lo era por esos días don Felipe Par- 
do. (I) 

Una reclamación más propiamente diplomática, 
por la forma y procedencia, siguió á los tres días: la 
firmaba el Secretario general de la Junta Guberna- 
tiva y estaba dirijida al Ministro de Relaciones Ex- 

(l) El caviloso diplomático boliviano empezó á suscitar di ficula- 
des desde Mayo de 1843, sosteniendo cuestiones con los Ministros 
Gómez Sánchez y Ros antecesores de Pardo. El lenguaje de Gue- 
rra es de to más malo que cabe aun para correspondencia partlca- 
lar, y este solo defecto de forma habria bastabo para hacerlo 1 
peí eon cualquier Gobierno. 
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teriores de Bolivia. Era una reclamación completa 

como si versara ya sobre hechos completamente ave- 
riguados, eslarecidos y no reparad' >s. En ella encon- 
tramos términos tan altisonantes, para la parvedad 
de lo ocurrido, como éstos: "-gratuita ofensa, represa- 
lias que se pondrán en acción, vías de hecho, olvido de 
respetos y miramientos, tamaño ultraje d la dignidad del 
pueblo peruano ¡' etc. 

Bueno es recordar que esa gente andaba en cam- 
paña, con la sangre ajitada, con la petulancia de todo 
Gobierno de hecho y correspondiente emulación con 
el Gobierno legitimo, amén de algunas preparacio- 
nes más ó menos legítimas contra la nación limítrofe. 

El Ministro de Relaciones Exteriores boliviano 
contestaba en una extensa nota desvaneciendo cari- 
tativamente las pueriles aprehensiones de nuestrose- 
cretario general. "Aludiendo esta reclamación, de- 
cía, ?iX propase que (de) dos pequeñas partidas dea do- 
ce hombres que se mandaron á cubrir la frontera, á 
invitación de las mismas autoridades peruanas, con el 

objeto de evitar la internación del ex-Protector 

he recibido orden de esplicar e,ste sencillo hecho que no 
merece las exageradas calificaciones de violación, enorme 
eftksa" etc. 

Dichas partidas traían además la instrucción de 
ponerse de acuerdo con las que en persecución del 
mismo objeto pudieran encontrar de parte nuestra. 
Y no existiendo por esos desiertos páramos un lími- 
te arcifinio, claro y manifiesto, era fácil que aquellas 
se propasasen ó pisasen inadvertidamente el territo- 
rio del otro Estado. No había pues para que hacer 
"una algazara de palabras" dice el Ministro; y para 
colmo de bochorno del reclamante, le acompaña en 
copia el certificado ó autorización expedido por nues- 
tra cancillería en La Paz para facilitar los movimien- 
tos de las partidas expedicionarias. 

El Ministro firmante era don Manuel de la Cruz 
Méndez, el mismo á quien páginas atrás hemos visto 
de altcr ego de Santa Cruz ante la cancillería chilena, 
y sirviendo por esto mismo de blanco á las crueles i 
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invectivas del Ministro de Saiaverry, Este, ó sea don 
Felipe Pardo, desempeñaba ahora á su vez también 
papel contrario; y fundador y redactor de la "Guar- 
dia Nacional" en Lima, hablaba con cierta conmise- 
ración y respeto de ese desgraciado prisionero. La 
"Guardia Nacional" defendía al Gobierno, y su re- 
dactor fué uno de los Ministros de Vivanco. (i) 

En cuanto al Gobierno de Lima, se había apresu- 
rado, lo mismo que el de Chile, á entrar en comuni- 
caciones oficiales con el de La Paz, apenas se tuvo 
noticia de la venida de Santa Cruz, para arreglar el 
modo de que no se les escapara el tan temido perso- 
naje. 

La prensa, lo mismo que los gobiernos de hecho y 
de derecho que figuraban en la cuestión, era igual- 
mente hostil al ex-protector y lo llamaba afamado 
malhechor que venía de su caverna del Chimborazo. Le 
recordaba la vuelta de la isla de Elba como para de- 
ducir que lo sublime y lo ridículo se tocan; enemigo 
capital de América, etc. 

Bolivia dio por último en 3 de Diciembre un de- 
creto de interdicción parcial con el Perú, como úni- 
co medio, ya que no lograba su extradición, de pre- 
caverse de la invasión del hombre torrente. Se de- 
claraba á Bolivia en estado de sitio por las fronteras 
del Perú; la correspondencia epistolar procedente de 
éste se abriría y leería ante la policía; y la de Boli- 
via para el exterior debia dirigirse abierta yno con- 
tener sino asuntos comerciales. Fumigaciones cua- 
rentenarias que colocaban al reo (como lo llama el 
mismo Decreto) en la condición de la fiebre amarilla 
y el cólera morbus. 

¿Qué era, mientras tanto, preguntarán nuestros lec- 

(i) Nombrado apenas el Dirictor entró i la Capital. El valetudi- 
nario Minislro, que se hallaba en Yura, aquejado de una enferme- 
áadoscuta. como el mismo ¡o dice, vino á tomar posesiún de la Car- 
tera en II de Julio. El primer numero de la "Guardia Nacional" 
apareció el 19 de Enero de 1844: el (iltimo el 14 de Junio. Dos días 
después se despedía Pardo de Urela comoMinisiro. "por unos dias, 
por haber ocurrido en su familia una deblorable calamidad." 
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tores, de Santa Cruz mismo? Había sido aprehendí- 
do por partidas peruanas á los diez y siete días de su 
furtivo desembarco por Camarones, en la cordillera 
del rio Lanca, el 2 de Noviembre á las once de la no- 
che. La Junta de Gobierno decretó inmediatamente 
premios, diplomas y beneméritos á la patria, á los 
aprehensores, cuj'a lista se pedia, figurando entre 
ellos el coronel don Pedro Cisneros, que con la clase 
de general y muy avanzada edad falleció en Lima ha- 
ce poco tiempo. 

Preso ó detenido el es-protector en la hacienda de 
Santa Catalina en Tacna, se vio desde luego prote- 
gido por las simpatías de todo ese vecindario; y dos 
representaciones colectivas se elevaron á la Junta, 
intercediendo por el Mariscal, firmada la una por los 
padres de familia y la otra por las sefiotas de Tacna. 

Esta áltima traspiraba la lástima propia del sexo: 
"Las señoras del vecindario de Tacna, decía, creen 
un deber de su sexo acojer debajo de su protección 
á un desgraciado. Don Andrés Santa Cruz acaba de 
ser sorprendido en el territorio de nuestro departa- 
mento, de tránsito para Solivia, su patria. Este hom- 
bre desgraciado tuvo poder y se halla sujeto á 

otro poder, aprisionado y en peligro de sufrir cuan- 
to hay de más apurado en el infortunio de to- 
das partes tiene que temer, todo el mundo loaban- 
dona La sangre de Santa Cruz derramada aho- 
ra sobre nuestro suelo serviría únicamente para man- 
charlo para mancillar el nombre peruano." 

En la peroración se hacía valer los beneficios que 
ese Departamento había recibido de Santa Cruz; que 
la esposa del cautivo era peruana y llena de virtu- 
des etc. 

El "Comercio" de Lima aplaudía grandemente es- 
ta noble actitud del bello sexo tacnefio; pero un co- 
■municadito salia á la palestra, y bajo el rubro de /fa- 
, ntanidad mal entendida desataba toda su saña contra 
el cx'invasor, como el mismo lo llama en oposición á 
xe-protector. 

i^ospadres de familia empezaban recordando su par- 



iby Google 



- ais — 

ticipación en los últimos triunfos de los facciosos, 
que fiabían hallado su cuna en Tacna y Moqueeua, 
y recordaban con espanto ei vengativo decreto de la 
Restauración en Setiembre del año 39 que aún pen- 
día amenazador sobre la cabeza del reo de tres Esta- 
dos. "Piden que la Suprema Junta interponga sus 
buenos oficios, con mejor éxito que el Ecuador, ante 
el Gobierno de Solivia, á fin de que devuelvan sus 
bienes al confiscado que es todo á lo que este aspira. 

Esos pueblos reprueban generalmente la muerte de 
Santa Cruz, " ¿Querrá V. E. que sea castigado aquel 
á quien los pueblos desean que se salve? " 

En la solicitud presentada por el apoderado de las 
señoras recayó un Decreto que decía: " Enemigo el 
Gobierno de las medidas de horror y deseoso de evi- 
tar la inútil efusión de sangre ha acordado conservar 
á don Andrés Santa Cruz para d;sponer lo que con- 
venga- " 

Arrojada esta manzana de la discordia entre las 
tres Repúblicas que por igual la codiciaban ¿á cual 
de ellas sería adjudicada por el Pdris de la Junta? 
Chile hizo el papel de la más hermosa, porque á él le 
tocó. Su cónsul en Tacna negociaba la extradicción 
del perturbador, por lo que estaba muy mal mirado 
por ia gente de esos pueblos, que como lo hemos vis- 
to simpatizaba fuertemente con el ex-protector. Es- 
te zarpó para Chile en la fragata de guerra de ese 
mismo nombre perteneciente á dicho Estado; y hé 
aquí cómo su Nlinistro de Relaciones Exteriores en 
ia siguiente Memoria ministerial explicaba la adqui- 
sición de la presa: 

" La Junta Gubernativa del Perú, que pudo haber 
llevado á efecto la proscripción legal á que estaba 
sujeto, se contentó con hacerlo prisionero. Chile soli- 
citó su relegación á este país como una providencia 
temporal de seguridad que interesaba á todos los Es 
tados del Sur; y aunque no convino en ratificar la 
convención del Cuzco, celebrada por un Plenipoten- 
iario suyo con el Plenipotenciario de la Junta Gu 
ernativa; aunque no convino en constituirse, segí' 



i:y Google 



— 2l6 — 

aquella convención, opuesta en parte á sus instruccio- 
nes, mero depositario de la persona de Santa Cruz; 
se vio luego en la necesidad de recibirle, á instancias 
de la autoridad inmediatamente encargada de su cus- 
todia, para mientras se trataba de las garantías con 
que hubiese de restituírsele el goce de su libertad 

personal Recibió la persona de Santa Cruz 

de quien tuvo un derecho indisputable para entre- 
gársela. " 

Salvadas las distancias de un tiempo á otro, y las 
del personaje á los galeotes, parecen bullir aquí los 
mismos sofismas que cuando se quiso cohonestar 
nuestra graciosa extradición de los reos comunes de 
Ocatara á Chile, por no haber bastante seguridad 
para su conservación en aquel pueblo. 

Del sumaria á que hemos aludido más arriba y de 
una nota de nuestra pancillería a su agente en La Paz, 
que ya trascribiremos, aparece como debía suponer- 
se, que el conspirador boliviano no venia así tan á 
humo de paja 7 puramente á darse el gusto de que 
lo tomaran preso. 

En 9 de Noviembre ó sea siete días después de la 
aprehensión nocturna del perseguido caudillo, decía 
don Felipe Pardo desde su Despacho á don Manuel 
T. Ureta Encargado de Negocios en La Paz; " Que- 
damos enterados. No se contesta porque no convie- 
ne. Si ese país está en guerra civil, guarde US. la 
mayor neutralidad. Si Sania Cruz ha prevalecido, no 
riña US. con él; pero tampoco se manifieste públicamente 

de acuerdo. Aquí de la intriga ..'. 

De todos modos circunspección y dignidad 

Hacer todo lo posible para indisponer á ese Gobier- 
no con los facciosos de Moquegua 

Don Domingo Elias, que por su ventajosa posición 
social ha prescindido siempre de compromisos poli- 
eos, se ha encargado de la Prefectura, y es su Secre- 
tario don José Joaquín de Ogma, " 

El Gobierno de Lima acariciaba la esperanza de 
que los bolivianos aburridos al fin de no conseguir 
la persona de Santa Cruz ni por extradición ni gra- 



ciosamente, salvaran esos Vimites, arct^niüs óe que ha- 
blaba don Mendo, se precipitaran al territorio pe- 
ruano, como ya lo habían hecho por allí mismo des- 
pués de Ingavi, y se apodei^ran á viva fuerza de la 
codiciada presa; lo cual habría acabado física y mo- , 
raímente con la revolución hollando y ultrajando el 
territorio; pero habría asegurado por algún tiempo 
mas la duración precaria del Gobierno. 



CAPÍTULO XXIX. 

LAS INTERCESIONES OFICIALES. 

EL TRATADO SIN NOMBRE. — DON BENITO LASO. 

SUS INSTRUCCIONES. — LA FALTA DE PASIÓN 

EN SANTA CRUZ, 

Pasando á intercesiones de un carácter mas eleva- 
do, el Gobierno del Ecuador era el primero que se 
adelantaba con una hermosa nota de su cancillería á 
abogar por el ilustre confinado. En 22 de Mayo de ', 

1844 decía don Benigno Malo desde Quito al Minis- , 
tro de Relaciones Exteriores chileno; " El Ecuador, 

aue ha inscrito el nombre de Santa Cruz en la lista ■ 
e sus guerreros, era natural que manifestase, como 
lo ha hecho, nobles impulsas y nueva inquietud por ' 
el tenebroso é incierto porvenir que le preparaba un 
convenio de insólito tenor. " (El Tratado contra San- ', 
ta Cruz, tripartito, que veremos mas abajo, y que [ 
aún no estaba celebrado en la fecha de la nota. El I 
Ministro Malo se refiere á la primera convención del 
Cuzco, que no llegó á tener valor.) | 
" Juzga mi Gobierno, como debe suponer, que tal i 
residencia no puede tener por objeto privar al Ge- 
neral Santa Cruz de su libertad, pues ni las teorías 
conservadoras de orden social, ni las leyes de la gue- 
rra ni el juicio de la posteridad podrán jamás 

consagrar el principio de que un Gobierno negocie 
con otro la entrega y esclavitud de un hombre, que si en , , 
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un tiempo fué un poder hostil, no es en el día sino 
una individualidad que vive de lo pasado. " 

El Ministro sigue disertando con mucha elocuen- 
cia; pero no es Chile, que es muy terco, según lo pro- 
palan sus propios hijos, ei que deja á nadie con la úl- 
tima palabra; y contestó estensamente, por su órgano 
oficial, diciendo entre otras cosasi "Lo que ha prece- 
dido á la confinación de Santa Cruz en Chillan no 
presenta ciertamente los negros caracteres con que 
pinta VE, esos hechos. Levantar un decreto de pros- 
cripción y sustituir á él providencias temporales de 
seguridad, suficientemente justificadas aún por el pe- 
ligro de Solivia sola, fué un acto laudable de huma- 
nidad y clemencia en la Junta Gubernativa del Perú; 
y en haber contribuido Chile por su parte á llevar á 
efecto esas providencias, nada diviso que infrinja los 
preceptos de la moral mas estricta. " 

A la intercesión oficial del Ecuador seguía nada 
menos que la de la Gran Bretaña. Su Muy Graciosa 
Majestad, así como había rehabilitado en sus honores 
á Iguain, estendia su regia protección a! infausto fun- 
dador de la Confederación Perú Boliviana. Su Minis- 
tro en Lima, el Encargado de Negocios Pitt Adams, 
se dirigía al Ministro de Relaciones Exteriores don 
José Gregorio Paz-Soldán, el 4 de Julio de 1845, pa- 
ra hablarle de la detención de Santa Cruz bajo la 
custodia del Gobierno de Chile. 
He recibido instrucciones, agregaba, por las que cons- 
ta que la Reina compadece sinceramente los infortu- 
nios que han caldo sobre ese distinguido individuo.... 
S. M. intercede por él " etc. (i) 

El " Nacional" de Montevideo, á su vez, empren- 
de la propaganda por la prensa, invitando á todas 
las secciones de Sud-América á secundar la noble 
iniciativa del Gobierno ecuatoriano. 

Los tres Gabinetes, que aquí hacían el papel de 
las tres Parcas, devanando entre sus dedos el desti- 
no de un mortal, y tocándole á Chile la misión de 



(i) Véase mas adelante, Inst^ccionis á Laso, cláusula g.' 
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pegar el tigeretazo, negociaban penosamente, desde 
Marzo del 44 en el Cuzco, la esclavitud de un hombre, 
como decía el de Quito. La oscura Convención cele- 
brada en la primera ciudad por un agente chileno con 
la Junta Gubernativa no mereció la aprobación del 
Gobierno de aquel, según nos lo declara su propia 
Memoria de Relaciones Exteriores, porque el nego- 
ciador se había apartado de sus instrucciones, porque 
constituía á su Gobierno en mero depositario de la per- 
sona de Santa Cruz, y Chile, según su costumbre, 
quería para sí la parte del león. 

Volvió á urdirse la trama, ó mejor dicho, se rea- 
nudaron las negociaciones con mas formalidad en la 
capital de Lima, siendo Plenipotenciario por parte de 
Chile, don Manuel Camilo Vial, (i) y por la nuestra 
don Matías León. Esta vez el Tratado llegó hasta 
las puertas de )a ratificación y del Congreso; pero fué 
rechazado in Umine por el Ejecutivo, que no consi- 
deraba suficientemente atendidos en él los derechos 
soberanos ó majestdtteós como decía e! otro, del Perú. 

Finalmente delegamos una Legación á Chile, y á 
fines del año (45) se celebró definitivamente en San- 
tiago y quedó en vigencia, con la endeble vigencia 
característica de esta clase de pactos contra natura. 
Hé aquí por qué el mismo tratado se cansó de bus- 
car nombre y no lo encontró; ó mejor dicho, anduvo 
errando alrededor de él y no se atrevió á tocarlo, que 
es la suerte de tada iniquidad, condenada por pudor, 
á vivir siempre con nombre postizo. 

Nuestros lectores habrán oído hablar del Tratado 
sobre el destino del General Santa Cruz, sobre la suer- 
te futura del General Santa Cruz, sobre su residencia, 
sobre su persona, todo por no poder decir lisa ó lla- 
namente y sobre muy antidiplomáticamente "El pac- 
to contra Santa Cruz. " 

El primer tratado regular á que hemos aludido que- 
dó firmado en Lima en 11 de Enero de 1845 por 'os 
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Plenipotenciarios ya mencionados, en cinco artículos, 
y decía mas ó menos así: 

" En el nombre de Dios autor y Ugislador del Univer- 
so. El Gobierno de la República del Perú por una 
parte y el de la de Chile por otra (hasta aquí solo 
era bipartito) deaeando afianzar por medio de un pac- 
to solemne la tranquilidad y orden político de sus 
respectivas naciones y de los Estados vecinos cons- 
tantemente amenazados por las continuas maquina- 
ciones y obstinada ambición de don Andrés Santa 
Cruz, en quien no labran los mas evidentes desenga- 
ñor, han conferido con este objeto plenos poderes á 

Ministro de Relaciones del Perú, y á 

comisionado especial y Encargado de Negocios de 
Chile. 

Art. 1° Santa Cruz, en calidad de prisionero del 
Perú queda á disposición del Gobierno de Chile. 

Art. 2." El Gobierno del Perú defiere á lo que 
acordaren y decidieren ios Gobiernos de Bolivia y 
Chile acerca del destino futuro de don Andrés San- 
ta Cruz, por medio de una estipulación, convenio ó 
tratado, dando desde ahora por firme y valedero 
cuanto resolvieren, sin qu¿ en lo sucesivo intervenga 
el Gabinete remano para el arreglo y conclusión del 
expresado negocio. 

Por el artículo 3.° las dos partes contratantes se 
obligaban sin embargo á convenir en algunos puntos, 
como la traslación de Santa Cruz á Europa por cin- 
co años, dando garantía de no volver .mientras no se 
le releve del compromiso por los tres Gabinetes, y 
el confinarlo á un pueblo del interior de Chile por el 
tiempo que se acordare, si no llega á dar esas garan- 
tías. 

Las dos partes contratantes se obligan á influir con 
Bolivia para la devolución de bienes del proscrito y 
asignación de una pensión. 

El Ejecutivo, en 16 de Junio siguiente, no la ratifi- 
caba en ninguno de sus artículos, en atención á que si 
se cumplieran, se desprendería la nación peruana de 
derechos que no puede renunciar. En la misma íe- i 
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cha nuestro Ministro (éralo entonces don José Gre- 

?orío Paz-Soldán) coniunícabii al Plenipotenciario de 
'hile la no ratificación, repitiendo y ampliando los 
fundamentos del decreto Supremo. 

"Don Andrés Santa Cruz es un reo de Estado que 
ha ofendido al Perú, decía pocos días después diri- 
giéndose directamente al Gobierno chileno, que se ha 
introducido á su territorio violando las leyes que se 
lo prohibían, y como tal debe ser considerado pOr 
ambos Gobiernos, para fijar con mayor claridad los 
derechos que sobre él puedan corresponderles. Su 
persona es azarosa á la tranquilidad de esa Repúbli- 
ca y á la del Perú y Boltvia. Cualquiera medida que 
sea necesario adoptar para impedir que lasdafie, de- 
be serlo sin denegarse al Gobierno peruano los de- 
rechos que tenga. 

"En un nuevo arreglo será fácil salvarlos embara- 
zos que ha tenido S. E. el Presidente de la Repúbli- 
ca para no conceder la aprobaciót? al referido con- 
venio," 

Y en pos de este nuevo arreglóse reunían ert la 
capital chilena á mediados de 1845 los plenipotencia- 
rios de laá tres potencias: por Chile don Manuel 
Montt, por Bolivia don Joaquín Aguirre, por noso- 
tros don Benito Laso. 

El estadista peruano en quien recaía el nombra- 
miento, como.Ferreyros, como Carpió, como Paz- 
Soldán, (don Gregorio) como el mismo don Fabio 
Melgar, como todos los estadistas de una generación 
que empezó á extinguirse sin sucesión ahora veinti- 
cinco ó treinta afios, era humanista y por supuesto 
hacía sus versos. El más célebre entre éstos fué un 
epigrama, en que para pintar todo lo diablo que era 
un fraile exclaustrado decía: 

El diablo un día intentó 
Ser peor de lo que ha sido, 
Se hizo fraile, y se salió 
Para ser fraile salido. 
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En el verano de 1854 ocurrieron en una semana en 
la misma casa dos defunciones: el padre de ia familia 
y un hijo suyo de veinte años que no pudo resistir al 
dolor de esa pérdida, (i) Llamado Laso á componer 
el epitafio conmemorativo lo hizo en este cuarteto: 

La parca fiera arrebató á un buen padre, 

Y aun no enjugado el llanto de la esposa 
Arrastró al hijo á la paterna fosa, 
Redoblando el dolor de esposa y madre. 

En 1859, próximo ya á su muerte en muy avanza- 
da edad, ponía en el álbum ¿e una joven los siguien- 
tes endecasílabos: 

Pedir á un viejo que componga versos 
Que se dirijan á una joven bella, 
Es querer que el invierno dé las flores 
Que produce la suave primavera. 
Es querer que los ríos a su origen 
Contra su propio impulso retrocedan, 
Es en rigor querer un imposible. 
Porque las Musas como niñas tierfias 
Huyen cuando las llama un viejo injénio 

Y miran con horror la edad postrera. 
Yyo no puedo hacer ese milagro 
Que sólo en el Voltaire miró la tierra. 
A pesar de eso la amistad me obliga 

Y á una buena amistad nada se niega. 

Aquí seguían los consejos de abuelito. Fué padre 
de Francisco Laso, célebre pintor, y escritor de es- 
tilo pésimo y pobre, pero insigne pensador y mora- 
lista, es decir, todo lo contrario del tipo nacional en 
materia literaria. La mejor obra de su pincel es un 
retrato de cuerpo entero del autor de sus dias, que 
es un trabajo acabado. 

(i) Don Clemente y don Antenor Ramos, 
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Las Instrucciones que llevó á Chile don Benito Laso 
iban firmadas por don J. G. Paz-Soldán y decían así: 

I.' 2.' y 3-' Generalidades, 

4.' Siendo el objeto principal de la misión el tra- 
tar sobre el destino futuro de don Andrés Santa Cruz, 
hará presente á ese Gobierno que la no ratificación 
del tratado celebrado en esta ciudad entre^el sefior 
León y el señor Vial, no ha tenido otro motivo, que 
el de asegurar los derechos del Perú, y consultar su 
honor, por las razones que oficialmente se han ex- 
puesto y constan del "Peruano" adjunto. En el mis- 
mo convenio que se celebre puede considerarse y 
adoptarse la medida de la traslación á Europa de don 
Adres Santa Cruz por seis años. 

5.' Entre los puntos que debe considerar el señor 
Laso á este respecto, debe solicitar que si Santa Cruz 
volviese á cualquiera de los tres Estados, por su pro- 
pia voluntad, será tratado como reo de Estado. El 
gobierno del Pera interpondrá, de acuerdo con el de 
■hile, sus buenos oficios para la devolución de sus 
bienes por el gobierno de Bolivia, y para que le asig- 
ne una pensión anual para su subsistencia, compati- 
ble con el rango de la persona. 

6." En caso de que no se acuerde cosa alguna bajo 
de estas bases, y de las establecidas en los artículos 
anteriores, exijirá que se le entregue á don Andrés 
Santa Cruz, pidiendo que permanezca en Chile, has- 
ta que vaya un buque de guerra de su nación á reci- 
birle. En ios documentos que se entregan al señor 
Laso, se encontrará bastante materia para exijir esto 
y fundar los derechos del Pen'i. 

y." Cualquier arreglo que se haga debe ser ratifica- 
do por el Gobierno del Perú, conforme á la constitu- 
ción de la República. No se reconocerá el principio 
de ser este negocio {(negociadoi') un arreglo ministe- 
rial, (i) pues celebrados tratados anteriores, con to- 

(i) Con intención ó sin ella, la Memoria de Relaciones Exteriores 
de Chile correspondiente al ano 45, decta al hablar delTratado con- 
tra Santa Cruz: "Solo en II de Enero del presente ano pudo recabar 
nnestro agente la celebración de wxtafTeglobzoave'oSaminisíerial. 
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.das las formalidades solemnes, no se pueden renovar 
ni reformar con menor solemnidad que la estable- 
cida. 

8.* Las comunicaciones oficiales y las posteriores 
que se remitan servirán de regla al señor Laso: ver- 
balmente ha sido instruido déla intención del Gobier- 
no y de «u política. 

9.' El señor Encargado de Negocios de S. M. B. 
ha manifestado que la Reina Victoria interpone sus 
buenos oficios para que á Santa Cruz se le ponga en 
libertad, pero de modo que quede salvada la seguri- 
dad de los Estados, y sin que se siga daño á alguno 
de ellos por su libertad. Se tendrá presente por si 
ocurre este punto, y se mandará copia de esa comu- 
nicación. 

10," El señor Laso comunicará con la brevedad po- 
sible loque ocurriere, pidiendo instrucciones sobre 
lo que crea necesario. 

En nota de 18 de Agosto siguiente se agregaba 
esta "prevención" al Encargado de Negocios: "ii.* 
Si en el pacto que se celebrase acerca de la per- 
sona de don Andrés Santa Cruz, se conviniese que 
■ este se traslade á Europa, exigirá US. que los gastos 
de la traslación se hagan por cuenta de Solivia." 

El Tratado, firmado en 7 de Oetubre, se recibió en 
nuestro Ministerio el 76 de Noviembre, y se aprobó, 
remitiéndose las ratificacioues " pero con restricción 
de la parte adicional que contiene el articulo 3.", por 
la que se concede á don Andrés Santa Cruz el derecho 
de aceptarla, que no puede ser reconocido en él; y 
poraue semejante acto haría suponer que era parte 
en el convenio á que debe sujetarse. " 

Dicha parte adicional del artículo 3.° decía: " Esta 
asignación (la de seis mil pesos anuales que debía pa- 
sarle el Gobierno de Bolivia) principiará á correr 
desde la fecha en que don Andrés Santa Cruz haga 
saber que acepta este acuerdo y prometa cumplirlo por su 
parte empeñando su palabra de honor. 

Habiendo visto nuestros lectores mas arriba el de 
Enero, é inmediatamente aquí las Instrucciones que 
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anteceden, casi nada de nuevo hallarían en el Trata- 
do definitivo de Octubre, cuyas ratificaciones se can- 
jearon en el mismo Santiago el 17 de Diciembre. Los 
que sin embargo quieran Conocerlo pueden acudir 
ai "Peruano" de 28 de Enero de 1846 en que apare- 
ció integro. 

En sil Discurso (Mensaje) á las Cámaras chilenas, de 
I," de Junio de 1846 podía decir ya el Presidente Bul- 
nes; " La partida del general Santa Cruz á Europa 
dejó satisfactoriamente terminada la discusión que 
acerca de su persona se ventilaba entre los Gobiernos 
chileno, boliviano y peruano. 

Pero aún dos años después y á la- distancia de tres 
mil leguas volvía á preocupar á uno de los Gabinetes 
contratantes. En 12 de Noviembre de 1848 decíadon 
Felipe Pardo Ministro de Relaciones Exteriores del 
Perú á don Joaquín J. de Osma Plenipotenciario en 
Londres. " Por el articulo 1." de la Convención de 7 
de Octubre de 1845, estipularon los Gobiernos del 
Perú, Solivia y Chile, que don Andrés Santa Cruz 
se trasladaría inmediatamente á Europa, donde resi- 
diría por seis afios contados desde la fecha de su sa- 
lida con destino á algún punto Europeo, y que du- 
rante este espacio de tiempo no podna volver á nin- 
gún punto de la América del Sur sin el consentimien- 
to unánime de los tres Gobiernos. 

"Circula días há muy acreditado el rumor de la 
próxima llegada del general Santa Cruz á la Repú- 
blica de BoTivia llamado por partidarios que se pro- 
ponen elevarlo al mando de ella; y como no podria 
realizarse esta eventualidad sin iníracción de la esti- 
pulación citada, que es igualmente obligatoria á to- 
dos los Gobiernos signatarios de la Convención de 
que es parte, prevengo á US. de orden suprema, que 
procure impedir el embarque de dicKo general con 
destino á América, caso de que trate de verificarlo, 
como no seria estrafto, en algún buque de guerFa (fe 
ese reino. " ' 

La última y mas tardía tentativa del pnMagomsta 
de estos dos capítulos debía verificarse en el decenio 
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del año subsiguieate de 1850, en el cual vuelve á di- 
rigirse á Bolivia, por la parte oriental esta vez, y por 
el Atlántico, como que procedía directamente de su 
nuevo asilo en e! viejo mundo. Procuró internarse 
atravesando la República Argentina; mas el nuevo 
llamamiento de los partidarios, aunque acompañado 
■ ahora de estruendos revolucionarios, resultó tan fa- 
laz ó ineficaz como los anteriores; y tras una rápida 
espedición, que iba á ser la última, el caudillo sin 
venturp regresaba á sus tares europeos. 

Establecido definitivamente en Versalles murió allí 
súbitamente por los años de 1865, casi octogenario, 
habiendo merecido durante su residencia en Europa 
la investidura diplomática de Bolivia en diversas 
ocasiones, y la constante y particular amistad del 
Emperador de los franceses. Napoleón III, última 
prueba de la importancia intrínseca del individuo. 

No fueron los elevados cargos de Protector de la 
Confederación y Presidente de Bolivia los únicos que 
desempeñó Santa Cruz en esta parte central de la 
América del Sur. Ya desde 1826 había sido Presi- 
dente del Perú mismo, dejado jior Bolívar al ausen- 
tarse de entre nosotros, y en 1829 io tuvimos de Ple- 
nipotenciario nuestro en ia República que debía ser 
su cárcel más tarde. 

Allí entre otras gestiones le tocó la de conseguir 
buques de guerra para el Perú, señaladamente la cor- 
beta "Independencia" que ofrecía en venta don Car- 
los Guillermo Boosters, y otros barcos más que se ha- 
llaban en el mismo caso. A recibirse de ella ó á exa- 
minarla fué Falcón, y ya hemos visto en la página 86 
que la "Independencia ' pasó á formar parte de nues- 
tra escuadra. 

DebSa también negociar con el Gobierno chileno 
que mientras durase la guerra en que nos hallábamos 
envueltos se nos facilitara el bergantín "Aquiles,"de 
esa nación, armado y tripulado, como alquilado ó co- 
mo vendido. El general Sucre pretendía igualmente 
buques; y apenas estalló la revolución de Chuquisa- 
ca, partió su edecán Alarcón para Cobija en donde i 
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se embarcó en un buque de guerra inglés con instruc- 
ciones de su jefe. Como pretendía comprar la misma 
corbeta "Independencia, ' le decía nuestro don Justo 
Figuerola á su Ministro Santa Cruz: "Estraño es que 
en ese pueblo identificado al Perú, se permita á Bo- 
livia armarse contra nosotros. A nombre de S. E. ha- 
ga una reclamación en este sentido." 

Séanos lícito ahora al concluir este capítulo pene- 
trar en lo más intimo de la individualidad del nom- 
bre público, y preguntarnos el por qué de esa falta 
de vida, de pasión, de sentimiento, de vehemencia 
que resaltan en los documentos emitidos por Santa 
Cruz en los momentos más angustiosos de su vida po- 
lítica. 

Nuestros lectores han visto las quejas más ó me- 
nos amargas y elocuentes de Sucre, después de su 
violenta deposición en Chuquisaca; de Lá Mar, refi- 
riéndose á lo mismo desde el lugar de su deportación; 
del ex-presidente La Fuente espulsado con ignomi- 
nia del Supremo cargo que ejercía: todas dentro del 
marco oficial, reflejan con más ó menos colorido pro- 
pio la situación interna y externa del fucionario: na- 
da de esto en el fundador y protector de una vasta 
Confederación, en el personaje de importancia bí- 
con tinenta!. 

Al pasar derrotado por Arequipa en Febrero de 
1839, los vencedores de Yungay vienen picándole la 
retaguardia; su patria, Bolivia, a la que se dirije y cu- 
yo Presidente es, se le defecciona también en ese mo- 
mento supremo, y le aguarda con las bayonetas en 
ristre; y por último, el suelo de Arequipa, empapado 
todavía con la sangre peruana que él derramó, tiem- 
bla amenazador y vengativo bajo sus pies: la agita- 
ción y la alarma crecen, el populacho agolpado a las 
puertas del Protector caído, rasga á su vista la ban- 
dera que lo cubría, y él mismo no tardará en salir 
Erotejido por el batallón que aún le queda fiel. Pues 
ien; en esos momentos en que todo es elocuente me- 
nos él, partirán de su secretaría tres, cuatro, cinco 
documentos flemáticos, de esos que se emiten en I 
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vida administrativa ordinaria. En ellos renuncia con 

tranquilidad al Protectorado déla Confederación _y 
á la Presidencia de Botivia, En el primero, se dirija 
ai Presidente de esa República, y después de las tri- 
viales generalidades del caso, concluye casi casi pi- 
diéndole al Gobierno de Bolivia ordenes p^^ra el Ecuador 
adonde se traslada. 

En la proclama A los pueblos de Bolivia, apenas ha- 
llamos este grito del alma: "Bolivianos: ya no existe 
la Confederación ni tengo yo intervención en los ne- 
gocios públicos. ¡Quiera el cielo que vuestros ene- 
migos se muestren consecuentes en sus protestas 
Íno se obstinen en llevar adelante su plan de 
umillaros!" Al dirigirse A los pueblos del Perú no 
es tampoco expresivo, aunque se tropieza alli con 
párrafos que tienen algo de lúgubre profecía, ver- 
bigracia estos: "Un enemigo obstinado que funda 
la idea de su prosperidad sobre nuestra ruina, aso- 
ciando á su interés las pasiones que engendra la re- 
volución y la ambición menos noble os reco- 
miendo la unión para que no seáis presa de la anar- 
quía, y la decisión más firme para li.braros del injusto 
enemigo que humilla vuestra patria. Estáis desgra- 
ciadamente rodeados de dos escollos temibles, de que 
solo os librareis siendo moderados entre vosotros, y 
leuniéndoos todos contra el enemigo común. 

"Si ia confederación y mi autoridad iueron la sola 
causa de la guerra que os ha hecho el Gobierno de 
Chile, ahora debiera cesar, puesto que han dejado de 
existir ambos motivos. 

"Si así no iuese, conoceréis mejor los verdaderos 
objetos con que se opuso á vuestra organización ese 
gobierno temerario." 

Prisionero en Chile seis años después, los Gabine- 
tes que han estado tratando sobre su suerte futura, 
sobre su persona, como quien hace esperimentos in 
ánima vile, se acuerdan por fin de sacarlo de su acti- 
tud pasiva y le toman su consentimiento á las cláu- 
sulas unilaterales que ya conocen nuestros lectores. 
El personaje les contesta (Chillan, Octubre 25 de 
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í845) t^O" su acostumbrada impersonalidad r empeña 
al cumplimiento del leonino pacto su palabra de ho- 
nor, y sus desembargados bienes como hipoteca. To- 
do lo que pide es su traslación á un lugar más análo- 
go (¿adecuado?) para emprender los arreglos y dis- 
posiciones que requiere su viaje, y que no es racán 
queden abandonados. 

"Arregladas las bases del compromiso por los 
tres Gobiernos y consentidas por mí, parece inútil la 
prolongación de cualesquiera restricciones, que só- 
lo ocasionarían demoras que deseo evitar _ _ 

Suplico á VE. que teniendo en consideración mi 
respetuosa deferencia á todo lo acordado se sirva conti- 
nuar íWí^VKíríJJi'j esfuerzos hasta poner el último arre- 
glo á este negocio, de cuya más pronta termina- 
ción le seré muy reconocido." 

¿Era insensibilidad, inercia de alma? ¿Era una con- 
sumada identificación con el arte de la disimulación? 

Los periódicos de Lima se burlaban de su prurito 
de Napoleonizarse: según ellos Santa Cruz veía en 
Arequipa su Fontainebkau, en el "Samarang" su Bele- 
ropkon, en la vuelta al Perú su vuelta de la Isla de El- 
da Siguiendo nosotros el paralelo y tomán- 
dolo, á lo serio hasta donde es-posible, podríamos de- 
cir que la Confederación Perú-boliviana fué su Confe- 
deración delRin, Chile su Inglaterra, Chillan su San- 
ta Helena, y que Santa Cruz, como su pretendido 
modelo, todo fué menos hombre. 
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CAPÍTULO XXX. 
La Legación del Perli en Cbile en 1851. 

LA REVOLUCIÓN CHILENA. — DON JOSÉ 
PARDO.— EL MINISTRO SULLIVAN.— LA INTERVENCIÓN 
INGLESA.— ESCENA BORRASCOSA EN EL MINIS- 
TERIO.— PROTESTA DE PARDO. — SU 
CONDUCTA APROBADA.— DECRETOS DE CHILE.— CAP- 
TURA DEL "ARAUCO" POR LOS INGLESES. 



En 24 de Abril de 1851 se enteraba nuestro Go- 
bierno, por nota de su Legación en Santiago, de la 
revolución militar que acababa de estallar en la ciu- 
del Mapocho, agena, como todo Chile, á esa clase de 
convulsiones, que en el resto de la América española 
son tan familiares, como las erupciones del Vesuvio 
para los hijos de !a Campania. La revolución se ha- 
cía á nombre del general Cruz,, intendente de Con- 
cepción y candidato á la presidencia, á fin de evitar 
la próxima proclamación constitucional de don Ma- 
nuel Montt. 

Nuestro Encargado de Negocios era don José Pardo, 
que ya antes había servido en la Legación como Se- 
cretario, siendo Ministro su propio hermano don Fe- 
lipe, V desempeñado también el cargo de Cónsul del 
Perú; 

La revolución de ese año, como más tarde la del 
59, fué memorable en Chile, no tanto quizá por lo 
sangrienta y reñida, cuanto por la ninguna costum- 
bre de nuestros vecinos australes de presenciar se- 
mejantes espectáculos. 

Para nosotros es muy importante la primera por 
sus episodios marítimos de intervención inglesa, que 



i:y Google 



unas veces recuerdan los nuestros del año 44, y otras 
los del 57, motivados por la revolución de Vivanco, 
y autorizados por el mismo que en 1851 había presi- 
dido á la intervención en Chile: el Encargado de Ne- 
gocios de S. M. B. señor don Enrique Esteván Sulli- 
ván, promovido á Lima con el mismo carácter públi- 
co en 1853, y que murió trájicamente entre nosotros, 
asesinado mientras comía en su casa á las siete de la 
noche. Una partida de hombres disfrazados penetró 
por el callejón de la casa, que se hallaba en la calle 
de la Puerta Falsa del Teatro y descargó sus ar- 
mas sobre el desgraciado SulJiván, que sobrevivió 
pocos días. 

Unos atribuyeron el homicidio á causas políticas, 
á venganzas de partido por la intervención del fina- 
do en ios disturbios civiles; otros creyeron que eran 
represalias privadas, por pecadillos de juventud, que 
pacientemente habían venido siguiéndole la pista á 
Su Señoría desde Italia. 

El Gobierno desplegó un celo extraordinario en la 
persecución de los criminales. El moribundo, desde 
su lecho de muerte, testificó al Ministro de Relacio- 
nes Exteriores don Manuel Ortíz Zevallos, el aprecio 
que le había profesado y su sentimiento de no haber 
podido demostrárselo. 

Se ofrecieron fuertes sumas de dinero por la apre- 
hensión de los asesinos; y temados algunos indivi- 
duos sospechosos, aunque sin prueba bastante de su 
identidad personal, fueron puestos en la cárcel y ofre- 
cidos deferentemente al Gobierno inglés, graciosa- 
mente y sin pacto de extradición que nos obligara, 
sin duda porque realizado el crimen dentro de la Le- 

f ación británica, se podía considerar como perpetra- 
o en Inglaterra, por la ficción de la ex territorialidad. 
Así como el secuestro de nuestra escuadra en Islay 
el año 44, no había, reconocido más causa'que el cona? 
to de la autoridad revolucionaria de tierra para de- 
tener el vapor mercante de la Mala inglesa, de la 
misma manera los ingleses de Chile, esto es, los que 
investían el carácter representativo, iniciaban su in- 
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tervención en la revolución del 51, poniendo bloqueo 
al puerto de Coquimbo en desagravio del apresa- 
miento de un barco inglés perpetrado por los revo- 
lucionarios. 

Ya éstos habían ejercido otros actes análogos, pe- 
ro con naves de propiedad nacional. 

En Taicahuano, por ejemplo, se apoderaron del va- 
por "Arauco," que navegaba con pabellón chileno y 
se empleaba por cuenta de sociedad particular, y con 
una subvención de! Gobierno, en la conducción de la 
correspondencia entre Valparaiso y los puertos del 
sur de Chile. En esos mismos días e! Gobierno pre- 
paraba una expedición contra Coquimbo. Así también 
intervino el contra-almirante De Horsey entre nos- 
otros, atacando al "Huáscar," cuando no sólo la es- 
cuadra del Gobierno había emprendido ya su captu- 
ra, sino que aun se habían verificado alguos encuen- 
tjos entre la nave sublevada y las del orden. 

La Legación inglesa en Chile anunciaba oficialmen- 
te el bloqueo en aguas cstrañas decretado por ella, 
en aviso estampado en el "Mercurio" de Valparaiso 
y también en la pizarra de la Bolsa, y que más ó me- 
nos decía así: 

"A consecuencia de las instrucciones de Stephen 
Henry SuUivan, Encargado de Negocios de S. M. 
B. en Chile, el que suscribe, ... (el Consulado britá- 
nico) avisa que, apresado de una manera pirática en 
Coquimbo el vapor inglés "Fire-fly," por persona, 
que se han apoderado de la autoridad, por contien- 
das civiles, el comandante en jefe de la armada de 
S. M. B. en el Pacifico .... lo ha puesto en bloqueo . . 
hasta la restitución del •'Fire-Jly y completa satisfac- 
ción. No se permitirá ninguna comunicación con Co- 
quimbo, excepto á los buques del gobierno de Chile 
y extrangeros de guerra." 

Aquí era donde encajaba la acción de nuestra Le- 
gación, que el Encargado de Negocios se apresuró á 
ejercer con toda oportunidad y acierto, porque si de 
la intervención convenida con el gobierno chileno, 
según aparece del aviso trascrito, no resultaba daño 
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directo ni inmediato á los materiales intereses dei 
Pera, sus derechos, sus fueros, su independencia, 
quedaban muy comprometidos si nuestra Legación 
sancionaba con su silencio un precedente tan funesto 
para un país revolucionario como el nuestro, que ha- 
bría estado todos los días á la merced de la férula 
extrangera. Acaso Pardo recordaba La cuestión in- 
glesa, que dejamos ventilada en el Capítulo XXÍV 
y siguientes; y de que el Ministro había sido testigo 
inmediato en Lima, porque en esos mismos días sos- 
tenia por el "Comercio," sus agudas polémicas en 
verso con el español Miranda, como su hermano don 
Felipe las había sostenido años antes con el clérigo 
La Riva. 

Refiriéndose á la conferencia que sobre el particu- 
lar tuvo en el Ministerio con el Ministro don Antonio ^ 
Varas en 29 de Setiembre, decía á su Gobierno con 
fecha 30 " En nota separada instruiré á US. de una 
conferencia que he tenido el día de ayer con el señor 
Ministro de Relaciones de esta República con moti- 
vo de la declaración deL bloqueo de Coquimbo por 
el comandante de la estación de S. M. B. en el Pací- 
fico, 

En esta célebre é ignorada conferencia (creo que 
" El Mercurio " la pubüc'ó al fin) ambos Ministros se 
dijeron sendas desvergüenzas. Oigamos al mismo 
Pardo. El había llevado su oficio alMinisterio; mas 
no lo entregó, por haber sido la conferencia borras- 
cosa. " Su señoría profirió algunas palabras irritadas, 
que me vi en la dura necesidad de contestar con la 
misma acritud. 

" Cómo único Ministro hispano-americano residen- 
te en la actualidad en Chile no podía per- 
manecer indiferente ante el abuso de los 

ingleses. 

" Mi silencio acerca del bloqueo interpuesto por 
los ingleses era reconocer tácitamente un dere- 
cho, que mas tarde podía servir de precedente .... 
Si Chile aprueba la declaración inglesa, esto es, de 
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hecho, una declaracióa de guerra; si nó, Inglaterra 
aparece como beligerante en la cuestión civil. 

" Me hallaba en la precisa obligación de exigir que 

se me aclarase la intervención inglesa 

ni podía dejar de protestar ante este Gobierno y ha- 
" ■ ■ ' - '■ ■ ; tal c'- 



cerlo responsable de los daños ulteriores que tal de- 
claración pudiera traer á mis connacionales. 

" No vacilé, pues, en manifestar oficialmente mi 
modo de pensar al Ministro 

" Le hablé con las consideraciones á su rango, y 
con la sinceridad y franqueza que deben reinar entre 
dos Estados amigos, y á que me autorizaban mis la- 
zos de particular afecto con el señor Varas. 

" Me contestó en tono descompuesto, que se obra- 
ba de acuerdo con e! Gobierno; que no veía en mi 
actitud celo alguno peruano ó americano, sino la in- 
tención de crear un conflicto al Gobierno en esas 
críticas circunstancias. 

—¿"Es decir, señor Ministro, que US. se atreve á 
suponer que me mueven intereses de partido? Aban- 
donemos si US. gusta el carácter oficial de una co- 
rrespondencia, para espresarnos con más llaneza; pe- 
ro SI US. prescmde de él para decirme desvergüen- 
zas, me veré precisado á corresponderle de la misma 
manera, 

— "No ha sido ese mi ámino: quiere decir que US. 
pretende poner al Gobierno bajo la tutela del Perú. 
Pase US. su comunicación como le dé la gana: yo sa- 
bré contestarla y debo añadirle que repruebo la con- 
ducta de US. 

^"Extraña confianza de parte de un amigo, y es- 
tupenda insolencia de parte de un Ministro! (volv! á 
replicar, irritado también como Su Señoria). No es 
US. el juez de mis actos oficiales: lo son mi Gobierno 
y mi conciencia, y el conocimiento de mis obligacio- 

■ nes. Tan lejos de intentar someter á este 

Gobierno á tutela alguna, vengo á buscar la seguri- 
dad de que no lo esta bajo la de Inglaterra. Pasaré 
mi oficio, no como me dé la gana, sino como mis de- 
beres lo exijen y nunca sospeché que el 
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señor Varas se olvidase hasta tal punto de su mode- 
ración y de las atenciones que mutuamente nos de- 
bemos. Beso á US. ia mano. Entonces el ministro 
me detuvo, y me dio una satisfacción que admití y 
correspondí en el acto." 

El sordo Pardo, como se le llamó toda la vida, gas- 
taba malas pulgas, aún con menos motivos que el 
apuntado. El Ministro chileno, por su parte, estaba 
asimismo excusado. No hay nada mas abrumador 
para un Gobierno asediado por dificultades de un 
orden interno, que ver llegar uno ó mas miembros 
de un cuerpo diplomático mas ó menos numeroso, á 
plantear la cuestión de sus derechos olvidados, con 
poco ó mucho tacto, con alguna (\ ninguna oportuni- 
dad y á exacerbar de todos modos las angustias y tri- 
bulaciones de una situación penosa. 

" US me dispensará (continúa Pardo dirigiéndose 
á su Gobierno) que le haja trascrito expresiones im- 
propias (i) de una comunicación oficial, por darle idea 
exacta de mi conferencia. 

"Ansio saber que S. E. ha aprobado mi conducta," 

El oficio cuya inmediata entrega se reservó nues- 



(i) Se equivocaba el Encargado de Negocios: 
propias y de mas augusta procedencia han empañado el papel ofi- 
cial. Puesto en vigencia el Tratado de 27 de Enero (1865) creyó e! 
Almirante Pareja que la oficialidad y marinería de sus barcos po- 
drían saltar á tierra, á la lierra que, oficialmente, habia cesado ya 
de serles enemiga. Hiciéronlo así el día 5 de Febrero^ y hallándose 
en la Prefectura del Callao algunos marinos españoles, trabóse re- 
yerta en las calles entre la desembarcada chusma y la de tierra, en- 
tre españoles y peruanos. Corrió la sangre: hubo muertos y heridos: 
los españoles se batieron con indómita bravura, y marineros y ofi- 
ciales lograron llegar á sus barcos mas ó menos ilesQS. 

En ia amarga nota de reclamación que el Almirante, que habla- 
ba en nombre de la Reina, pasó i nuestra Canc\lleria, le imputaba 
al Prefecto haberse desentendido del aviso del saceso contestando 

que solo serla al/^na " Nuestio Minietro contestó 

que no era creíble que se profiriera tal espresión en semejantes cir- 
cunstancias y por persona tan bien hablada como el General Medi- 
na. En la publicación oficial de Documentos que se hiio mas tarde, 
la palabra imputada por Pareja viene sustituida con puntbs sus- 
pensivos. Nosotros, que ta hemos visto en su original, podemos 
asegurar que es de las intts soeces. 
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tro Agente decía en sustancia: " no reconozco ní re- 
conoceré dicho bloqueo mientras US. no lo aclare, y 
me manifieste si son las fuerzas británicas las encar- 
gadas de aplicarlo, 

" Mientras tanto me hallo en el deber de protestar 
como protesto ante el Gobierno de Chile, de las con- 
secuencias que puedan resultar á mis connacionales. " 

El Ministro Varas en su contestación decía: "Que 
su Gobierno había dictado días antes esa medida, y 
aprobado, para hacerla mas efectiva y después de 
cambio de notas con el Encargado de Negocios de 
S. M. B., la declaración inglesa, por hallarse compro- 
metidos ya intereses británicos, y por la imposibili- 
dad en que hoy se halla e! Gobierno para prestar á 
dichos intereses la debida protección en un punto 
ocupado sólo por los facciosos. 

" Creo que US. quedará satisfecho de que no hay 
motivo de queja ni materia para la protesta que cre- 
yó dirigir a! Gobierno. " 

Nuestro Ministro de Relaciones Exteriores, el doc- 
tor don Bartolomé Herrera, traductor, anotador y 
comentador de Pinheiro Ferre/ra, Rector del Cole- 
gio de San Carlos y maestro de una gran parte de la 
juventud peruana que después ha figurado, aprobaba 
oficialmente la conducta de su Agente en Santiago, 
recomendándole la mas perfecta neutralidad y cir- 
cunspección. 

En nota posterior, esplanando más la mente del 
Gobierno se le decía: " que procure apartar de sus 
palabras, al dirigirse á ese Gobierno, todo término ó 
espresión mal sonante que pueda exacerbar la difi- 
cultad en que se halla. " 

En 3 de Octubre espedía decretos el Gobierno de 
Chile clausurando tos puertos de Concepción y des- 
nacionalizando el vapor " Arauco. " El primer decre- 
to decía: "Quedan cerrados los puertos de Concep- 
ción á toda comunicación excepto los buques 

de guerra estrangeros. Una fuer2a competente de la 
escuadra nacional hará efectiva esta resolución. " 

El segundo: "Considerando: i." que el vapor nier^QQolf 



cante de la marina nacional " Arauco " ha sido asal- 
tado y tomado por los snblevados de Concepción. 2° 
"Que na sido armado en guerra sin autorización ni co- 
nocimiento de la autoridad competente. 3.° Que au- 
torizado para llevar bandera chilena como buque mer- 
cante, no puede gozar de la protección de esa bande- 1 
ra, después de haberse armado en guerra para hos- 
tilizar a las autoridades constituidas. 4.° Que los abu- 
sos ó depredaciones que pudiera cometer sobre bu- 
ques ó propiedades nacionales ó extrangeros podrían 
dar pretesto para reclamaciones, por llevar bandera 
chilena; 

" He venido en acordar y decreto: El vapor mer- 
cante " Arauco " no goza de la protección de la ban- 
dera chilena ni debe ser reputado como buque chite- 
no. Podrá en consecuencia ser legítimamente apre- 
sado por cualquier buque, en protección de los inte- 
reses de la nación á que pertenezca y que pudiera com- 
prometer. " Compárese este decreto, por vía de ilus- 
tración con los nuestros de 3 de Enero de 1857, y de 
Junio de 1877. 

Nuestro Encargado de Negocios comunicó estos 
decretos, con los respectivos oficios, al Prefecto del 
Departamento de Moqiiegua y al Cónsul del Perú en 
Valparaíso. Remitió asimismo á su Gobierno la nota, 
de Suilivan al Ministro Varas sobre el bloqueo de 
Coquimbo, la contestación de éste y su oficio al Co- , 
mandante General de Marina dándole cuenta. Estos 
anexos venían impresos, y Pardo pretendía que su 
publicación fué motivada por la conferencia que tu- 
vo con el Ministro Varas, 

El 3 de Octubre el vapor de guerra inglés "Gorgon" 
entraba á Valparaíso conduciendo á remolque al va- 
por " Fire-Jiy " apresado por las fuerzas de la marina 
británica que el Almirante de S. M. hizo embarcar 
de guarnición en el vapor mercante "Nueva Granada." 

Comunicaba igualmente el Ministro peruano que 
se había celebrado una Convención entre el Intenden- 
te de Coquimbo y el Cónsul de S. M. B, y el coman- 
dante del vapor de guerra " Gorgon. " Este docu- , 



mentó original, continiiaba Pardo, en que los tratan- 
tes por Inglaterra reconocen como Gobierno al de 
Coquimbo y como fiador al de don Manuel Montt, 
probará la justicia de mis observaciones en la confe- 
rencia del 29 c!e Setiembre. " 

De los demás miembros del Cuerpo Diplomático 
residente en Santiago, el Ministro norte-americano 
fué el único que acompañó al nuestro en el acto de 
exigir esplicaciones: también se publicó su nota y la 
de varas en contestación. 

Las correrías del desnacionalizado "Arauco" no 
duraron mucho. En el mes de Octubre llegaba ¿Tal- 
cahuano llevando cuarenta mil pesos en libranzas de 
Coquimbo, Al entrar en la bahía- sostuvo un corto 
tiroteo sin resultado, con ei "Meteoro" que servía 'al 
Gobierno, aunque salió herido el comandante del bu- 
que sustraído á la autoridad nacional. 

Por último, el 22 del citado mes entraba á Valpa- 
raíso el vapor de guerra inglés " Gorgon, " trayendo 
á remolque esta vez al " Arauco " mismo, á quien 
apresó en la indicada bahía. El barco revolucionario 
se había situado bajo los fuegos del fuerte de Talca- 
huano; pero el "Gorgon" llegó tan de improviso, que 
no tuvieron tiempo de hostilizarlo de tierra. 

No menos oronda se presentaba en la bahía del 
Callao seis años después, la "Perla,'/de S, M. B., tra- 
yendo á remolque, igualmente apresado, á uno de los 
barcos defeccionados al Gobierno. 

El Valparaíso nadie dijo chus ni mus; en el Callao 
tampoco; pero "El Mercurio" de aquel puerto obser- 
vaba poco después que era tiempo ya de esclarecer 
/a oscura neutralidad inglesa. 

La última intervención en Chile fué la de ios bu- 
ques extrangeros surtos en la bahía de Valparaíso, 
que enviaron á tierra fuerzas de desembarco, que si- 
tuaron en ei muelle, al parecer con el objeto de auxi- 
liar al comercio extrangero, porque el 28 de Octubre 
había estallado una revolución, que fué sofocada. El 
Almirante inglés ofreció al Intendente un destac^Qo[^ 



mentó para custodiar la Aduana; oferta que fué ad- 
mitida. 

El Encargado de Negocios Sullivan pasó un oficio 
al Ministro de Relaciones Exteriores indicándole la 
conveniencia de publicarlo: versaba sobre el apresa- 
miento del vapor " Arauco. " Eí Gobierno segura- 
mente no accedió á la indicación, puesto que la comu- 
nicación no se insertó en ningún periódico en esos 
días, según lo participaba nuestro agente. El público 
no ha tenido mas explicación del hecho, continuaba 
Pardo, que un artículo remitido en el diario " La 
Civilización. " Las razones que aduce el articulista 
no satisfacen sin embargo, á las personas que desea- 
rían ver menos oscura la neutralidad de la Inglate- 
rra en la cuestión civil de Chile." 

Don José Pardo sobrevivió todavía veinte y seis 
años á los sucesos en que le cupo una actitud diplo- 
mática bastante espectable. Murió empero joven to- 
davía, como toda su raza intelectual, en Marzo de 
1877. Había venido á Lima, con licencia, pues desem- 
peñaba en Chile la Plenipotencia, para entregarle su 
cadáver a la patria á quién le había negado su resi- 
dencia. 

El día de sus funerales estaba avisado el Ministe- 
rio por la respectiva Legación, del aniversario in- 
ternacional que debía conmemorarse ese día; y en 
este conflicto se resolvió que la bandera nacional per- 
maneciera izada en la casa de Gobierno y oficinas pú- 
blicas, hasta las once de la mañana, á media asta, y 
en seguida al tope. 
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CAPÍTULO XXXI. 
El protectorado de las Islas de Chiucha. 

LA AUTORIZACIÓN LEGISLATIVA. 

LA REVOLUCIÓN DE VIVANCÜ.— LOS DECRETOS 

DE PIRATERfA.^EL CONVENIO DEL 21 DE 

MAYO.— SU APROBACIÓN Y RATIFICACIÓN.— CERDEÑA 

Y NUEVA GRANADA.— LA INTERVENCIÓN 

INGLESA. — CAPTURA DEL " LOA " Y DEL " TUMBEZ. " 

NEGOCIACIONES PARA SU ENTREGA 

Por la resolución de la Convención Nacional de 1 3 
de Mayo de 1857 quedó autorizado el Ejecutivo para 
celebrar con los Representantes de Inglaterra y Fran- 
cia un Aquí entra la aificultad. Con 

el tratado, convenio, arreglo, pacto ó convención de 
21 de Mayo, consecuencia de la resolución aludida, 
sucede lo que con el tratado contra Santa Cruz que 
hemos examinado en el capítulo XXIX: que tampoco 
tiene nombre porque es una quisicosa de circunstan- 
cias, uno de esos temperamentos falsos, artificiales, 
que 'nuestros Gobiernos, acosados por la suprema ne- 
cesidad de sostenerse, se ven obligados á discurrir, 
cuando el medio esencialmente conspirador en que 
viven agonizando llega al colmo de sus dificultades. 
La revolución había estallado en Arequipa el i." 
de Noviembre de 1856 proclamando al general Vi van- 
eo; en el mismo mes se defeccionó en Arica la fraga- 
ta " Apurimac, " arrastrando á su causa dos días des- 
-> pues al " Loa " fondeado en las hoy exti n tas,h uane- 
•j ras dejas ^slas de Chincha.'.' Toda la escuadra se ha- 
j^i ttába amenazáda'ié defección, y el rico tesoro del 
5 huano se veía en un gran peligro: el de comenzar á 
ser explotado ilegalmente por los revolucionarios, 
dueños de gran parte del mar. Mucho de esto ocu- 
rrió; y las ruidosas cuestiones diplomáticas con los 
Estados Unidos, conocidas con los nombres de ¿í'ssíV 
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TáomJ>s<>/i and "Georgiana" no s\gmñcaba.n otra cosa, 
que barcos mercantes de esa Potencia apresados en 
buena ley por los del Gobierno peruano, en virtud 
de que conducían huano fraudulentamente habido, y 
sobre cuyo acto de perfecta soberanía se interponía 
una serie de reclamaciones absurdas. 

Ya ei Gobierno había dado sus decretos sobre los 
barcos defeccionados (Noviembre 26) Uamándolos/i- 
ratas, en términos tan perentorios, como ios de 1831 
que hemos visto en el Capítulo XVII. de estas Pági- 
nas, y sobre su irresponsabilidad fiscal {Diciembre 2) 
en los contratos que sobre este abono ó derechos de 
Aduana se celebrasen con los revolucionarios. 

Decretadas andaban asimismo (Enero 3 de 1857) 
recompensas muy detalladas para la captura de ¡as 
naves, escalonadas á 200, 80 y 60 mil pesos por cada 
una de ellas. La Legación británica había igualmente 
consumado su intervención de una manera idéntica á 
la de Chile en 1851, que queda narrada; y la revolu- 
ción nuestra del 57 estaba, en su parte naval, satis- 
factoriamente concluida para el Gobierno. Pero éste, 
ó no del todo seguro aún, ó previendo nuevas emer- 
gencias acordaba con la Convención una autorización 
que le permitiera negociar la seguridad de las Islas 
con potencias extrañas. 

La resolución legislativa venía concebida en estos 
términos: " Excmo. señor: La Convención Nacional, 
considerando: Que es neces^iTio proveer d la seguri- 
dad Aq \?is islas \iu?inQT2LS de la República; Decreto: 
el Ejecutivo procederá á acordar lo conveniente con 
los Encargados de Negocios de la Gran Bretaña y 
de Francia, acreditados en el Perú, á fin de que en 
representación de los intereses de los subditos ingle- , 
ses y franceses, presten su concurso en caso necesario 
y ajuicio del Gobierno, para la custodia del huano de 
las Islas, sin comprometer ni la propiedad ní la pose- 
sión de dicho huano é Islas, y sujetándose estricta- 
mente al artículo 2.° de la Constitución para que ni 
remota ni indirectamente se aléete la integridad y 
soberanía de la nación, dándose cuenta previamente 
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al Cuerpo Legislativo para el ejercicio de la atribu- 
ción que le corresponde. " 

En 23 de Mayo el Convenio tripartito pasaba al 
cuerpo legislativo con esta nota de remisión. "Seño- 
res Secretarios Por orden del Consejo de 

Ministros Encargado del Poder Ejecutivo, en obser- 
vancia de la resolución de la Convención Nacional 
de 31 del actual, y para los efectos &.' tengo la hon- 
ra de dirigir á ITSS, la Convención esfectal ^u^, previo 
unánime acuerdo del mismo Consejo, se ha celebrado 
con los Encargados de Negocios de Inglaterra y 
Francia, consignando los derechos y principios, y es- 
tatuyendo las reglas en que la República del Perú 
funda la exportación y expendio del ¡luano de los de- 
pósitos de su dominio. " 

Aquí, si no fuera tan largo, tendríamos el título 
buscado: " Convenio consignando los derechos y princi- 
pios, y estatuyendo etc. Pero, Tratado que no brota fá- 
cilmente su titulo concreto, es como novela que tam- 
poco produce el suyo y á ia que el autor desespera- 
do acaba por titular: María. Es ima concepción mal 
urdida, sin pies ni cabeza, y que caerá pronto. La 
malicia popular, que en este caso fué buen sentido, 
lo calificó con el nombre que hemos aceptado para 
el encabezamiento de este Capítulo, y que es el úni- 
co práctico y verdadero, aunque no tan dulce como 
el nombre de María. 

Concluía el señor Ministro de Relaciones Exterio- 
res: " Sería inferir una ofensa á la alta sabiduría de 
esa Honorable Asamblea agregar cualquiera espli- 
cacíón ó comentario á tan importante documento, 
cuyo tenor, bien meditado, será bastante para dar per- 
fecta idea de los grandiosos objetos á que ha sido enca- 
minado. 

Merezca pues, la aprobación de ios dignos Repre- 
sentantes del pueblo, y quedarán sobradamente ga- 
lardonadas las rectas intenciones que han impulsado 
al Consejo en este ''crítico negociado'' 

La ratificación legislativa vino en 6 de Junio, y aca- 
ba de desorientarnos, pues dice que se aprueba el Con- 
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venio celebrado, relativamente al arreglo de los defi- 
chos, reglas y principios que deben regir con respecto d ¡a 
exportación del huano de las islas de Chincha, y de los 
demás depósitos de la República. El Convenio íué apro- 
bado por 51 votos contra seis. Era indudablemente 
y como lo hemos dicho ya, una medida de circuns- 
tancias: los cincuenta y uno del Si, pensaban en el 
presente, los seis del No en el futuro: bien visto to- 
dos tenían razón, porque hay veces en que salvar la 
situación es asegurar el porvenir. La primera obliga- 
ción de las sociedades como de los individuos es la 
de vivir. A ella debe subordinarse todo. El tiempo 
viene, endereza los mayores entuertos, y la sociedad 
6 el individuo quedan en pié. El convenio del 21 de 
Mayo se evaporó mucho antes de llegar á nuestros 
dias; y en los mismos en que mendigaba su aprobación 
ante uno de los Gobiernos europeos, era despedido 

Coco menos que á puntapiés. Pero mientras tanto 
abía servido, á lo que suponemos, para vadear el 
encrespado torrente revolucionario. Y si nó, ese fué 
al menos su propósito. 

Comunicado por circular ministerial á los miem- 
bros del cuerpo diplomático, el Cónsul general de 
Cerdeña manifestó su acquiescencia á todo lo estipu- 
lado y confiaba en que su gobierno adheriría, como él 
lo^verificaba desde luego, á los principios y declaracio- 
nes del pacto. Del contesto del acuse de recibo po- 
día deducirse ahora nuevo nombre todavia para el 
sofistico convenio, porque á lo que el señor Cónsul 
general entendía, la Convención se refería d facilitar 
y asegurar la legítima exportación y abastecimiento del 
kuano del Perú, libre de adulteración en beneficio de la 
agricultura. 

Tal contestación producía júbilo en el Consejo de 
Ministros, que era en esos dias, por ausencia del Pre- 
sidente, el Gobierno mismo; y el Ministro de Rela- 
ciones, después de espresar esa satisfacción, cuidaba 
de asegurar la adhesión del Consulado participando 
que se reservaba estender la correspondiente acta para 
cuando S. M. el Rey prestara su aprobación. 

...i.jLv Google 



La aprobación vino poco menos que á vuelta de 
correo, y suplicamos a nuestros lectores que vayan 
tomando nota de las diversas contestaciones de las 
cancillerías, por el singular contraste que van for- 
mando unas con otras. S. M. el Rey de Cerdena, rei- 
no refundido hoy en la unidad italiana, hallaba por 
el órgano de su Ministro Cavour,*'que en su concep- 
to esa convención garantizaba simultáneamente los 
intereses particulares del Perú á la par de los inte- 
reses generales del comercio de Europa. Por esa 
causa celebrababa que el Cónsul hubiese declarado 
y emitido su accesión á nombre de su Gobierno. Par- 
ticipaba finalmente el conde Cavour que ya había 
hecho publicar en la Gaceta oficial el testo de la mis- 
ma Convención y la adhesión del Cónsul aprobada 
por el Gobierno del Rey." 

El Gobierno de Nueva Granada apreciaba el Tra- 
tado con la sensatez que debía, con lo cual iniplici- 
tamente ponía en trasparencia el verdadero móvil se- 
creto de esa Convención de circunstancias. "Para 
el Poder Ejecutivo de la Nueva Granada, decía 
ese Gobierno, ío^a fxíraccióii de valores de cualquier 
país, no verificada de acuerdo con los contratos existen- 
tes ó con las reglas dictadas para la adquisición regular 
por el legitimo representante de la soberanía^ es un acto 
reprobado, que por sn parte no esíd dispuesto á autori- 
zar jamás. Contestación antelada é indirecta, á las pró- 
ximas reclamaciones de los Estados Unidos contra el 
Gobierno del Perú. 

El órgano oficial por el cual llegaban á nuestro 
Gobierno esas sensatas palabras, era el Cónsul ge- 
neral de Nueva Granada en Lima, Cristóbal de 
Armero, á quien tan asendereado hemos visto diez 
y nueve años antes en los primeros capítulos de 
este libro referentes á la misión de don José Villa. 

Mientras estos hechos de cancillería se produ- 
cían, realizábanse al mismo tiempo los actos de 
la intervención inglosa y la vuelta al Gobierno de 
los barcos defeccionados y de la posesión de las 
islas huaneras. Los primeros ocurrieron en ^^''9^,-,q|p 
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provocados por las tropelías que el"Lna". y el "Tum- 
. bez" cometieron con el vapor de la mala ing-lesa 
" Nueva Granada, " abordándolo en puertos del 
norte y extrayéndole con violencia la balija y un 
tesoro como ríe treinta y dos rail pesos. Al saber- 
lo en el Callao et Almirante Bruce, de acuerdo con 
la Legación, zarpó en la fragata de guerra "Per- 
la," y del 31 de Marzo al 1.° de Abril entraba al 
Callao trayendo d cabestro á los niños traviesos: n¡ 
más ni menos como el "Gorgon" y el "Arauco" 
en Valparaíso el 3 de Octubre de 1851. Se veía que 
el director de la intervención era el mismo. 

Nuestro Ministro de Relaciones Exteriores, que 
en todo este tiempo venía siéndolo el hábil juris- 
consulto y no despreciable hombre de letras, don 
Manuel Ortíz de Zevallos, (i) comprendiendo in- 
mediatamente su actitud en esta emergencia pasó 
una nota al honorable Sullivan, abriendo negocia- 
ción sobre el particular, y después de haberse en- 
tendido previamente sin duda, y de una manera 
privada, con el Encargado de Negocios de S. M. B. 

Esta primera comunicación lleva fecha 2 de Abril 
(1857) y dice en lo principal: "A virtud de la confe- 
rencia que espontáneamente provocó US. y tuvo con 
migo el día de ayer. ... me cabe la honra de dirigir- 
me á US. oficialmente con el objeto de fijar la condición 
en que hayan de ser consúitrados dichos buques (los ha 
mencionado antes) y el destino que deba dárseles. 

"Si bien es verdad que por notoriedad no le son des- 
conocidas á mi Gobierno las causales que han moti- 
vado este desgraciado suceso (la captura ó embargo) 
no por eso es menos cierto que ignora las ocurrencias 
que lo hayan conducido al estremo que ha tocado." 

El Ministro prescinde de toda discusión prematu- 
ra y pide un informe circunstanciado de los sucesos 
á fin de que se pueda arribar á un arreglo equitati- 



(i) Falleció hace algün tiempo en Lima, y entre sus papelea 
ditas ñguraba una comedia en verso titulada La Beata, qui 
descendientes han publicado posteriormente. 
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vo. "Desde que el general Vivanco ha perdido de /u- 
cAi) la posesión délos buques, que han pasado á la 
custodia de las fuerzas navales de S. M. B. en figuas 
de la jurisdicción del único Gobierno nacional reco- 
nocido que existe, tiene éste, continuaba Ortiz Zeva- 
llos, un derecho perfecto para reclamar la restitución 
de los mencionados buques allanando los motivos que 
hayan ocasionado el embargo á que US. me ha dicho 
se hallan sujetos. Mientras se resolvía la cuestión 
por la vía diplomática pedía nuestro Ministro que 
los barcos quedasen en riguroso depósito. 

El Encargado de Negocios en su contestación re- 
cordaba lo ocurrido con el vapor "Nueva Granada," 
de que dio parte el 25 de Marzo á S. E. el Presiden- 
te Provisorio, á quien tuvo la honra de presentarse, 
manifestándole que el Almirante Bruce se vería en ¡a 
triste mcesidad áe castigar al "Loa," (1) cuyo arribo 
y el del "Tumbez" junto con la "Perla" tuvo la honra 
de anunciar al señor Ministro el i." de Abril. 

El Honorable Sullivan protestaba que no interve- 
nía ni faltaba á la debida neutralidad, declarando al 
mismo tiempo que los buques no serían entregados; 
mayormente cuando por decretos supremos comuni- 
caaos al infrascrito anteriormente, se declaraba que 
los barcos ya no pertenecían á la Marina del Perú y 
se usaba al designar á éstos de una palabra mas dura. 

En esto el "Loa" zarpó, puesto repentinamente en 
libertad, al parecer, por el Almirante Bruce, y no 
obstante la declaración pendient'' de la Legación al 
Ministerio de que los barcos continuarían en ga ge 
hasta su oportunidad. 

De todo estose quejaba estensamente en su répli- 
ca el Ministro de Relaciones y concluía pidiendo an- 
te omnia la reposición de cosas al statu quo anterior 
hasta la solución de la cuestión por la vía diplo- 
mática. 



(i) Asimismo se dijo eu 1877 que el Almirante De Horsey anun- 
ció algo al Gobierno sobre su posible intervención en las correrías 
del "Huáicar." 
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En una nueva nota, muy juiciosa y moderada y 
altatnente lisonjera para la persona de Ortíz Zeva- 
llos, explicaba Sulüvan la soltura del "Loa:" el almi- 
rante estimaba al ■'Tumbez" como suficientes rehe- 
nes. En las últimas comunicaciones del Ministerio, 
decía el Encargado de Negocios, los barcos apare- 
cen designados como buques nacionales; pero ellos 
estaban en una posición excepcional; pues en nota 
ministerial del 26 de Noviembre de 1856 se oficiaba 
al infrascrito que el "Apurimac" y el "Loa" habían 
sido declarados piratas; y en otra del 4 de Diciembre 
se le daba á saber también que el "Tumbez" había 
sido declarado pirata. Posteriormente no había reci- 
bido comunicación oficial alguna derogando tales de- 
cretos. 

Ccn fecha 15 de Abril, Ortíz de Zevallos anuncia 
á la Legación que antes de cerrar su comunicación 
considera propio de su deber protestar y protesta á 
nombre de su Gobierno y de la nación peruana, con- 
tra ios términos con que el señor Encargado de Ne- 
gocios ha puesto en duda que los barcos están suje- 
tos á la calificación de buques de guerra de la Escua- 
dra nacional^ concluye reiterando la entrega por lo 
menos del "Tumbez." 

Pero Sulüvan se había trazado un plan invariable 
de conducta, de acuerdo con el Almirante; y en los 
términos más moderados volvió á sostener en 18 de 
Abril que el "Tumbez" continuaría en rehenes hasta 
que fueran devueltas tas especies sustraídas del "Nue- 
va Granada." Si esto sucedía, sería puesto en liber- 
tad; en caso contrario permanecerá así hasta reci- 
bir instrucciones del Gobierno de S. M. B. 

En el último párrafo de la comunicación el Encar- 
gado de Negocios refiriéndose á la protesta, sale de 
su moderación ordinaria y emplea este sarcasmo inso- 
lente: "Puede muy bien permitirse el infrascrito ex- 
presar, que la protesta hecha por S. E. debía, en jus- 
ticia, dirigirse al Presidente Provisorio Óe\ Perú, que ex- 
pidió ios decretos, y no al infrascrito, que sólo se re- 
firió á ellos como documentos oficiales. 
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Como hasta el 12 de Junio stgfíiienttí no devolvían 
los facciosos los treinta y dos mil pesos que dilataban 
la soltura del "Tumbez' , decía en esa fecha la Lega- 
ción al Ministerio: "Es cosa repugnante A los senti- 
mientos del infrascrito, no menos qiie á los del Almi- 
rante Bruce, el que un buque de guerra periianí) per- 
manezca embargado en un puerto del Perú." Las cír- 
cunstancias. además, han cambiado, continuaba Sulli- 
ván: "y bajo de estos fundamentos tanto el infrascri- 
to como el Almirante Bruce tienen la honra de expre- 
sar á S. E, que están prontos á restituii^ el vapor de 
guerra "Tumbez" al Gobierno provisorio, con tal de 
que se amnistié á los oficiales y se abonen los treinta 
jí dos mil pesos extraídos, si el Gobierno de S. M. 
os reclama." 

La proposición fué aceptada gustosamente por el 
Consejo de Ministros, y concluj'ó una cuestión lleva- 
da con bastante habilidad y prudencia por ambas 
partes. 



CAPÍTULO XXXH. 



La neutralidad que SulHvan invocaba para en nom- 
bre de ella retener los barbos embargados por la es- 
cuadra británica, estaba por esta vez perfectamente 
observada )■ satisfacía ó debía satisfacer plenamente 
á ambas partes. No había en ella ese casuitismo, esa 
argucia que suele haber en otras neutralidades, per- 
fectamente ajustadas á la letra del Derecho interna- 
cional; pero que en realidad lesionan á uno de los be- 
ligerantes. 

Devolver los barcos á Vivanco, decía la Legación, 
es servir al Gobierno de hecho en contra del legiti- 
mo; entregarlos á éste es servirlo en perjuicio de 
aquel. Mas tarde, desvanecida ó poco menos, la re- 
volución, y sobre todo, obligándose el Gobierno ? 



i:,ViOogie 



— 249 — 

desembargar la presa por la cantidad que justificaba 
su retención, los guardadores de ella la adjudicaban, 
por decirlo así, al mejor postor. 

Dos meses menos un día después de haber firma- 
do esta hermosa nota, era asesinado Sidlivan en la 
noche del ii de Agosto de 1857. Alo que hemos di- 
cho ch el capítulo tras anterior agregaremos que la 
víxítima recibió tres bala^i;s en el cuerpo, y que alcan- 
zó á oir estas palabras á uno de sus asesinos: Va estoy 
vengado. Las tres balas le fueron extraídas por el doc- 
tor Aranda: el Ministro sobrevivió treinta y seis ho- 
ras. 

Al día siguiente del suceso Ortiz Zevallos lo puso 
en conocimiento del cuerpo diplomático por medio 
de una circulan y en el enlutado número extraordi- 
nario del ■' Peruano" del 1 3 apareció una nueva circu- 
lar al mismo Cuerpo y al Consular, comunicándoles el 
triste fallecimiento é invitándolos á asistir á ¡a trasla- 
ción de los restos desde la casa mortuoria al cemen- 
terio de Bellavista. Seguía el aviso de invitación á 
los amigos, encabezado gerárquicamente por el Mi- 
nistro del Ramo, el decano del Cuerpo diplomático, 
el Cónsul británico (que se había hecho cargo de la 
Legación) y el comandante de la fragata "Retríbu- 
ción." 

Un programa especial detallaba el ceremonial pa- 
ra la procesión fúnebre que debia desfilar el dia 15, 
y un aviso del Ministerio de Gobierno anunciaba que 
se había ordenado la snspención de todo espectácu- 
lo público en el indicado día. El Consejo de Minis- 
tros, por su parte, decretaba un premio de diez mil 
pesos á la persona que descubriera al asesino. 

Réstanos ahora ofrecer al examen de nuesteos lec- 
tores el texto mismo del Convenio que ya hemos ana- 
lizado, y en cuya celebración cupo una parte orinci- 
pal al ilustre finado. Publicado en los tres idiomas 
inglés, francés y español, helo aquí en el idioma na- 
cional. 

Coiwención entre la república del Perú, el Reino Uni- 
do de la Gran Rretaña é Irlanda y el imperio francés. 
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El Gílbierno de la República del Perú deseando es- 
trechar las relaciones y armonía con los de S. M. la 
Reina del Reino Unido de la Gran Bretaña é Irlan- 
da, y S. M. el Emperador de los franceses, jc d finde 
sostener el crédito nacional ai el exterior, contribuyen- 
do al mismo tiempo á asegurar y facilitar la exporta- 
ción legal 3' expendio del abono del hiiano peruano, 
exento de adulteraciones y falsificaciones en benefi- 
cio de la agricultura de todas las naciones, ha resuel- 
to consignar en una convención especial ¡os derechos, 
reglas y principios en que funda la exportación y ex- 
pendio del mencionado abono de las islas de Chincha 
y demás depósitos de su dominio, á fin de evitar su 
usurpación, defraudación y consiguiente adulteración 
afianzando así el pago puntual de los dividendos y la su- 
cesiva amortización de la deuda pública, á cuya so- 
lución están especialmente afectos sus productos. 

Con tal objeto el Ministro de Relaciones Exterio- 
res doctor don Manuel Ortiz de Zevallos suficieute- 
mente ai/torizada Dor el Conse]o óe Ministros Encar- 
gado del Poder Ejecutivo, á virtud de la Resolución 
de la Convención Nacional de 13 de Octubre, el En- 
cargado de Negocios de S. M. B. don Enrique Estevan 
Sulljvan y e! Encargado de Negocios de S. M, el Em- 
perador ae ios franceses, han convenido en los ar- 
tículos siguientes: 

Art. I." La República del Perú declara: que no au- 
toriza, consiente ni permite, que se explote, cargue, 
exporte, enagenc ni expenda huano de dichos depó- 
sitos, sino en virtud de los contratos legaímente ce- 
lebrados que actualmente rigen, ó que en lo sucesivo 
celebre el Gobierno nacional reconocido que existe; 
ni autoriza, consiente, ni permite en las islas de Chin- 
cha, de Lobos, puertos, bahías ó caletas ü otras hua- 
neras que en lo sucesivo se exploten, buques mercan- 
tes destinados á cargar y exportar huano sin las li- 
cencias especiales del Gobierno reconocido que exi- 
jan las leyes y reglamentos vigentes. 

Art. 2." En atención á que los productos del huano 
están especialmente afectos, con arreglo á los respec- 
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tívos contratos, á garantir la solución de la deuda ex- 
terna que comprende la primitiva y la diferida angto- 
peruana; la convertida (trasladada) procedente de ios 
contratos Urribarren y Hegan, la í raneo-peruana, la 
de Nueva Granada y la del Ecuador, pertenecientes 
á acreedores franceses é ingleses, cuyos intereses se 
hallan ligados con los del Perú en la preservación de 
dichos productos, que se menoscabarían ó aniquilarían 
con la usurpación, detraiidación, adulteración ó de- 
preciación ael mencionado abont); los representantes 
de Inglaterra 3' Francia, obrando en guarda de los 
intereses de aquellos acreedores, reconocen á nom- 
bre de los respectivos gobiernos, los derechos con- 
signados y las reglas establecidas en el art. i." de es- 
ta Convención, y se comprometen á prestar su coope" 
ración para que sean respetados y garantidos en to- 
do caso, en que el Gobierno reconocido del Perú so- 
licite que esa cooperación se haga real y efectiva; á fin de 
evitar cualquiera violación ó ataque, y de consultar la 
guarda y defensa de los intereses comunes. 

Art. 3.° En ningún caso se extenderá la coopera- 
ción de que trata el articulo anterior, á establecer ó 
ejercer protectorado alguno, sobre las Islas huane- 
ras y demás depósitos del dominio del Perú, ni á to- 
mar posesión de ellas ú ocuparlas, ni á intervenir en 
su Gobierno ó administración, ni en los contratos que 
el Gobierno del Perú reconocido haya celebrado ó 
celebre en lo sucesivo sobre carguio, exportación, 
consignación, expendio y venta de huano; ni por vir- 
tud de esta Convención se entenderá ó interpretará, 
que la República del Perú, cede, renuncia, ni menos- 
caba el derecho de soberanía, dominio, posesión go- 
bierno y ubre administración de sus nuaneras, ni 
afecta en lo menor su dignidad. 

Art. 4." El Gobierno del Perú* se compromete á to- 
mar las medidas necesarias para evitar que el huano 
que se expenda por sus agentes, sea adulterado ó fal- 
sificado, 

Art. 5.° Se conviene que todas las naciones que con- 
sientan en acceder á las reglas estatuidas en el Art. ^ 
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I.°de esta Convención, mediante una declaración for- 
mal, estipulando que las observarán, gozarán de los 
derechos que resultan de tal accesión, del mismo mo- 
do que serán gozados y observados por las partes que 
firman esta Convención, 

Art. 6." La presente Convención regirá por el tér- 
mino de diez años, contados desde la fecha, y conti- 
nuará en vigor por mayor tiempo, si alguna de las 
Partes contratantes no manifiesta á la espiración del 
referido plazo la intención de anularlo ó modificarlo- 

Art. 7.° Esta Convención empezará á regiry surti- 
rá eíecto desde la presente fecha, como provisional y 
adrefitendunt, y será aprobada y ratificada por el Con- 
sejo de Ministros Encargado del Poder Ejecutivo, 
con aprobación de la Convención nacional, y por los 
gobiernos de S. M. la Reina del Reino Unido de la 
Gran Bretaña é Irlanda, y por S. M. el Emperador 
de los franceses, y las ratificaciones serán canjeadas 
en Londres y en París en el término de seis meses, ó 
antes si fuera posible. 

En fé de lo cual el Ministro de Relaciones Exterio- 
res del Perú, El Encargado de Negocios de S. M. B. 
y el Encargado de Negocios de S. M. el Emperador 
de los franceses, han firmado y sellado por sextupli- 
cado la presente Convención. 

Hecha en la ciudad de Lima, á los veintiún dias del 
mes de Mayo del año del señor de mil ochocientos 
cincuenta y ú^^^.^.— Manuel OrHz de Zevallos. — Este- 
van Enrique Sullivan. — Alberto Huet. 

Las irregularidades de esta Convención saltan á 
primera vista. En su celebración no hubo mas pleni- 
potenciario que el Ministro peruano, porque aunque 
no habla de su pleno poder ni menos lo exhibe, apa- 
rece siquiera autorizado por su Gobierno y la Con- 
vención. Los otros dos co-signatarios son meros En- 
cargados de Negocios, sin poder especial ni general, 
desautorizados en esencia y en presencia. Es verdad 
que se dice en el art. 7." que la Convención es provi- 
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simple esponsión ¿porqué hacerla oblig-atoría para 
una de las partes y no para las otras dos? 

Se declama mucho sobre la integridad de la sobe- 
ranía en todas sus regalías, y en el articulo inmedia- 
tamente anterior y otros se la compromete con cier- 
tas reticencias que implican embozadamente la pre- 
tensión de un protectorado real y efectivo. 

No en balde el convenio de 21 de Mayo fué mal 
acojido en todos los círculos, excepto en tos del Go- 
bierno, para quienes constituía un modusvidendi. No 
menos hostilidad encontró en la prensa extrangera: 
la de Estados Unidos lo maltrató bastante, y la de 
Chile, "El Mercurio" de Valparaíso se espresaba asi: 
" Tratado sometiendo las Islas de Chinclia al protectora- 
do, de Francia ¿ Inglaterra. En esto había de parar el 
Perú: un protectorado extrangero es la mas triste 
confesión de debilidad é ineptitud que puede hacer 
un Gobierno." Y seguía censurando fuertemente 
los móviles y los resultados de! imprudente compro- 
miso. 

Mas la verdadera coronación de la obra desgracia- 
da, su ejemplar castigo, no venimos á encontrarlo si- 
no en uno de los Gabinetes llamados á ratificarlo: ha- 
blamos del Gobierno de la Gran Bretaña, por el cual 
fué rechazado in limine. 

En 30 de Abril de 1857 acusaba recibo nuestro En- 
cargado de Negocios en Londres, señor don Fran- 
cisco Rivero, del proyecto de Convención, y se felici- 
taba de que se aseguraran nuestros depósitos para 
cuando el Gobierno los recuperara. Este objeto se 
consiguió el 12 de Mavo en que el comandante don 
Iffnacio Mariátegut, y el Oficial Mayor de Relaciones 
Exteriores donjuán Ezeta tomaron posesión de las 
Islas de Chincha. Su rescate ó restitución, lo mismo 
que el de los barcos defeccionados, fué logrado por 
reacciones ó contra revoluciones operadas en ellos 
mismos. 

Nuestro Ministro en Londres sondeaba ya el áni- 
mo del Sub-Secretarío Shelbourne, penetrado como 
se hallaba de la importancia de esta minuta. El Go- 
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bierno inglés por su parte, había recibido ya el pro- 
j'ccto de !a Convención. 

En la primera entrevista con Lord Clarendon dijo 
S. S. á nuestro Encargado de Negocios, que el asun- 
to era delicadoj' que quería consultar al Consejo y 
la opinión del Gabinete francés. Rivero le contestó 
que á juzgar por algunas conversaciones de nuestro 
Encargado de Negocios en París con el Sub-Secre- 
tario Benedetii, el Gobierno francés prestaría su 
aprobación. Creía asimismo nuestro agente diplomá- 
tico que si para esa fecha se había firmado ya en Li- 
ma ei Convenio, Lord Clarendon no desaprobaría la 
conducta de su Encargado de Negocios en el Perú. 

Habió también ct Secretario de Negocios Extran- 
geros á nuestro Ministro de lo ocurrido con el vapor 
'Nueva Granada", calificando el hecho en términos 
muy fuertes y agregando que iba á enviar instruccio- 
nes muy severas al Almirante; y que, en su lugar, j>a 
sadría lo que había de hacer. 

Dos meses después Rivero quedaba enterado de !a 
recuperación de las Islas y de la celebración del Con- 
venio ad referendum para la futura seguridad de las 
Islas huaneras: y quince días mas tarde en 14 de Ju- 
lio, la venda ha caído de los ojos de nuestro alucina- 
do Ministro, y dice Heno de contrariedad. 

"Ingerencias extrañas, particularmente de Estados 
Unidos, han combatido la medida del Protectorado, 
Con todo, he quedado sorprendido al oír de boca de 
Lord Clarendon que el Gabinete de S.iint James no 
lo aprobará. Así me lo declaró desde el principio de 
la entrevista." 

Nuestro Representante adujo largas y grandes ra- 
zones, sin obtener resultado. "Aprobar ese arreglo, 
decía el Gabinete inglés, era ingerirse en la política 
interna de! Perú, lo que vm pretendían ellos. Tampo- 
co querían hacer nuestra policía (términos literales.) " 

" Una de las aserciones de Lord Clarendon que mas 
estrañeza me causó, continúa Rivero, fué !adeque/fl 
aprobación del Convenio produciría mayor número de re- 
voluciones en ves de disminuirlas. " _, 
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" Hacia el final de la entrevista, prosigue nuestro 
Ministro, me lanzó ex-abmpto una interpelación, que 
yo debí rechazar enérgicamente con toda la indig- 
nación del patriotismo. Guiado por ese espíritu des- 
preciativo de la raza Sajona contra la nuestra, excla- 
mó S. S. en tono animado. " Ustedes eslan siempre en 
revolución y no pueden gobernarse, queriendo que nosotros 
tomemos una parte que no nos corresponde, haciendo el pa- 
pel de policía (frase repetida muchas veces en la cim- 
íerencia) Castilla tiene la culpa de esta revolnción, por 
su modo de administrar y por las injusticias que ha 
cometido contra muchas personas. " 

"■No dejé de alterarme y contesté con alguna vivaci-, 
dad, que esto me parecía ageno de la cuestión; que 
desgraciadamente la raza española por sus actuales 
infortunios )' su posición inferior á la ocupada por 
la anglosajona, sufría á cada instante insultos y agra- 
vios mmerecidos; que nuestros pueblos hacían su 
aprendizaje social, y que no admitía el derecho de 
censurar la política interna del jefe de mi país. 

" Este desagradable incidente es uno de los nume- 
rosos episodios que con frecuencia ocurren á los agen- 
tes de Hispano américa cuando tienen la doJorosa ne- 
cesidad de ir á tratar asuntos con estos señores. 

" La negativa proviene en gran parte del deseo de 
no desagradar al Gabinete de Washington, mucho 
menos en la actualidad al frente de las complicacio- 
nes asiáticas. Tenemos ejemplos muy recientes en la 
despedida del Ministro Crampton, en el atentado de 
Greytown, en el Tratado de Honduras &.' Estados 
Unidos había mostrado oposición á. este Convenio, y 
hé aquí porque la Inglaterra no lo aprueba, " 

Rivero termina con esta especie de moraleja: "No 
queda pues mas remedio que nuestra propia cordura 
para salvar esta riqueza nacional, " 

Así termino en lo privado y en lo oficial el Conve- 
nio del 21 de Mayo; no obstante lo cual nuestro Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores en la Memoria del 
año siguiente decía al " Congreso. " 

" El Convenio celebrado con los Representantes 
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de Inglaterra y Francia en 21 de Mayo, sobre extrac- 
ción de huano de los depósitos nacionales, ha queda- 
do cancelado y sin efecto, por no haberlo ratificado 
esos Gobiernos dentro del término estipulado: los moti- 
vos que obraron en su ánimo para prescindir de pres- 
tarle su aprobación, fueron satisfactorios para el Perú, 
y no afectaron en manera alguna, la cordialidad de 
sus mutuas y estrechas relaciones. " 

El insolente sarcasmo de Sullivan más arriba, y los 
improperios de Lord Clarendon, que acaban de leer- 
se, prueban una cosa: que las incesantes, indignas y 
escandalosas revoluciones en que vivimos envueltos, 
sobre arruinarnos en el interior, autorizan en el exte- 
rior y hasta hacen indispensable el desprecio de los 
estrangeros. 
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CAPÍTULO XXXIIII. 
Ministros de Relaciones Exteriores. , 

ALTERCADOS ENTRE EL MINISTERIO ' 

V SUS LEGACIONES.— DON MIGUEL DEL CARPIÓ. 

DON JOSÉ FABIO MELGAR. — UNA CUESTIÓN DE 

REDACCIÓN.— OTRA EN 1825. — CHARUN, HERRERA Y 

FERREVRÜS.— DON FELIPE PARDO. 

MENUDENCIAS. ' 

Los altercados y el antagonismo son frecuentes y 
por desgracia inevitablesentree! Ministerio y susde- 
pendeiicias en el exterior, ó sea entre los Ministros 
de Relaciones Exteriores y los que representan al 
país en el cxtrangero: unas veces por pertenecer á 
partidos políticos distintos, otras por antipatías ó 
prevenciones anteriores, otras por no haberse cono- 
cido y tratado previamente; y como en la duda, el 
instinto nos lleva á ver un enemigo en el incógnito, 
tanto en et Ministerio como en la Legación se cree 
ver discurrir una flecha bajo cada frase de la corres- 
pondencia. Otras veces en fin la causa del desacuer- 
do ó mala inteligencia proviene simplemente de la 
desgraciada forma escrita, que hace pelear por si so- 
la á dos individuos que se habrían entendido perfec- 
tamente de silla á silla. La conversación en espíritu, 
como pudiera llamarse á la correspondencia episto- 
lar, abre ó puede abrir un abismo entre los hombres. 
Razón tuvieron los grandes pensadores como Sócra- 
tes y Jesucristo en- no haber escrito nunca una pala- 
bra. ¡Dichosos los que se pasan la vida sin escribir 
una carta y mucho mas una nota! 

El ejemplo comtemporáneo mas culminante de es- 
te antagonismo ministerial en el viejo mundo lo te- 
nemos en el Conde Arnim. victima de la saña, de la 
suspicacia, 3 ante todo de la rivalidad de Bismarck. . 
El príncipe de nuevo cuño acabó por perder al Mi- iOOQIc 



tiistro en Paris; le quitó el valimieitt.o en la corte, lo 
procesó por infidente en su puesto; y desterrado, li> 
llevó íi morir ciego y desesperado en un hogar es- 
tranjero. 

Entre nosotros donde el Poder es efímero y l;t 
fuerza nominal, no se llevan muy lejos, ni hay tiem- 
po ni medios para ello, estas persecuciones inquisito- 
riales; y tras un breve cambio de notas mas ó menos 
acres, la atmósfera se serena y todo pasa, ó por re- 
nuncia del diplomático, si es novei, ó porque, cono- 
cedor de las uvas de su majuelo, ha capeado el tem- 
poral. 

Hasta el afio de 6o hemos tenido Ministros vehe- 
mentes, briosos, unos; duros y mezquinos otros, y al- 
guno, que todavía sobrevive muy ancianp, dulce y 
benévolo, (i) Puede contarse entre aquellos á los Car- 
pió, Melgar y José Gregorio Paz-Soldán. 

En 1859 habíamos nombrado una Legación para 
España, con quien hasta entonces no había sido po- 
sible regularizar las relaciones internacionales que 
de hecho subsistían después de consumada la inde- 
pendencia. El Plenipotenciario estaba nombrado des- 
ele Enero; y en 1". de Agosto se le remitió su pleno 
poder y las siguientes instrucciones; i". Asegurarse 
ante todo que será recibido oficialmente como cual- 
- quicr otro Plenipotenciario. 2°. Recabar lisa y llana- 
mente el reconocimiento de nuestra independencia en 
términos decorosos reciprocamente, 3°, El arreglo 
de la deuda será objeto de un convenio especial que 
deberá ajustarse en Lima con el Plenipotenciario que 
España mande. 4". Reconocida la Independencia na- ' 
cional proceder al ajuste de un Tratado de Amistad 
etc. en los términos usuales. 5". J^o olvidar que el pro- 
yecto celebrado en 1853 entre Calderón de la Barca 
y don Joaquín Osma fué desaprobado por nuestro 
Gobierno con poderosas razones que hallará en e! ar- 
chivo de la Legación de Madrid. No tome pues como 
base la parte desaprobada. 6". Apenas llegue recabe 

<l) El Dr. D Juan Antonio Ribeyro. faUeciUo ülUmamer 
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de Osraa la entrega del Archivo, y"' Instrucciones 
genera Ifs. 

Eii Setiembre del mismo año, el nuevo Ministro 
don Miguel del Carpió [el antecesor habia sido don 
Fabio Melgar] decía al Plenipotenciario que "á pi 
sar de la entrevista que había tenido en Estados Un 
dos con el Ministro español, se abstuviera de presen- 
tar sus credenciales sino ha de ser recibido como co- 
rresponde á un Plenipotenciario." Insistía mas tar- 
de sobre este punto el Ministro, en que no se presen- 
tara, y aun en que no se moviera de París, sin la 
tidumbre de que será recibido sin restricciones. 

La correspondencia del Ministerio era en lo gene- 
ra! fuerte; y en la de 37 de Enero de 1860 se decía á 
nuestro Agente "que el Gobierno desaprobaba su 
conducta al dirijirse á Madrid bajo su responsabilidad 
cuando el mismo Plenipotenciario preveía que no lo 
recibirían." El 12 de Abril el tono era mas destem- 
plado todavía, y, con razón, porque aquí no se tra- 
taba de ninguno de los casos que hemos recordado al 
principiar este capítulo, sino meramente de un Mi- 
nistro que desobedecía sus instrucciones. 

Habia pasado á Madrid, no obst-inte las repetidas 
intimaciones en contrariojy por bien que lo recibie- 
ra el Ministro de Estado Calderón Collantes, esto no 
atenuaba el desaire oficial de no recibirlo sin espre- 
sar España un previo reconocimiento del hecho ya 
sancionado de nuestra independencia. Su situación 
era pues "dificí! y comprometida." 

La nota del 26 de Abril rayaba en terrible. "Toca- 
do el último desengaño, harto-previstopore! Gobier- 
no, decía Carpió, está US. en la obligación de dejar 
en el acto á España, d Europa y d cualquier parte del 
mundo, viniendo á su patria á dar cuenta de los hon- 
rosos encargos que se le han coniíado. De no hacer- 
lo asi, US. se hace responsable ante las leyes y ante 
el juicio del Gobierno." 

El diplomático renunció; pero se le dijo que no era 
posible resolver nada hasta que él no comunicara el . 

resultado c^*" ''■"O y el cumplimiento de las instruc- OOQIC 



Clones que tenía para un caso adverso. Y como anda- 
ba de matas, se desaprobó ei que hubiera entregado 
trescientos pesos para que se trasladara á Florencia 
el cónsul nombrado para esa ciudad, ad honorcm; 
"pues percibiendo esa suma como cirujano mayor de 
ejército, ha pasado en Paris cuatro años estériles pa- 
ra la nación, y ésta no puede costear paseos infructuo- 
sos ni permitir abusos semejantes," Firmaba otra vez 
don José Fábio Melgar. El Gobierno mandó descon- 
tar los trescientos pesos de los sueldos del Ministro. 

En 29 d» Junio se le ordena: que excuse solicitu- 
des indecorosas para el pais, v pida rotundamente su 
recepción sin restricciones, lo que equivaldrá á un 
reconocimiento tácito de nuestra independencia. Si 
no lo consigue, haga conocer que ha terminado su 
misión y pase á Paris á esperar instrucciones. 

Chi dura vince. El Ministro capeó el temporal, y 
'en'Setiembre de 1860 ¡o hallamos trasladado á Paris. 

La Memoria de Relaciones Exteriores del año 62 
daba cuenta del incidente en estos términos: "Nues- 
tro Plenipotenciario se separó de Madrid porque no 
fué, cual correspondía, puesto en ejercicio de su ete- 
vadisima misión." Y agregaba mas abajo: "El Perú 
se ha visto precisado a separar sus cónsules de Es. 
paña porque de ese Gobierno salió la iniciativa." 

Era autor de esta Memoria el dulce y benévolo don 
JuanAntonio Ribeyro. 

Ahora es cuando vamos á ver exhibirse en toda su 
causticidad a! Ministro don José Fábio Melgar. A 
mediados de 1859 constituíamos un Ministro residen- 
te en Santiago de Chile. Sobrevino el suicidio en 
Chorrillos del Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de esa República Sr, Irarrázabal, El 
Gobierno chileno mal informado, dijo, en documento 
tan señalado como el Mensaje á las Cámaras, que el 
Ministro había sido robado y asesinado en el Perú. 
Nuestro Representante se apresuró á pasar una nota 
á la Moneda "para lo que hubiera lugar." 

Calificados de débiles por el Ministerio, los argu- 
mentos con que la Legación quiso v-'- War á su Go- i 
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bierno de tan injuriosa como errónea aseveración, 

Sretendió justificarse el nada mañoso diplomático: el 
linístro Melgar fundó su censura reforzándola con 
la opinión de S.E, en los términos mas humillantes é 
inusitados, descendiendo hasta reprocharle al Agen- 
te una redacción vergonzosa, trascribiéndole palabras 
suyas mal empleadas, v sintiéndolo todo "por el ho- 
nor literario de un diplomático peruano." (Diciembre 
21 de iS6o.) 

En la nota de censura, que llevaba la fecha de ii 
de Agosto de 1860, empezaba el Ministro por decirle 
al Residente "por disposición del Gobierno" que no 
era enteramente satisfactorio el modo^omo había 
conducido ese negocio. Nuestro diplomático le ob- 
servaba al Gobierno chileno, con ausencia de lógica, 
"que siendo el pistoletazo de Irarrazabal á boca de 
jarro, no era presumible que fuera disparado por ma- 
no ajena." 

— "Y por qué nó? decia muy bien Melgar. ¿No pue- 
de mano ajena disparar á boca de jarro?" 

— Que pida su relevo, si lo halla inhábil; contestaba 
el desmañado Residente. 

—No lo pedirá, repHcaba el de Relaciones, porque 
deja eso á S.E. 

;" Que llamo débiles sus argumentos? Peor habría 
sido para US. que los llamara absurdos.?" 

Las palabras censuradas por Melgar fueron "ulti- 
mar" y "tocamiento" por estar mal empleadas. "Im- 
propiedad que llega nasta el ridículo, proseguía el 
Ministro y agregaba: no puedo hablar ae otros de- 
fectos de redacción, porque en verdad la ñola ¡le 
US' se resiste al anáHsis. 

"Respecto á mi persona, hay ciertas ironías: no las 
repita US. porque será deber mió reprimir semejan- 
te desacato." 

No era la primera vez que tan originales cuestio- 
nes de redacción y gramática se ventilaban por nues- 
tra Cancillería. Desde 1825 teníamos un precedente 
mas chistoso por haber surgido la disputa no con un 
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agente propio y connaciona., sino con un ájente ex- 
tranjero por su representación é idioma. 

Se trataba de establecer la guardia cívica ó urbana 
como dinamos hoy, y se proponía á los extranjeros 
comerciantes ó que entraran en ella ó que pagaran 5 
pesos al mes, ó el cinco por ciento sobre derechos de 
importación. Esto daba lugar á vivas contestaciones 
particularmente del pro-cónsul inglés, porque sobre 
estos meros i'/Vfííí;««/«' extranjeros recalan en esos 
días, en que nuestra independencia casi no estaba 
reconocida por las potencias extranjeras, las atribu- 
ciones diplomáticas. 

En una de sus comunicaciones oficiales se avanzó 
el Agente inglés á hacer al Ministro don Tomás de 
Héres algunas correcciones gramaticales de lengua- 
je castellano, principalmente de. la frase "'por ahora:" 
lo que el Ministro rechazaba con la mayor indigna- 
ción. 

"Sumamente extraño es al Gobierno, te decía, que 
en una nota oficial haya Ud. pretendido entrar en una 
cuestión gramatical sobre el nombre de las cosas y 
propiedad del lenguaje español. La dignidad del Go- 
bierno resiste la ventilación de tal cuestión .... 

"La palabra ^¿ir íí/ioí-íi, usada por el que suscribe, 
valga lo que valiere, cí Gobierno ni» está obligado á 
descubrirá extranjeros [los comerciantes] las ulterio- 
res intenciones que tal vez tuviere con los cívicos, 

"Por último, serán devueltas sin contestación las no- 
tas que en lo sucesivo dirigiere Ud. concebidas en 
los términos impropios de la presente," 

En otra uota [Setiembre 10] prevenía al procónsul- 
que las comunicaciones oficíales las dirija al Minis- 
tro, pues al Señor Presidente solo deben dirigírsele 
las que le sean personales. Esta misma lección hay 
que repetirla en nuestros días aun á Ministros Ple- 
nipotenciarios, que con frecuencia deseosos de abre- 
viar una negociación diplomática, ó recelosos del 
Ministro con quien tratan,pretendenapersonarse con 
el mismo jefe del Estado, El natural rechazo de semc- 
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jante pretensión, ha traído sin embargo algunas ve- 
ces consecuencias serias. 

Los Ministros que discurrieron por el decenio del 
40 al 50, los Charun, Herrera, Ferreyros, se distin- 
guieron, los dos primeros por lo bien que supieron 
hermanar la dignidad y exigencias del Ministerio 
eclesiástico con las del Ministerio de Estado, para 
cuyo desempeño no carecían de aptitudes políticas. 
Las notas de Ferreyros son de muy buena forma; y 
su correspondencia del primer semestre del año 41 
es muy interesante, por su copiosa doctrina y buen 
lenguaje. Y una de ellas, la de Febrero 12, por su 
elevada energía y por la fuerza con que reclama de 
la Gran Bretaña, á propósito de los abusos del cón- 
sul Hugo Wilson, de que ya hemos dicho algo en los 
capítulos sobre la Cuestión inglesa. 

Se le sorprendieron comunicaciones con los revo- 
lucionarios, tas que cubría con su sello imparcial 
{neutral?) abusando del. "Una correspondencia secre- 
ta, parcial y reprobada con un militar perjuro" [el 

General V ivanco] decía Ferreyros. 

En don Felipe Pardo es curiosa la manera como 
comunica á nuestra Legación en Bolivía la ejecución 
de Lastres y Verastegui, ocurrida en esos dias por 
delitos políticos y que por luengos años dejó impre- 
sionada á la sociedad limeña: borrón que oscurece el 
Directorio de Vivanco.como el de Benndoaga la Dic- 
tadura de Bolívar, como el de Enghien la memoria 
de Napoleón el grande, y para irnos mas lejos, como 
el de Egmont el nombre de Felipe IL 

Con fecha 29 de Setiembre de 1843 participaba 
pues don Felipe Pardo ádon Manuel T, Ureta la eje- 
cucióndel teniente coronel Lastres _y del capitán Ve- 
rastegui en estos términos: El Gobierno se ha visto 
precisado á dar un duro escarmiento á los conspi- 
radores. '' 

"Finalmente,/ /ít/iií^ ce» iWfáíí/íi bondad, ha per- 
mitido que dos oficiales generales fuesen defensores 
y representasen á reos ya juzgados y condenados por 
un Tribunal. 
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"El Gobierno se promete que esta ejecución servi- 
rá de escarmiento y pondrá coto á las perversas mi- 
ras de los conspiradores" etc. 

Después de esta frialdad de alma ante una inmola- 
ción tan cruel como la de esos dos jóvenes, el Minis- 
tro recupera el calor de su espíritu pocos dias des- 
pués al encontrarse en e! terreno de la critica y del 
ridículo; y en la nueva nota del ii de Octubre se le 
escapan los siguientes pensamientos irónicos, epigra- 
máticos, mas propios del acalorado y genial escritor 
satírico, que del frió é impersonal diplomático, 

"Creo conveniente prevenirle que kujya la minu- 
ciosidad al redactar el protocolo de sus conferen- 
cias con ese Ministerio En el protocolo no de- 
ben referirse sino en globo, aunque con toda preci- 
sión y claridad, los asuntos y decisiones. El acalo- 
ramiento de la discusión trae expresiones de oue 
por ningún motivo debe quedar constancia. No re- 
gistre pues US. en las actas ninguna frase que no 
sea estrictamente necesaria. He observado que alpi- 
nos diplomáticos americanos redactan sus conferencias 
con la misma escrupulosidad que un taquigra/o las se- 
siones de un Congreso; práctica que puede tener per- 
niciosos resultados." 

También se le escapa esta máxima que pocos di- 
plomáticos descuidan: "Poco ó ningún Iruto se pue- 
de sacar de polémicas periodísticas en cuestiones 
diplomáticas, al mismo tiempo que puede producir 
tamaños males y graves consecuencias," 

Vayan ahora, para concluir, las menudencias y ni- 
miedades á que con tono autoritativo suelen descen- 
der algunos Ministros, tomando á lo serio el pesado 
yugo que creen tener impuesto sobre la Legación 
dependiente. A una de éstas en Europa se le decia 

E>or un Ministro de la misma época que recorremos, 
o siguiente: "He observado que las comunicaciones 
de US. son tan limitadas, que apenas se ciñen á dar 
cuenta lacónica de dos ó tres asuntos de esa Lega- 
cion^ cotno si no hubiera otros importantes de que 
US. pudiera tratar; y por ello voy á dar á US. algu- 
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ñas instrucciones y prevenciones generales, para el 
arreglo de su conducta y el mejor servicio de la Re- 
pública." 

Esto, si se quiere, es tolerable; no asi lo que sigue 
á otra Legación en Hispano-America: "Se previe- 
ne á US. que para evitar gastos inútiles, reduzca á 
menor tamaño los pliegos de sus comunicaciones, á 
excepción de aquellas que'loexigan por su impor- 
tancia y extensión. 

"Solicita US. adelanto extraordinario de dos mil 
pesos para los gastos de correspondencia: el Gobier- 
no no puede atender "siéndome indispensable pre- 
venir á US. que se abstenga en lo sucesivo de hacer 
solicitudes de este género." 

"Pide US. 5 54 pesos de abono por gastos de corres- 
pondencia. No se accede, y se reiteran las preven- 
ciones anteriores, trascribiéndolas." 

En cambio, al dar cuenta el mismo ministro de 
que personas respetables de esa ciudad lo han favo- 
recido con un espléndido banquete, se le manda por 
el Ministerio cuatro mil pesos para que los invierta 
en un banquete á los miembros del Gobierno y per- 
sonas notables. Es verdad que el que los mandaba, 
no era el Ministro de las durezas, sino el de las dul- 

AJgunas veces salta un Jefe de misión, que, como 
el de Chile en 1860, le para los machos al Jefe del 
Ministerio, (i) El que teníamos en Madrid en 1854, 
al ver escrupulosamente desmenuzado por el impla- 
cable escalpelo de su Gobierno el Tratado que ha 
celebrado, recupera su carácter propio, personal; se 
deja de diplomacias y le dice al Ministro de los De- 
samparados: "Paso á hacerme cargo de las observa- 
ciones, como US. las llama." 

"No puedo menos de lamentar que en mi país, 

empleados quizá de la mas elevada categcria 

se hallen tan desnudos de todo sentimiento de digni- 
dad. . . . para herir á un individuo a qui¿n quizá lia- 

(i) D. J. M. Polar. Véase pág. a5l. 
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man su amigo, ó por mendigar una e/imera y desprecia- 
ble popularidad, haciendo alarde de un patriotismo 
teórico que desmienten de continuo con los hechos 
A US. que se halla dignamente (no subrayamos noso- 
ros) al frente del Ministerio de Relaciones Exterio- 
■ res, toca prevenir ó impedir abusos parecidos al 
de que me quejo" etc. 

Toda la comunicación, que es larea, rebosa hiél. 
El negociador defiende su obra, articulo por artícu- 
lo. "US. teme que Chile se aproveche de la redac- 
ción de este artículo (el i.°) para fundar la superiori- 
dad á que aspira sobre nosotros," En el articulo i.° 
del Tratado de Chile con España (1844) se ventilaba 
la famosa cuestión de reconocimiento de !a indepen- 
dencia nacional en términos mas vagos y por tanto 
mas satisfactorios que el que aquí se debate. Pero 
la poca ventaja recabada por nuestro negociador 
está largamente compensada hoy con este admirable 
golpe de su previsión de un lejano futuro; "Por mi 
parte, sin confesar que la tenga (Chile esa superiori- 
dad) descaria que nunca la pudiera establecer sobre 
otros fundamentos. 

Aquí iban de potencia á potencia e! de las Rela- 
ciones y el de la Plenipotencia; y no podia ser de 
otro modo; ambos ricos, poderosos, en posición en- 
cumbrada é independiente, y soberbios y orgullosos 
por carácter, eran dos colosos, dos centauros, ó me- 
jor dicho un centauro y un lapita lanzándose sen- 
dos peñascazos. Eran además dos concuñados y los 
separaba el océano Atlántico. (2.) 

No hallándose en todas ó las más de esas condi- 
ciones, el Jefe de misión debe armarse de las cuatro 
virtudes cardinales: prudencia, justicia fortaleza y 
templanza. 

(3) Ei Dr. D. J. G. Pai-Soldin y el Excmo. Sr. D. J. J. de 
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CAPITULO XXXIV. 

Principios y Prácticas. 

Uso DE BANDERAS.— Violación del territorio 
NAVAL, — Un caso de angarias. — Depósitos 

DE patentes de MAR.— PROTESTAS DE 

CÓNSULES.— Policía del Puerto. 

Reclamaciones diplgmaticas.—Barateria. 

La tranquilidad del puerto. 

Internación.— Inmunidad consular. " 

Accesiones. — Retiro de ministros. 

Entrevistas con jefes DE estado. 

Los que siguen son apenas la nata de lo que pudié- 
ramos recojer. Ni nuestras fuerzas ni nuestro propósi 
to nos permitirían armar completa toda una jurispru- 
dencia práctica internacional, una especie de Ccwím- 
ladodelmar déla cancillería peruana- Los siguien- 
tes Principios y Prácticas, picoteados de varios años 
y de varias materias servirán empero, para revivir 
y refrescar tradiciones de cancillería, casi nunca re- 
cordadas, y que con su ejemplo propenden á estable- 
cer esa uniformidad invariable de procedimientos, 
esa diplomacia tradicional y continua que tan respe- 
tables hace á otros Estados, empezando por Alema- 
nia é Inglaterra y acabando por Chile. Sirvan, en el 
peor de los casos, de entretenimiento como curiosida- 
des de cancillería. 

Apenas promulgada la independencia se preocu- 
paba el previsor Ministro Monteagudo con regla- 
mentar las campanas, observando sin duda que su 
impertinente badajo andaba lanzado á vuelo á toda 
hora, aun en las mas intempesctivas de la noche ó de 
la madrugada. No le valió; y la algarabía de nues- 
tras torres se ha hecho más frecuente y estrepitosa, 
COQ reglamento y todo, precisamente desde que hay 
menos alegrías que anunciarle á un vecindario, que 
de diez años acá se está muriendo de hambre, de 
rabia y de impotencia. Se diría que las boconas ba- 
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dajudas quieren hacer juego con la locuacidad de 
los gárrulos habitantes, en esta vasta población de 
palabras y desierto de ideas y de hechos (á no ser 
íechorias). 

Asi pues como andan sueltos los badajos y Ií>s 
lenguas, pese á los legisladores, así también ha habi- 
do siempre afición al "uso indiscrimanado" de ban- 
deras, que soltadas á flotar á todo trapo aun en los 
primeros años de nuestra vida política, convierten 
hoy á la ciudad por un quítame allá esas pajas en un 
bosque matizado de rail colores, ó en una nave em- 
pavesada. Y tan temprano como el de las campanas, 
empezó á ser este otro abuso, de carácter muy dis- 
tinto, objeto de las jestaciones y lucubraciones de 
nuestros prohombres. 

En i6 de Octubre de 1827 se resolvió: "Que en la 
celebridad de las fiestas nacionales sólo pudiera tre- 
molarse el pabellón extranjero en las casas de los 
ministros y agentes públicos, que se hallasen en el 
pais; pero con la indispensable calidad de que se tre- 
molase al mismo tiempo que el de la República." De- 
creto que fué motivado á consecuencia de un inciden- 
te entre el Jefe de la policía y la esposa de! cónsul de 
Colombia D. Cristóbal Armero, y del que algo hemos 
dicho en los capítulos referentes á la misión de don 
José Villa. 

En 17 de Agosto de 1832 una nota al Prelecto del 
Departamento vuelve á prohibir el abuso, con mo- 
tivo de una "risa" (!a rixe de los franceses) ocurrida 
entre un francés y unos "farsantes" (cómicos) que 
anunciaban su función en el Callao tremolando la 
bandera francesa. 

Decia el Ministerio, que para evitar "menoscabo" 
en los emblemas de significación internacional, se 
"prohibía !a exhibición del peruano y naciones ami- 
gas, en ciertos casos. 

El Secretario de Relaciones Exteriores en 1866 
daba i su vez un decreto sobre el particular; y tres 
años mas tarde en nota á la Legación francesa de 9 
de Marzo de 1867, decia el Ministro don José A. Ba 
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rrenechea: "Una bandera no saca su gran significa, 
cion del lienzo ni de los colores de que se compone, 
sino del lugar donde flamea y de la persona que la 
cnarboia. En ia casa del vice-cónsul no es sino la 
indicación del vice-consulado El pabellón na- 
cional por ío mismo que está destinado á simbolizar 
el honor de un pais, no debe prodigarse." (Otro tanto 
diríamos de las campanas; órganos de comunicación 
entre los hombres y Dios, no debe prodigarse), "De- 
pósito sagrado, el pabellón nacional no puede levan- 
tarse sino por el Gobierno ó su autorizado repre- 
sentante." 

El Gobierno colombiano quiso igualmente regla- 
mentar el " uso indiscriminado" de bandera; y asi lo 
verificó por la circular al cuerpo diplomático y con- 
sular de 17 de Abril de 1876, que dio lugar á algunas 
contestaciones; por que los cuerpos de esa especie 
son enemigos de todo lo que tiende á corregir co- 
rruptelas. 

A mediados de 1831 ocurrió en Guayaquil un ca- 
so de violación de territorio naval perpetrado en 
uno de nuestros buques de guerra. En Setiembre 22 
de ese año el Ministro de Guerra enviaba al de Re- 
laciones las notas cambiadas en el puerto ecuatoria- 
no entre el comandante de la "Monteagudo" y las 
autoridades del puerto. El grumete José Semino, de 
la dotación del buque y acusado de un robo en tie- 
rra, habia sido extraido al fin de á bordo después de 
algunas intimaciones. 

El Ministro de Guerra pedia que se reclamara por 
este atropellamiento de todo derecho y considera- 
ción al pabellón peruano; siguió la reclamación en 
forma, llevada directamente al Gobierno de Quito 

Eor nuestro Ministro de Relaciones, don Matías 
eon; el cual en 21 de Octubre se espresaba sustan- 
cialmente así; " , , por derecho marítimo la patria 
del marinero es el buque en que navega. . 

El acto practicado es atentatorio contra el derecho 
internacional y ia soberanía del pueblo peruano. 
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Si se considera que la íragata " Monteagudo" es 
una parte del territorio del Perú; que e] delito no es 
de los que afectan la seguridad general de las nacio- 
nes; que no ha3' convenio alguEio para entregarse re- 
cíprocamente tales delincuentes, y que ninguna na- 
ción puede turbar é ingerirse en el régimen de las 
demás, se penetrará US. de la incuestionable justicia 

para reclamar y exigir la restitución 

del grumete que debe ser remitido con el tes- 

monio de la causa que se le haya formado 

como es de uso entre todas las naciones." 

El comandante don Ignacio Mariátegui observó 
además á la autoridad local que Semino estaba preso 
á bordo por desertor y que por evitar rela- 
ciones de amistad y alianza y no pudiendo 

seguir la competencia sobre la entrega 

lo entregaría oajo recibo al frente de su buque. Ci- 
taba en su favor á Colón, tomo IV, página 102, sobre 
delincuentes, y las Pragmáticas y Convenciones del 
mismo tomo. 

En la nota del comandante general de Marina, don 
José Pascual de Vivero, se decía que se había inten- 
tado "prepotencia" en la fragata y su bandera 

y aunque la "Monteagudo" no estaba totalmente ar- 
mada en guerra, la conocían y debían conocerla, no 
como de un ciudadano de nuestra nación ó marchante 
{mercante), sino del Estado, con su pabellón de guerra 
y el que representa la nación peruana. 

En 21 de Noviembre volvía á decir don Matías 
León, dirigiéndose esta vez al Ministro de la Guerra: 
"La "Monteagudo" en Guayaquil ha dado lugar á 
dos sucesos desdorosos á la marina peruana. Sea por 
mal entendida prudencia, ó por reprensible debilidad, 
se ha ajado la dignidad del pabellón, tolerándose sin 
resistencia ataques de una autoridad estraña á la so- 
beranía del pueblo peruano entregando al 

frumete Semino, y oponiéndose á que resida á bor- 
o el alférez Ramón Aviles. 

"No sólo ha habido interferencia en nuestro orden 
doméstico sino usurpación de jurisdicción sobre par-.. , 



te del territorio peruano, que tal se considera moral- 
mente la "Monteagiido." Prevenga al comandante 
que haga valer sus derechos dentro del buque." 

El Gobierno ecuatoriano ordenó la restitución de 
la persona de Semino en los mismos términos pedi- 
dos: convino en la falta en todas sus partes y dio á 
nuestro Gobierno las mas lisonjeras satisfacciones. 

Pocos meses antes había sobrevenido con la misma 
fragata otro incidente, que podríamos llamar un caso 
de angarias, á ser mercante aquella. El comandante 
del apostadero de Guayaquil pidió al de la fragata 
peruana "Monteagudo," que se carenaba en la ría, su 
bote para armarlo en defensa de ese Departamento; 
y no habiéndolo obtenido, porque de ningún modo, 
decía el comandante Mariátegui, debía mezclarse en . 
lo de ese país, le ofició la autoridad de tierra en 28 dé 
Febrero de 1831 que iba á ocuparlo, bajo la seguri- 
dad de responder por su valor, ó devolverlo en el 
mismo estado; lo que verificó. 

Nuestro Ministro de Guerra y Marina, Rivadenei- 
ra, pidió al de Relaciones Exteriores que reclamara 
del Gobierno ecuatoriano, con cuyo motivo se de- 
cretó lo conveniente por ese departamento, y el cón- 
sul peruano en Guayaquil rescató el bote. Comuni- 
cado el resultado al Ministerio correspondiente, el 
Oficial Mayor de éste acusaba recibo "por encargo 
del Ministro" terminando su breve oficio con una es- 
calenta de ocho tramos; simetría que habría causado 
las delicias de algún melifluo díploriiático de nuestros 
días. Hé aquí su facsímil: 

Soy de US. 
atento 
Servidor 

Señor Ministro 
P. E. D. S. M, 
José Mcdes. 
Castañeda - 
Oficial Mayor. 
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Desde 1831 reclamaban los agentes extranjeros 
del depósito de las patentes de mar que se obligaba 
á hacer á los buques de su bandera ante la autori- 
dad local. Nuestra cancillería contestaba apoj'ándo- 
se con la iey íi ordenanza y con el temor de que se 
fugaran los buques si se les dejaba la libre disposi- 
ción de sus papeles de mar. 

En Colombia posteriormente se pasó á las Legacio- 
nes extrang eras con fecha 15 de Julio de 1876,7 acora- 
paüado de una verbal un "Memorándum" sobre los 
deberes de capitanes de buque en los puertos francos 
dfi Colombia. Entre otras disposiciones cítase la Ley 
de 3 de Junio de 1875, que ordena el depósito á los 
agentes consulares para que los buques no puedan 
zarpar sin el certificado de estar á paz y salvo con el 
fisco y la justicia local." Las Legaciones opusieron 
algunas dificultades al memorándum. 



En 23 de Mayo de 1S33 el Ministro de Relaciones 
Exteriores don José María de Pando /-í/tífá nuestro 
Cónsul general ea Chile que se retire y proteste de 
la contestación que se ie ha dado sobre alistamiento 
de peruanos en nías chilenas. 



En 28 de Mayo de 1845, f^os días antes de firmar la 
Transacción del 30, que dejamos registrada en el ca- 
pítulo XXIV, se dirigía el Ministro de Relaciones 
Exteriores don J. G, Paz-Soldán al Encargado de 
Negocios de la Gran Bretaña, señor Pitt Adams, ma- 
nifestándole que al dirigirse un oficial de la' Capita- 
nía del puerto del Callao á señalar fondeadero y prac- 
ticar la visita de guerra á bordo del bergantín de 
guerra inglés "Antonia," procedente de Liverpool, 
había observado al pasar junto al navío de guerra 
inglés "Collingword" que el Contra-Almirante señaló 
fondeadero y destacó un bote á practicar la visita. 
El Ministro reclamaba de esta violación de la policía 
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Otro bote del mismo navio se dirigió al bergantín 

chileno "Marina" y registró !a correspondencia an- 
tes de la visita de la Capitanía del puerto. 

Pitt Adams contestaba arrogantemente "que era 
costumbre que los oficiales de S. M. B. fueran por 
su correspondencia antes que la autoridad del puer- 
to, porque no podían recibirla de manos de nadie. (?) 



Por Decreto Supremo de 17 de Abril de 1846 se 
propuso el Gobierno del General Castilla sacar una 
vez por todas las reclamaciones de extrangeros, del 
terreno diplomático en que abusivamente se habían 
ventilado hasta entonces, para relegarlas á su verda- 
dero terreno que son los Tribunales de Justicia. Co- 
mo el Decreto, autorizado por el Ministro del Ramo, 
don José G. Paz-Soldán, lleva en el encabezamiento, 
de su parte resolutiva Declaro en vez de Decreto, se 
llamó entonces y aun después Declaración; palabra y 
acto, por otra parte, de muchísimo uso en cancille- 
ría. La Legación francesa, al acusar recibo, precisó 
la distinción diciendo que había recibido la declara- 
ción publicada en "El Peruano" en forma de De- 
creto. 

El decreto declaratorio fué circulado al Cuerpo 
Diplomático y Consular con nota del Ministerio de 
24 del mismo mes, y á la que siguió otra en 12 de 
Mayo aclarando ó explanando la anterior. 

Las Legaciones y Consulados protestaron, y el 
debate duró hasta Noviembre: y aun en Junio del 
año 47 volvemos á hallar una nota referente al mis- 
mo asunto. Mr. Le Moyne, Encargado de Negocios 
de Francia, acompaña la contestación de su Go- 
bierno (Guizot) que aprueba en todo y por todo las 
contestaciones y protesta de su agente. 

El Ministro peruano replicó que seguía no obtan- 
te, subsistente su ''Decía ración." En una de las notas 
anteriores se habia además quejado la Legación 
amargamente, y recordando que ya lo habia hecho 1 



otra vez, del abuso de la publicidad en negociaciones 
diplomáticas aun no concluidas. "El público, decia el 
Agente, comienza á lanzar juicios prematuros que, 
de un modo ó otro, influyen en una ó en ambas 
partes." 

En cambio Buchanam, Secretario de Relaciones 
Exteriores de los Estados Unidos, al decir de nues- 
tro plenipotenciario don Joaquín J. de Osma, oyó 
complacido la historia de la "Declaración," y desapro- 
bó a su ájente Sewett que habia protestado, nom- 
brando en su lugar á RandolfoClay. 

Don José del Carmen Triunfo, cónsul general de 
Nueva Granada, y don Vicente Rocaíuerte Encar- 
gado de Negocios del Ecuador acusaron recibo y se 
remitieron a su Gobierno. Witt, cónsul general de 
Dinamarca, protestó; y el de Cerdefia, don Luis Ba- 
ratta, lo hizo en términos vulgares, casi ordinarios. 
Al defender la intervención diplomática decia: "Que 
el extranjero podía caer en manos de un juez que no 
entendiera eie üjres, 6 de un procurador que nú fuera 
la perla de la Probidad. 

La nota deleitado Jewett, de Estados Unidos, fué 
también sarcástica y grosera; y en cuanto al de 
Francia, de quien ya hemos hablado, llamaba á la 
"Declaración" Compendio de errores. 

Sucedió sin embargo con la Declaración ó Decreto 
lo que con las campanas y las banderas: que las re- 
clamaciones de extranjeros continuaron interponién- 
dose ó intentándose por la via diplomática, diez 
años después, veinte años después, hasta nuestros 
días. 

Ya desde 1853 el mismo Ministro firmante de la 
Declaración tenia que recordarle su vigencia, en el 
mismo carácter ministerial, al representante de Fran- 
cia. *'Si Rosi ha recibido malos tratos é injurias de 
la policía, le deeia, tiene expedita su acción privada 
para ocurrir á la Autoridad. Si no alcanza justicia, 
piíéde Rati Mentón entablar reclamaciones cfiplomá- 
ticasen caso de denegación ¿retardación de justicia. 
El Ministro Francés no se dio por satisfecho, y en 
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Abril de 1854, asumía la reclamación el Contra-Almi- 
rante comandante de las fuerzas navales de Francia,' 
El nuevo Ministro de Kelacioncs Exteriores, don 
José Luis Gómez Sánchez, transigió con el nuevo 
negociador y ofreció pagar ai reclamante. 

La tendencia de nuestro Gobierno á sacudirse de 
este abuso de las reclamaciones diplomáticas se nota 
aún en los primeros días déla todavía mal asegura- 
da Independencia, En el año de 1825 dccia el Minis- 
tro de Relaciones Exteriores, don Hipólito Unánue, 
al procónsul inglés Kefley: 

"Siente el Gobierno no poder aceptar su protesta 
por la detención en Chorrillos de la balandra "Pomo- 
na" por estar ya el asunto encomendado d los Tribunales, 
y ser ese ei órgano natural." 

Le recordaba más tarde "que el ejercicio de laSi>- 
berania de esta República estaba dividido en tres Po- 
deres, y al Judicial pertenecía conocer sobre esta ma- 
teria," 

En varias comunicaciones le repite lo propio, y 
hasta en inglés en una de ellas. Para otro punto con- 
tencioso marUimo que le consulta, le dice que puede 
ocurrir al Comandante General de Marina, que con 
' 3 componen el Tribunal del Almirantazgo. 



Practicado un acto de baratería por la barca na- 
cional "Josefa Ayllón," se hizo ésta a la vela en los 
primeros meses de 1860 llevándose huano robado. El 
Encargado de Negocios de la Gran Bretaña señor 
Staford Jernninghan, ofreció que los cónsules ingle- 
ses en la China apresarían la embarcación; pero su 
Gobierno desaprobó su conducta, no obstante haber- 
se ofrecido por nuestra parte la reciprocidad en un 
caso semejante. 



En Febrero de 1863 hallándose fondeada en el Tá- . 

mesis nuestra viejísima fragata mercante "Arica /'fué OOQlC 
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teatro de un desorden horroroso, de aquellos que, por 
ser de policía de á bordo, y no afectar la tranquilidad 
del puerto, y haber ocurrido entre la exclusiva dota- 
ción del buque, escapan á la jurisdicción territorial y 
corren de cuenta del respectivo cónsul. 

Mas como el desorden fué horroroso, y corrió san- 
gre, y aán hubo muertos, como si los peruanos hu- 
bieran querido llevar hasta las barbas de la civiliza- 
ción británica una muestra de loque son athome; co- 
mo además el barco estaba atracado á los docks y 
tocaba con tierra, debió alterar grandemente la tran- 
quilidad del puerto y aún de los barrios adyacentes. 

Sin duda por esto nuestro Ministerio, por dos ve- 
ces contestó á Londres á ia Legación, secamente," que 
no dé paso sobre el juicit) á que han sometido á los 
reos, "porque cree que no hay razón." Los enjuicia- 
dos fueron el soldado Manuel Oliva, el teniente Arric- 
ia y el secundo cirujano. 

Hé aquí un caso que recuerda el í^n debatido y fa- 
moso de la barca "Emilio RondaSMni" en 18Ó9, que 
envolvió en la impopularidad al Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, doctor don J. A. Barrenechea, El di- 
plomático peruano interpretaba y cumplía al pié de 
la letra el artículo respectivo de la Convención Con- 
sular con Italia. Consultado para mayor certidumbre 
y como el más natural hermeneuta, el mismo que lo 
había negociado en Italia, corroboró las interpreta- 
ciones del Ministerio. En la Vista fiscal el doctor 
Ureta se dejó llevar de ios vuelos y arrebatos de la 
jurisprudencia libre, cuando no está entrabada por las 
exigencias materiales de la práctica forense. "¡Có- 
moT Se asesina á un hombre y no se altera la tranqui- 
lidad del puerto y \^^ A^ la humanidad entera!" Tenía 
razón; pero la filosofía no es nada ante el derecho 
convencional y positivo; y el Ministro de Relaciones, 
bajo el punto de vista exclusivamente diplomático, 
procedió bien. 
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Cuando sin instrucciones dei Ministerio solicitaba 
nuestra Legación en Chüe en 1S77 la internación de 
algunos emigrados, se le ponía el ejemplo de Ingla- 
terra cuando rechazaba igual pretensión de Francia 
acerca de Napoleón 1 1 1. 

Recordaba igualmente el Gobierno chileno las de- 
sagradables consecuencias que le había traído en 
años anteriores la internación del refugiado peruano, 
coronel don José Batta. 



Habiendo sido uno de nuestros cónsules en Ale- 
mania acusado civilmente por injuria, el Juzgado, el 
Tribunal Superior y eí Senado fueron sucesivamente 
declarándose incompetentes. Llevada la cuestión á 
Berlín al Principe Canciller, por la vía diplomática 
se suplicó á nuestro Gobierno el retiro del cónsul. 
A las autoridades locales se les recordó que ese cón- 
sul estaba resguardado por el Exequátur det Imperio. 



El Pera ha accedido ó se ha adherido muchas veces 
á compromisos lejanos de Gobiernos europeos, en los 
que no le iba nada y á los que sólo era llamado para 
que contribuyese con su cuota. Cuando se trató del 
rescate de la navegación del Elba, el Hanover invitó 
al Perú y este accedtó. Cuando se trató de idéntico 
fin con respecto al río Escalda, hallándose presente 
en Bruselas un Encargado de Negocios peruano, és- 
te firmó por el Perú, como su Plenipotenciario, pre- 
munido de un pleno poder ad hoc. Debido á tan ca- 
sual circunstancia el nombre de un diplomático pe- 
ruano, don Manuel Irigoyen, figura hoy en las pagi- 
nas de la Guide Diplomátique de Martens. 

Para uno y otro rescate contribuyó nuestro Go- 
bierno con su parte alícuota, que fue como de unos 
mi! soles fuertes en cada vez. 

Cuando se trató de la Convención internacional del 
metro, el Perú nombró su Plenipotenciario íi</AeC|á~^_^,|p 
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don Francisco Rivero. Cuando la alianza de Chífe y 
el' Perú en la cuestión española, Bolivia se adhirió á 
ese Tratado por medio de un Tratado de adhesión. 
La Argentina se adhirió al de Alianza defensiva del 
73 entre el Pen'i y Bolivia, por un protocolo de adhe- 
sión que sólo fué aprobado por una de las dos ramas 
legislativas. 

En el rescate del "Elba" (1861) se trataba de abo- 
lir el derecho de Estadio que gravaba la naveeación 
de ese rio, mediante la indemnización total de tres 
millones cien mil thalers. El Perú pagó la cuota que 
le tocaba en el cuadro que se le remitió, y que ascen- 
día á 1854 thalers. , 

Después de dar cuenta de su comisión para entre- 
garlos, nuestro Ministro en Europa don Francisco 
Rivero llama la atención con cierta inocencia, sobre 
el hecho de que siendo el Brasil y el Austria paises 
de más movimiento marítimo y constructores de bu- 
ques, sólo pagaban en la cuota cada uno 1273 y 1013 
thalers. 



En el afio de 1870 ^e comunicaba extensamente á 
nuestra Legación en Washington todo lo ocurrido 
en el Callao á bordo de uno de los vapores de la ca- 
rrera entre el Ministro délos Estados Unidos y ei 
cónsul, Este último violaba el arraigo judicial que 
pesaba sobre él, escudado con el carácter de correo 
de gabinete que su Ministro parecía haberle dado con 
ese solo objeto. A los pocos dias se ausentó el Minis- 
tro mismo, y su secretario pasó al Ministerio la car- 
ta de retiro que ponía térmmo á la misión de su Jefe. 

En la recredencial ó contestación de nuestro Go- ■ 

bierno á esa autógrafa se leía (en la nota de atención 
del Ministerio que la acompañaba) lo siguiente: "Si 
bien el Gobierno no debe prescindií' de Tos términos 
satisfactorios prescritos en el formulario de la can-. 
cillería diplomática, se abstiene en justicia, de espre- 
siones aprobatorias, incompatibles con una conducta 
como la del Ministro retirado." Y luego esta frase- ■ 
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irónica y ambigua, "y nadie mejor que ese agente diplo^ 
mdtico puede testificar los sentimientos fraternales con 
que el Gobierno del Perú corresponde al de VE." 

El Secretario de Estado ante el cual se continuó la 
queja, alegó que el Ministro ignoraba el arraigo del 
cónsul al nombrarlo correo de Gabinete (lo cual era 
falso.) Mas tarde expuso que al verificarse esto últi- 
mo, ya estaba el cónsul desarraigado. S. E. confun- 
día al aseverar tal cosa un acto de solvendo con un 
auto de soltura, por decirlo asi. 

En 1873 un Ministro de Francia se encrespaba con- 
tra el Administrador de la Aduana del Callao por- 
que, por inadvertencia ó por alguna causa justifica- 
ble, habla practicado registro en un bulto de espejos 
destinados á la Legación. El Ministro con mano tré- 
mula, le ponía cuatro letras destempladas al emplea- 
do en el margen de no recordamos qué nota. Hizo 
aquel lo que debía: dirigirse al Ministerio, y como no 
era la primera irregularidad que practicaba S. E., co- 
mo que la repetición de ellas traía desorientado al 
Gobierno, nuestra cancillería encargó á la Legación 
en Parts que, incidentalmente, manifestase al Gabi- 
nete de TuUerias el desagrado que nos hablan cau- 
sado unos procedimientos tan bruscos é inusitados. 

Nueve meses mas tarde pedimos formalmeete su 
retiro, cuando ya el belicoso Ministro desde tres me- 
ses antes se encontraba en París, escribiendo contra 
el Perú en el "Fígaro", cuya indignidad fué lo que 
precipitó á nuestro Gobierno á dar ese ptso. Casi á 
vuelta de correo contestaba nuestra Legación comu- 
nicando la seguridad dada por el duque Decazes de 
que el Ministro no volverla. Y en efecto, á poco se 
le nombraba áucesor, avisando antes galantemente á 
nuestra Legación, que el Gobierno francés atendería 
á cualquiera observación nuestra acerca del nuevo 
nombramiento. 

Al pedir audiencia para su recepción el sucesor, 
acompañábala carta de retiro que faltaba para ter- 
minar correctamente la misión anterior. 
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Para llevar á la persona de un Jefe de Estado la 
cuestión que se debate con el Ministerio correspon- 
diente, es necesario proceder con la mayor cautela- 
tino y miramiento, tanto porque se da un paso inde- 
bido cuanto porque siendo esa una de las prerroga- 
tivas ^ue mejor aseguradas tienen los jefes de Go- 
biernos, se apresuran á hacer uso de ella á poco que 
el diplomático se exceda. 

No lo tuvo presente sin duda el Encargado de Ne- 
gocios de Chile en 1862, don Juan Herrera, en la en- 
trevista que solicitó y consiguió del General Casti- 
lla. Oigamos cómo se expresaba el Ministro de Re- 
laciones Exteriores al dirigirse á nuestra Legación 
en Chile y al tocar la cuestión del retiro de don Juan 
Herrera, que se había logrado al fin. 

"US. sabe ya que Herrera pidió al Presidente una 
entrevista en la que se propuso tratar con S, E. di- 
rectamente sobre asuntos que deben ventilarse con 
este Ministerio. El Presidente, como era natural, ex- 
trañó y manifestó que tenia un Ministro de Relacio- 
nes Exteriores. Herrera insistió, diciendo que aún 
soberanos concedian esas entrevistas; y manifestó po- 
co respeto por la persona de S. E. quien suspendió 
la conferencia." El objeto de la entrevista era una re- 
clamación injusta. Parece que se pretendía abogar 
por un individuo, acaso cempatriota, acusado de es- 
tafa. 

Años mas tarde otro Ministro, nuestro, se avoca- 
ba con el Presidente de Chile, quien le había conce- 
dido una audiencia á pedimento suyo. No había abier- 
to la boca para esponer su queja o lo que fuera, cuan- 
do- el Supremo Mandatario, interrumpiéndolo y tor^ 
nando la cara á un lado dijo: 

— Sí; ya Fulano rae ha hablado algo de eso. — Y Fu- 
lano apareció como evocado de un rincón-, y Fulano 
era nada menos que el Ministro del Ramo: nuestro 
diplomático necesitó de toda su destreza para salir 
airoso del imprevisto lance ó emboscada. 

En los días de la administración de don Manuel 
Pardo el Ministro de la Gran Bretaña, apenas llegan , 



do, solicitó una entrevista con el Presidente; y sin 
más ni más le planteó la reclamación del "Talismán," 
esto es la de sus tripulantes ingleses, que se hallaban 

firesos en Casamatas por haberse frustrado la revo- 
uctóu que trajo esa nave desde las costas de Ingla- 
terra. S. E. no pudo disimular su disgusto, y des- 
pués de remitir al diplomático al Ministro de Reía- 
ciones Exteriores, le agregó "que en su opinión per- 
sonal, esos reos deberían ya haber sido ahorcados. 

Calvo en su Derecho Internacional y en el caso del 
Lil¿/e Pully consigna una prctención análoga á las 
anteriores, pero que dio resultados bastante serios: 
la del Ministro inglés Mr. Cliristie, en el Paraguay, 
que después de agolar sus conferencias con el de Re- 
laciones, quiso tenerlas con et Presidente López, y 
no habiéndolo alcanzado, se retiró á su país honda- 
mente resentido. 

Los ejemplos son inagotables. Eu Estados Unidos 
se ha llevado tan lejos el rigorismo, que en un caso 
como el de don Juan Herrera, decía el célebre Da- 
niel Webster á la Legación americana en Viena, refi- 
riéndose á la pretensión del Encargado de Negocios 
de Austria en Washington: 

"El Caballero Hulseman debería saber que un En- 
cargado de Negocios, ora esté regularmente comi- 
sionado, ora obre como tal sin comisión, no puede 
tener comunicación oñcial sino con el Departamento 
de Estado. No tenía derecho ni para hablar siquiera 
con el Presidente acerca de negocios oficiales, y de- 
be tener por un acto de jenerosa cortesanía el ser 
presentado al primer Magistrado. Aunque de ordi- 
nario no somos ríjidos en estas materias, sin embar- 
go, una marcada prescindencia de las formalidades 
comunes implica desacato hacia el Gobierno mismo." 
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CAPÍTULO XXXV. 
En la Santa Sede. 

CONCORDATOS EN 1853 Y 65.— SIETE AÑOS 
DESPUÉS.— RETIRO DE PRECES.— LA CORTE PONTIFI- 
CIA EN 1872.— RENUNCIA DEL MINISTRO PE- 
RUANO. — EL ARZOBISPO RETIRADO. — EL 
ARCHIVO DE LA LEGACIÓN. — PRECONIZACIÓN DEL 
ARZOBISPO ORUETA. — OTRAS PRESENTACIONES V PRE- 
CONIZACIONES. 



Desde 1853. y desde antes también, perseguíamos 
la celebración de un concordato con la Santa Sede 
para regularizar ciertos puntos y dejar claramente 
definidos otros en lo tocante á colación de benefi- 
cios, disciplina eclesiástica, etc. 

En el citado año se presentaba una de las mejores 
oportunidades con el nombramiento del Obispo He- 
. rrera para Ministro ante la Santa Sede y Cortes de 
Italia. En él concurrían todas las condiciones canóni- 
cas V diplomáticas, por su investidura sacerdotal y 
por haberse hallado al frente del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores, como lo hemos visto. 

Recibió las instrucciones del Senado, que era quiftn 
debía darlas en este caso: después se generalizó la 
atribución á las dos ramas ó sea al Congreso entero. 
Herrera, sin embargo, no llegó á celebrar concorda- 
to, y sólo conocemos sus instrucciones que contienen 
9 cláusulas, ninguna de ellas trascendental, pues se 
limitan á solicitar la sanción de lo que era un hecho. 

El artículo i.° versaba sobre el patronato en estos 
términos: "Quedará claramente establecido que el 
Presidente de la República ka de coniinuar ejercien- 
do el patronato, como lo ejercían los reyes de Espa- 
ña. No se consentirá por consiguiente, que la Santa 
Sede se reserve algún beneficio 6 dignidad eclesiás- 
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Por ios años de 1865 ó antes, otra de nuestras Le- 
gaciones en la Santa Sede alcanzó á formular un 
proyecto de concordato, del que solo conocemos aU ■ 
gniios fragmentos, como éste; "La enseñanza en las 
Universidades, etc. seró en todo conforme con la 
doctrina católica y sus consagrados cánones." Y este < 

otro, que era, si mal no recordamos, la cláusula 31, 
"Ei Santo Padre concederá al Ejército peruano de 
mar y tierra privilegios castrenses que serán detcr- 
minados por un Breve especia! de Su Santidad. El 
Arzobispo de Lima ejercerá la jurisdicción de Vica- 
rio general del Ejército y la Armada." Cláusula concor- 
dante con la cláusula 5,* de las Instrucciones de He- 
rrera que decía: "El Ejército y la Armada gozarán 
de los privilegios castrenses que tenían en tiempo del 
Gobierno español. El Muy Reverendo Arzobispo de 
Lima ejercerá la jurisdicción de Vicario general." 

El Ministro Residente que teníamos en Roma en 
1865 pasó una nota al cardenal Antonelli planteando 
resueltamente la cuestión Patronato, á favor del Go- 
bierno del Perú, que aunque lo ejercía de hecho y 
de derecho, necesitaba la declaración esplícíta de Su 
Santidad. Esta regalía nos tocaba por legítima suce- 
sión; porque concedida á los reyes de España y d 
sus sucesores por e\ Concordato de 1753, correspon- 
día disfrutar de ella al Gobierno que, por pactos for- 
males y hechos consumados, había sucedido entre 
nosotros al de la Península. 

El Ministro á quien aludimos usaba ciertas frases 
y fórmulas que no son usuales en nuestra cancillería. 
Decía: "la Gobernación peruana" por "el Gobierno 
peruano;" el "patronazgo" por el patronato, y daba í 
su Ministro de Relaciones Exteriores el tratamiento 
de Excmo. Señor y V. E. como se usa en España. 

En cuanto al patronato solicitado, él no esperaba 
que accedieran á su solicitud mientras no propu- 
siera un concordato general. Apoyaba, sin embar- 
go su gestión en buenos fundamentos. Decía que 
si el Perú tenía las obligaciones del Patronato, co- 
mo son mantener al clero, erigir iglesias, conver- - ■ 
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tir infieles, etc., debía tener asimismo las exencio- 
nes y derechos; y que si goza de éstos imperfec- 
tamente eligiendo y presentando Obispos } otras 
dignidades, debía gozarlos por entero nombrándo- 
los de una vez. 

La Santa Sede delegó el patronato á los Gobier- 
nos distantes, para que fueran inmediatos ciertos 
efectos religiosos; y sólo considera las preces de 
nuestro Gobierno como "recomendaciones particu- 
lares." 

A esto replicaba el Residente peruano: ¿Y si ma- 
ñana el Gobierno nacional no quiere dirigirlas? Ins- 
tituirá directamente la Curia romana Obispos y Ar- 
zobispos en territorio ageno/ro autoritate apostólica? 
¿Y en ese caso el Gobierno peruano mantendría Au- 
toridades eclesiásticas impuestas por Potestad es- 
t rafia? 

Agregaba nuestro Ministro residente que esta- 
ban mejor las tribus infieles, pues si recibían Obis- 
pos directamente, no tenían que mantenerlos y ren- 
tarlos. Carecían de las regalías del patronato, mas 
también de sus cargas. Y apoyándose en las Décadas 
de Herrera y en la Política indiana de Solórzano, re- 
cordaba que ios dos primeros obispados americanos 
fueron erigidos en la isla de Santo Domingo por el 
Papa Julio II: mas como no se habló de Patronato 
en la Bula, fué ésta retenida y suplicada. El Sumo 
Pontífice oyó benigno las reclamaciones; y en Julio 
23 de 1508 espidió la Bula Nos attendentes, que es la 
que determina todos los casos del Patronato. 

La discusión no podía ir muy lejos ni ser tan satis- 
factoria para el negociador peruano, como la siguien- 
te del 72: los Estados de la Iglesia eran todavía Esta-' 
dos, afinque los progresos déla Unidad italiana co- 
menzaban á cercenarlos; la Francia, moral y militar- 
mente, iba también abandonando a! Santo Padre; pe- 
ro aún conservaba el Vaticano un buen arsenal de 
rayos, como lo probaban en esos mismos dios las vio- 
lentas fulminaciones contra todo un coloso: la Rusia; 
y la espedición de la célebre encíclica Quanía Cura. 1 ooolp 



Siete años después de estas tentativas, á mediados 
de 1872, mandábamos á uno de nuestros Represen- 
tantes diplomáticos en Europa, credencial é instruc- 
ciones apremiantes para que se trasladara á la corte 
pontificia con varios objetos; y de preferencia á re- 
vocar la presentación (retiro de preces) del Arzobis- 
po nombrado por el Gobitirno que acababa de espi- 
rar, y cuya preconización quería evitar el nuevo tío- 
bierno á todo trance, con febril anhelo. 

El Ministro nombrado, que entendía mucho de 
canónico, sin perjuicio del internacional; hombre muy 
versado, de inmejorables antecedentes universitarios, 
con todas las dotes precisas, en fin, recordó desde 
lueg^o la importancia que tenían en la Curia Romana 
los precedentes: y exhumó en su memoria el de Pe- 
demonte, que podía ser aplicado y que reservó pa- 
ra usarlo en su oportunidad y en la forma conve- 
niente. 

En el mes de Octubre ya ha tenido una entrevista 
con Su Santidad y con con el insigne Cardenal An- 
tonelli. Ambos estaban preocupados con las últimas 
publicaciones de nuestra prensa en contra de Monse- 
ñor Serafín Vanutelli, que en esa época, como se re- 
cordará, formaba parte de nuestro Cuerpo diplomá- 
tico, más ó menos graciosamente, porque sólo era 
Delegado Apostólico, y no Inviato Straordinario co- 
mo sus sucesores. Aunque no es costumbre en Euro- 
pa, el Ministro peruano pronunció un breve discurso 
al presentar su credencial. 

Justificando lo que acabamos de decir un poco más 
arriba, el Diplomático peruano nos habla del decai- 
miento en que se halla la Corte pontificia y del efec- 
to que produce en los ánimos la desolación circuns- 
tante. Austria, España y Alemania, que tuvieron Em- 
bajadas, decía el Plenipotenciario peruano, hoy ape- 
nas Encargados de Negocios. Francia conserva su 
Embajada; mas no es ya la misma. Rusia sigue el cul- 
to griego; el Czar es al mismo tiempo Sumo Pontífi- ■ 
ce; mantiene sin embargo su Encargado de Nego- 
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cios cerca del Vaticano. La Gran Bretaña, como 
protestante, apenas tiene un Agente oficioso para el 
servicio de sus nacionales. 

La doble representación diplomática en una mis- 
ma persona, ante el Papa y ante el Rey, dentro de 
Roma, es inconciliable. La ruptura con el Gobierno 
italiano, por parte de la Sede, es completa. Su San- 
tidad no ha aceptado ni aún la Ley de garantías, pro- 
mulgada para indemnizarlo de! Poder temporal, ni 
aún aquella para garantizar ai Cuerpo diplomático 
que le está acreditado. 

En el parlamento italiano se pretende desde tiem- 
po liá la abolición de los conventos en Roma, como 
existe ya en Italia. Por último, los Representantes 
de Italia en la Conferencia internacional del metro, Ric- 
ci y Govi, no quisieron reconocer como represen- 
tante del Papa en la misma al célebre padre Secchi. 

Tal era el terreno donde iba á operar, donde ope- 
raba ya el diligente diplomático peruano, á cuvo 
cargo corrían por entonces cuatro ó cinco Legacio- 
nes. El retiro de las preces, decía, de camino para 
Roma, será difícil, si han preconizado ya al Arzobis- 
po nombrado: en tal caso no quedará mas medio que 
Su Santidad influya en el agraciado para que re- 
nuncie. 

A pocos dias se jactaba de haber grangeado algu- 
na influencia en el ánimo de AntonelR, participándo- 
le, que debido á la prudencia del Gobierno, no había 
estallado en Lima el 20 de Setiembre último (1872) 
una manifestación que habría desagradado al Papa. 

Tampoco se opondría Su Santidad de un modo 
absoluto á la supresión de conventos, que era otra de 
las teclas que debía tocar nuestro Agente y de la que 
se había prescindido así en Jas Instrucciones á Herre- 
ra, como en el proyecto de Concordato del 65; no se 
opondría, siempre que se hiciera con mesura de acuer- 
do con las comunidades y aplicando los bienes resul- 
tantes á otros fines religiosos. 

En medio de estas gestiones llega la noticia á nues- 
tro diplomático, de que la cámara de diputados ^"onolp 



su patria va á acusarlo ante el Senado por infraccio- 
nes de ley; renuncia. . . .pero en la misma fecha des- 
pacha un correo de cabinete con los Breves que re- 
suelven la cuestión del Arzobispado de Lima; suceso 
que debía recibirse con gran alborozo en las regio- 
nes oficiales de la entonces opulenta Capital; que me- ' 
recia anunciarse por cable desde la ciudad ultramon- \ 
tana; y que tenía que ser motivo de parabienes efusi- . 
vos en la Recepción nocturna de Palacio, que se ve- 
rificaba los miércoles, y que con gran casualidad y 
para mayor dicha del negociador del Tíber, caía en 
esa noche. ; 

Si tal noticia llega en nuestros días presentes, de se- 
guro que tenemos mesitas de noche buena, exhibición 
de banderillas en la calle de Mercaderes y . . . , por su- 
puesto, día feriado. 

¿Era posible aceptar la renuncia de un diplomáti- 
co tan importante en esos momentos? No, por cierto. 
Se decretó pues, pomposamente al pié de la nota, que 
la renuncia era inaceptable por no estar basada sino 
en motivos de delidadeza </ue honraban altamente al 
Dr. Fulano. 

Junto con los Breves, que llegaron después, venía 
en copia de la Legación la "■Risposta della Santa Sed/' 
al Memorándum que aquella había presentado para el 
retiro de las preces. Decía la "Risposta", que aten- 
diendo Su Santidad á las dificultades de que hablaba 
el nuevo Gobierno, aunque promovido ya el nuevo 
Arzobispo, lo retiraba, aprovechando de que el mis- 
mo se habla puesto de antemano á la disposición del 
Papa, y lo nombraba Arzobispo in pdrtibus. 

Pero í'/wím«í? no se había retirado asi no mas, y 
por la vía constitucional; sino dirigiéndose directa- 
mente á Roma con absoluto desprecio de su Gobier- 
no. Nuestro Agente en ella, impuesto del desacato, 
prometía buscar el remedio posible en la Santa Sede, 
ai hecho en cuestión, de haber renunciado su cargo 

Eastoral el Arzobispo, sin emplear el conducto del 
upremo Gobierno, en consonancia con nuestras le- 
yes vigentes; "caso delicado" agregaba el oficiante» ~,-.^^^|p 



y uno de los que mas frecuentemente turban ia armo- 
nía entre la Iglesia y ei Estado. Otra irreguiaridad 
del mismo estüo correjía Su Santidad en esa época 
dirijiendo una carta al Obispo del Cuzco Ochoa, de 
simple aceptación de su renuncia, y recomendándole 
dar aviso al Supremo Gobierno y al Capítulo Dioce- 
sano para el nombramiento de Vicario Capitular, mien- 
tras el Congreso y el Ejecutivo elejíany presentaban 



Nuestro Ájente trabajaba sin archivo, porque no 
lo encontraba, no obstante ser la de Roma una de 
nuestras mas antiguas Legaciones; y lo sentía tanto 
más, cuanto que teniendo las prácticas mismas diplo- 
máticas su especialidad en cada país, le habría sido 
muy gíralo encontrarías ya establecidas y sin mas 
trabajo que imitarlas; aparte de los datos é intruc- 
ciones muy valiosas y tal vez de grande oportunidad 
que habría podido encontrar. Pedía con este motivo 
libros de leyes, de Historia y de datos de todo géne- 
ro para la Legación, y aún para las mismas oficinas 
pontificiales. 

El archivo fué hallado mas tarde en París. El Mi- 
nistro en la Santa Sede, separó la parte relativa alas 
misiones en Italia; aunque la otra no contenía el ar- 
chivo de la misión Herrera, sino únicamente el de la 
del Ministro Residente Mesones. Retiradas las pre- 
ses para la preconización del Arzobispo, había que 
Eensar en psesentar las del otro, que el nuevo Go- 
ierno tram in /lectore. Así pues en la autógrafa en 
que ei Presidente Pardo da las gracias á Su Santidad 
por el retiro obtenido, dirij't- sus freces para la institu- 
ción del señor Orueta, cuyo proceso canóico ó espe- ' 
diente iba á empezarse. Al presentar esa Autógra- 
fa pronunció el Plenipotenciario peruano otro breve 
discurso, aunque conviniendo por segunda vez, en 
que esa costumbre había desaparecido del ceremo- 
nial. Se le autorizó por el Supremo Gobierno para 
los gastos que demandara la preconización del señor 
Orueta, y se le remitieron al mismo tiempo dos mil 
libras esterlinas, para que con ellas, siguiendo una ^ , 
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costumbre munificeiite, hiciera regalos al Papa, al 
Cardenal Antonclli y al Sub- Secretan o Monsefior 
Marín i. 

Recibido el proceso canónico anunciado, nuestro 
Ministro rectificó algunos erroresjen él, "cometidos, 
decía, por tío tener en cuenta la marcha de los tiem- 
pos y el progreso en algunos ramos. A ialta de testi- 
gos peruanos que declaren en Roma (suponemos que 
de vita et moribus) lo hicieron dos empleados de la 
Legación. Con motivo del proceso, volvía á decir el 
oficiante, han podido ser mas y mas apreciados los 
méritos del señor Orueta, 

Los requisitos de estos instrumentos, fijados por el 
Sub- Se ere tari o Monseñor Marini, debían ser los si- 
guientes: 

Fé de Bautismo 
Fé de órdenes 
Curso de estudios 
Grados académicos 
Servicios prestados á la Iglesia, 

Testimonial del respectivo Obispo ú Ordinario sobre 
su conducta moral e idoneidad para regir y adminis- 
trar una diósecis. 

También se mandaron instrucciones á fin de solici- 
tar el capelo cardenalicio para el señor Orueta; aun- 
i^ue nuestro Ministro temía no conseguir tan altadis- 
tuición que el Papa negaba entonces aún á los eminen- 
tes prelados que le rodeaban. 

Remitiendo las bulas y demás documentos de la 
institución del señor Orueta participaba nuestra Le- 
gación que hubo Consistorio por la mañana, y que en 
la tarde misma ya estaban en manos del Plenipoten- 
ciario las Letras apostólicas y demás; cosa nunca vis- 
ta. Tres días después le remitieron el palio, que tam- 
bién acomp; " ■ 



Los documentos eran: el índice de ellos; gastos en 
la expedición de Letras Apostólicas, que ascendíaiv - i 



á liras 4,037.83; documento oficia! de la preconiza- 
ción, y un ejemplar del "Osservatore Romano,' que 
también lo publicaba. 

A la presentación del señor Orueta segiila la del 
seflor Armestar para Obispo in-partibus. En deman- 
da de su preconización se remitían los documentos 
del caso, que eran: una carta de recomendación, por 
orden de S. E. el Presidente, del Ministro de Rela- 
ciones Exteriores al Cardenal Antonelli; el espedien- 
te canónico: relación de méritos y servicios por el 
Ministerio del Culto, y el informe sobre esos mis- 
mos méritos del Arzobispo de Lima á Su Santidad. 
En cuanto á los gastos, don José Canevaro anunció 
por telégrafo, de una ciudad deltalia, que corrían de 
su cuenta. 

Para la preconización del Obispo Polo hubo que 
vencer largas diñcultades, porque parece que cruza- 
ban sus pretenciones en la Santa Sede. Igualmente 
la del Obispo Tordoya sufrió algún retardo. Para los 

tastos de ambas preconizaciones no se autorizó á na- 
ie; y en la urgencia el Ministro los hizo por cuenta 
del Gobierno. 

Al preconizar á Tordoya y á Polo se puso por pri- 
mera vez en vigencia la Bula del Patronato (de que 
fa nos ocuparemos) y se mencionó al instituirlos, al 
residente de la República como presentando á los 
candidatos. Las facultades relativas á inmunidad pa- 
ra ambos Obispos, que debieron expedirse al mismo 
tiempo que las bulas de institución, llegaron más 
tarde. 
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CAPÍTULO XXXVI. 



REGALOS OFICIALES. — QUEJAS DEL CARDENAL 

ANTONELLL— UN HOSPICIO DEVUELTO.— ENCÍCLICA V 

BESAMANOS.— LA MUERTE DEL VICE-PRESIDENTE 

GAR.MENDI A. —CONCORDATO Y PATRONATO. 



Hemos visto en el capitulo anterior que nuestra 
Legación en Roma recibió del Supremo Gobierno 
dos mil libras esterlinas, á fin de que siguiendo una 
costumbre munificente, pudiera nuestro Plenipoten- 
ciario por medio de valiosos presentes demostrará Su 
Santidad el filial afecto del pueblo peruano. Después 
de insinuar á nuestro Gobierno que juzgaba la suma 
insuficiente, tuvo el Ministro una entrevista con el 
Papa en Abril de 1873, en cuya lecha ó mes, el hecho 
del retiro de preces para la provisión del Arzobispado 
de Lima estaba tan consumado, que aún el Soberano 
Congreso había autorizado al Ejecutivo, desde Ene- 
ro de ese año, para que otorgase el paseó exequátur 
á los breves que desligaban de la diócesis de Lima, 
ai Arzobispo presentado, y le encomendaban la ac- 
tuación apostólica de la diócesis de Huánuco. 

Nuestro Representanie suponía prevenido á Sú 
Santidad por el cardenal Antonelli, del objeto de 'a 
entrevista; y á poco de establecida ésta, se introdují) 
á uno de los empleados de la Legación que traía una 
caja de plata, y dentro de ella cuarenta mil ¿iras. 
(Moneda italiana, de 90 céntimos, diez menos que el 
tranco, igual á 18 centavos nuestros). Pió Nono reci- 
bió el presente con mucho agrado; y el Agente pe- 
ruano recordó al mismo tiempo que en las eroga- 
ciones remitidas de Lima el Gobierno había contri- 
buido con quinientas libras esterlinas. 
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Pasó en seguida el Jefe de la Misión á ver al car- 
denal Antonelli, á quien presentó una tabaquera de 
oro esmaltada, con brillantes. Dirigióse en seguida 
al Sub-Secretario Monseñor Marini, que sólo des- 
pués de mucha insistencia recibió ei regalo que le es- 
taba destinado, y que consistía en un rico anillo epis- 
copal, Al Ministerio se remitieron la cuenta de lo in- 
vertido y una fotografía de los regalos. 

El de Monseñor Marini debia completarse mas tar- 
de con un reloj de oro que estaba ya pedido á Gi- 
nebra. 

Al presentar la caja el Ministro peruano pronun- 
ció un breve discurso alusivo; y algunos meses mas 
tarde quiso dar esplicaciones satisfactorias sobre 
ciertas calumnias qe se había querido hacer valer 
ante la corte pontificia con motivo de los soberbios 
regalos del Perú. Antonelli dio á entender, con la 
altura propia de su carácter oficial, que no se habla 
hecho caso de semejantes murmuraciones. 

Otras tueron las quejas que en esa misma entre- 
vista dejó traslucir el eminente hombre de Estado. 
Parecía haber dejado mala impresión en la Santa 
Sede el modo, por decirlo asi, despreciativo, con 
que de algún tiempo atrás trataban diversos Estados 
sus cuestiones con el Soberano Pontífice: manda- 
ban sus misiones especiales; y tan pronto como és- 
tas obtenían la resolución que habían ido á buscar, 
cualquiera que fuese, se despedían, como si no con- 
sideraran digna á b Santa Sede de una misión per- , 
manente. 

Ya desde mucho antes nuestro Ministro inculcaba 
en la necesidad de que tuviéramos una Representa- 
ción diplomática ante el Sumo Pontífice; y se admi- 
raba de que tampoco hubiera ninguna en toda Ita- 
lia, cuando hasta las Repúblicas de Centro America 
tenían sus Legaciones. No hay, decía nuestro Agen- 
te, ni quien vise un pasaporte peruano ó Icgalize un 
documento. 

Nos aprovechaba asimismo la presencia de un 
Agente en Roma á fines de 1873, para la devolución j 
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de un hospicio. Suprimidos los conventos, en cuanto 
tenían de legales, nos decia el Ministro peruano, por 
el nuevo Gübierno,sus bienes han vuelto al Estado ó 
al Patrono natural. 

En diversos tiempos, religiosos peregrinos en Ro- 
ma, fundaban edificios, monásticos ó no, para que 
sirvieran á otros. Un franciscano de Lima tundo uno 
que fué reconocido y aprobado por Bula de Inocencio 
XII. Allí se habia hospedado nuestro padre descal- 
zo fray Pedro Gual en su viaje á la ciudad Santa. 
El Ministro peruano, con todo celo, pidió á la Comi- 
sión Municipal que al practicar c! inventario, aplica- 
■ra ese bien al Estado peruano; solicitfindo al mismo 
tiempo de su Gobierno la remisión de más documen- 
tos y que informase el reverendo padre Gual, Se le 
enviaron, con instrucciones terminantes para que 
reclamara del Gobierno de Italia este hospicio fran- 
ciscano en el convento de Ara Coeli, de propiedad 
peruana. 

Sorprende y consuela que el Perú tenga alguna 
vez algo que reclamar de Erarios extrangeros, aun 
cuando sea una migaja. 

La Encíclica de 21 de Noviembre de 1874, tanto 
mas, violenta cuanto mas difícil se iba haciendo la 
situación de Pió Nono, fué otro de los acontecimien- 
tos á que pudo asistir el diplomático peruano en su 
misión, que, aunque extraordinaria, duró dos años 
largos. Publicada en los periódicos de Roma bajo 
el epígrafe de Atlocuzione. se dirigía á los cardenales 
en sesión de Vaticano con la invocación de Venera- 
bili Fratdli. 

En ella se trataba muy mal á casi todo el orbe 
cristiano. Se hablaba de hostilidades al catolicismo 
en Alemania, Suiza, Turquía y la América central y 
meridional: al parecer eramos nosotros los peruanos , 
los únicos que aun nos manteníamos con cierto res- 
peto y disciplina. En todos los demás Estados se pro- 
movía ó se consumaba la abolición de conventos, la 
expulsión de los Obispos, la separación del Estado y 
a Iglesia etc. A consecuencia de esta EncSclica, 



Suiza cortó sus relaciones diplomáticas con la Sede; 
y con todo miramiento suplicó al nuncio pontificio 
en Berna que se sirviera lijar él mismo el dia de su 
partida. Era el primer Gobierno europeo que des^ 
pues de Italia, rompia absolutamente con el Papa. 

Ya al espirar el año de 74, nuestro Plenipoten- 
ciario estuvo á felicitar al Sumo Pontífice por Na- 
vidad y por el Afio Nuevo. Era dia de besama- 
nos, el 27 de Diciembre, y á media audiencia, fué 
admitido á ella el Secretario de la Legación. 

Pero el suceso mas notable para nosotros en los 
diasde esta misión fué el fallecimiento del Vice-Pre- 
sidente Garmi&ndia en la ciudad de Piacenza, en 
donde se hallaba de tránsito como simple particular. 
Ocurrida la defunción muy á principios de 1873, el 
Ministro ante el Papa cuyos pasos venimos siguien- 
do, usurpando jurisdicción al Ministro ante eS Rey, 
se apersonó en todo lo relativo al mortuorio susci- 
tándose grave querella entre ambos Representantes. 

El segundo, oficiando al Ministerio desde Roma 
con fecha Febrero 26, se quejaba amargamente de su 
colega y compatriota, que acreditado en el Vaticano 
y no en el Quirinal, se habia interpuesto eu el mor- 
tuorio con su Secretario, debidamente autorizado por él 
como Ministro en Roma (en esto último estaba el mali- 
ciosoguipro quo), usurpándole sus atribuciones y las 
del cónsul en Genova. 

Lo mas alevoso, en apariencia al menos, en la con- 
ducta del otro, fué que al ocurrir la ^esgracia ni si- 
quiera se hallaba en Italia, sino -en Paris, lo mismo 
que el Ministro que se quejaba. Yaisaber por un 
telegrama de Barra, ayudante del finado, el sensible 
acontecimiento, se fué á Piacenza con su Secretario 
sin dicirle una palabra al querellante. 

Esto nos comunicaba á nosotros; y al Ministro mis- 
mo de quien se quejaba le decía; que ya que se constitu- 
Íó en Piacenza sin comunicarle el telegrama que lo 
amaba y se hizo cargo de todo, se sirva remitirle á 
él como Ministro en Italia, copia oficial de ese tele- 
grama y toda la documentación actuada en Piacenza. 
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El requerido no contestaba, por no estar seguro, 
según participaba á su Gobierno, del carácter oñciaí 
que investía el Representante ante Víctor Manuel, y 
por temor de" darle tratamiento de más ó menos. Se 
disculpaba, además, con que él no recibió el telegra- 
ma, sino su Secretario, á quien se dirigió el de Gar 
mendia por encargo de éste. 

Se remitió al Mmísterio la partida de defunción en \ 

italiano, la exposición (relación) del médico, en íran- i 

cés. y el diario de la enfermedad llevado por Barra, 
en castellano. Asi es que el rico industrial del Cuzco 
fué registrado civilmente después de muerto, en tres 
idiomas. i 

Lleguemos ahora á los dos grandes objetos de es- 
tos dos capítulos: el Concordato y el Patronato. Con 
fecha 13 de Enero de 1873 se remitían puntos á nues- 
tra Legación para un Concordato cuya gestión aun 
no podía entablarse por hallarse las cámaras en rece- 
so, y solo á ellas por atribución constitucional toca- 
ba dar las instrucciones. 

He aquí dichos puntos, anteladamente para que 
el Diplomático fuera preparando el terreno y explo- 
rando extraoficialmente el ánimo de la Santa Sede. 

I." Reconocimiento del Patronato tal como hoy se 
ejerce. 

z." Supresión de conventos aplicándose sus rentas 
á la dotación de Cabildos eclesiásticos, seniiitórios y 
fabrica de iglesias; y lo que sobre á la dotación del 
clero. 

3.° Formación <ie una Caja independiente del Te- 
soro y especial. 

Los locales de los conventos supresos. serán apli- 
cados á instrucción y Beneficencia, 

4.° Sólo se suprimirán aqnellos que no practican 
las reglas de su institución. Los de monjas se refun- 
dirán en uno solo tos de una misma orden. 

5." Supresión de noviciados conforme á las Ipjtes , 
patrias que asi lo disponen. 

Cuando nuestro Ministro recibió estos puntos, ya 
de una manera confidencial había explorado el ani- 
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mo det Secretario Antonelli y el Subsecretario Ma- 
rini; el cual hallaba "un cúmuio de pedidos no com- 
pensados," en el borrador del diplomático peruano 
que éste llamaba Desiderátum. Asi pues se asombró 

frandemente cuando Mariiii, no menos asombrado 
1 mismo al parecer, le comunicaba que el Papa con- 
cedía el Patronato, con los requisitos apetecidos y í« 
forma de Bula, ya que el Pleni poten cianrio quería 
evitar las complicaciones de un Concordato. Esto ocu- 
rría á fines de Febrero de 1873, y nuestro Agente se 
apresuraba á comunicarnos por telégrafo las buenas 
intenciones del Santo Padre. 

En la entrevista con el cardenal mismo para pre- 
sentarle la copia de estilo de la Autógrafa en que 
Pardo daba las gracias á Su Santidad por la satisfac- 
toria solución del asunto Arzobispado, se trató del 
Patronato. El Papa lo concederá, habia dicho Antone- 
lli. El Plenipotenciario quería que la audiencia en 
que presentara la Autógrafa gratulatoria á que nos 
venimos refiriendo, luera solemne, á fin de encare- 
cer esa manifestación de agradecimiento de parte 
del Gobierno peruano. El cardenal contestó dando 
un suspiro, que el Vaticano estaba cerrado á toda 
pompa. 

A pesar de su rápida exposición, la negociaeíon 
del Patronato no se desarrolló sino muy lentamente, 
y no llegó á su verdadero término como hasta des- 
pués de dos años, debido también á las frecuentes 
ausencias del Ministro, que tenia que acudir al ser- 
vicio de varias Legaciones heterc^éneas y distantes. 

En Junio del 73 se enteraba complacidamente de 
que el Congreso peruano habia autorizado al Su- 
premo Gobierno para negociar el Patronato y otros 
intereses; aunque sentía no recibir pronto la autori- 
zación oficial, antes de que cruzaran sus trabajos los 
opuestos á tales pretensiones. La Prensa de oposi- 
ción de Lima, decía el Ministro, puede entrabar las 
negociaciones del Patronato y supresión de conven- 
tos, que se han emprendido con las debidas autori- 
zaciones, por lo que pueda influir en el ánimo de la 
corte Pontificia. 

H..t..ji,,ViOOgle 



■ — 297 — 

Un año después, en Febrero del 74, continuaba 
ocupándose de reducción de conventos y aplicación 
de sus rentas. Esperaba conseguir sus propósitos, lo 
mismo que e! Patronato, sino en la forma de Bula, en 
la de un arreglo obligalario para ambas partes. 

A fines de año, al mismo tiempo que nosotros, 
andaba también España reclamando el patronato (sin 
duda por el gobierno republicano); y al negárselo 
la Sede, y comunicárselo confidencialmente a nues- 
tra Legación, como una especie de satisfacción á las 
repúblicas hispano-americanas, victimas antiguas de 
la misma denegatoria, quedaba establecido que lo 
que la Sede no admitía era la sucesión del Patronato. 

Murieron para América los Reyes españoles: sus su- 
cesores ios Presidentes híspano-americanos no podían 
ejercer el derecho de patronato. Faltó en España la 
persona moral del Rey, debía suceder otro tanto. 

Esta lógica de los derechos sucesíonales recuerda 
la usurpación del Holstein á Dinamarca por la Pru- 
sia; ó mejor dicho, la reivindicación. Esta lo había 
cedido á los Rej'es de la peniusula danesa y á sus su- 
cesores naturales y directos- Llegó el caso de morir 
un monarca danés sin sucesión y el de buscarle un 
reemplazo: aquí entró la Prusia con su reclamación, 
que parecía justa. 

En esos mismos días solicitaba nuestro Agente 
una audiencia particular con el Papa. Temía el en- 
tendido diplomático que aquel escándalo de actas del 
año anterior, que le habla comunicado su Gobierno, 
y el no haber faltado enviados desautorizados del 
Perú, que intentaran calumniar al Gobierno y á su 
Agente en la Santa Sede, hubieran producido algún 
mal efecto; más no había nada eso. Y conforme a su 
piadosa costumbre el venerable Pontífice concluyó 
la audiencia enviando su bendición apostólica al Go- 
bierno y al pueblo peruano. Tanto Su Santidad co- 
mo el Cardenal indagarím con interés si no habían 
llegado las Preces para los Obispados vacantes, á fin 
de aprovechar del próximo Consistorio para la pre- 
conización. Aún no estaban en Roma. 1 "ooolp 



El cardenal Antonelli tenia una idea muy grande 
(y por cierto muy errada) del poder que los religio- 
sos ejercían en el Perú, á causa sin duda, de las ac- 
tas que, contra la supresión de los conventos, se man- 
daron á Roma el año anterior, y á que nos hemos re- 
ferido en e! párrafo que precede. Poco trabajo tenía 
nuestro representante para probar á Su Eminencia 
que el clero, como la mayor parte de las institucio- 
nes y congregaciones entre nosotros, no es más que 
un nombre. 

La supresión que se proyectaba en el Perú era, 
además, muy distinta de la que se había consumado 
en Italia, que era general y en la que el Estado se 
absorvía las rentas. Nuestra supresión iba á ser par- 
cial, encaminándose á aquellos conventos que no co- 
rrespondían al fin de su institución ó que no tenían 
vida propia; y aplicando las rentas resultantes á ob- 
jetos piadosos. Lo mejor sería, observaba el Diplo- 
mático peruano, remitir una copia de todas las me- 
didas, que tanto la autoridad local como la eclesiás- 
tica, han tomado para este fin. El acuerdo positivo 
que esto revelaría entre el Estado y la Iglesia, pro- 
duciría muy buen efecto. 

Por último, en 26 de Enero de 1875 la Legación 
peruana en la Santa Sede acompañaba en copia la 
Exposición ó Memoria que había presentado para 
obtener el Patronato. En ella se veía que si el Go- 
bierno en alguna ocasión había derogado leyes ecle- 
siásticas, lo llevaba siempre el deseo de mejorarlas. 
Así por ejemplo, suprimió los Diezmos, que no po- 
dían dar gran cosa en un pais, cuya gran riqueza, el 
huano, el salitre y las minas, no tenían nada de agrí- 
.cola; pero sustituyó los cuadrantes que de ellos se 
computaron, con cantidades fijas en el Presupues- 
to. Y así en los demás casos. 

La diplomacia peruana triunfaba. El Patronato 
nacional iba á ser obtenido no ya por un arreglo 
bilateral ó concordato, sino por medio de una Bula. 
El Cardenal Secretario juzgaba que era mucho pe- 
dir la suma de concesiones que colectivamente scqqq|^ 
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llaman Patronato. A lo menos en los Concordatos 
soto se delega algunos derechos patronales, y éstos 
llevan inmediatamente en otras cláusulas, sus com- 
pensaciones y hay reciprocidad, 

A pesar de estas vacilaciones, que acaso solo ten- ^ 

dían á encarecer ia concesión, Su Eminencia promo- 
vió qne se acordara por Bula el goce del Patronato ' 
al Gobierno dei Perú, por desempeñar tan cumplida- ' 
mente ¿os deberes de Patrono. 

Al mismo tiempo llegaba á Roma Garibaldi. Los li- 
berales radicales llamados rojos, lo recibieron con fre- 
nesí. Los liberales moderados, llamados blancos, esta- ' 
ban con el Gobierno, y por las reformas lentas. Los 
defensores del Papado llevaban el nombre de negros. 
Temióse un conflicto sabiéndose las ideas republica- 
nas de Garibaldi; pero en su juramento en la Asanir 
blea como diputado por Roma, juró fidelidad á la 
Constitución y al Rey, y después tuvo una entrevis- 
ta amistosa con S. M. lo que tranquilizó los ánimos. 

El caso de Sede vacante se preveía siempre; y se 
señalaba para cuando llegara esa emergencia, ó ai 
cardenal austríaco Rauseher, ó al cardenal Arzobispo 
de Ñapóles Riario Sforza. Pero el Sacro Colegio esta- 
ba intimamente unido en el principio de trabajar 
siempre por el Poder temporal, y buscaría el candi- 
dato que mejor supiera defenderlo. 

Como la concesión del Patronato que se nos iba á 
dispensar no tendría precedente, se meditaba mucho 
la redacción de la Bula, como cosa nueva, no habien- 
do para este caso un formulario, como cuando se tra- 
ta de celebrar un concordato ú otro pacto corriente. 
El proyecto que se-estendió al fin, no encontró difi- 
cultad ninguna en las congregaciones que debían es- 
tudiarlo; y presentado á Su Santidad, fué asimismo 
aprobado. 

La Santa Sede daba una gran importancia á la con- 
cesión que hacía al Perú, como que era la primera 
vez en que sih los debates de un Concordato se ha- 
cía una concesión de esa naturaleza. 

En otros países habían optado por la separación OOqIc 



del Estado y la Iglesia; en otros, la libertad de cul- 
tos ha hecho á cada cual recíprocamente indepen- 
diente. El Per6 tenía la fortuna de que sin alterar 
sus relaciones con la Sede, entraba en el goce del 
Patronato. 

Un acto tan solemne é inusitado como la entrega 
de la Bula en cuestión necesitaría un ceremonia! 
aparte: un Prelado iría á casa del Plenipotenciario, 
previa petición de audiencia, y la pondría en sus 
manos. En otro tiempo se retribuían estos favores 
con donaciones; mas nuestro Ministro después de las 
calumnias que suscitaron los regalos de que ya tiene 
noticia eí lector, se veía un poco apurado y escojita- 
ba el modo más digno de hacer lijeros presentes á 
las personas que habían intervenido en el asunto. Por 
lo pronto habla gastado 1,300 escudos romanos en la 
expedición de la Bula por !a Dataría Apostólica. 

Por fin en 1.° de Abril de 1875 remitía en copia, 
reteniendo el original, lo mismo que la nota de An- 
tonelli, la suspirada Bula por la que el Santísimo Pa- 
dre concedía al Gobierno del Períi gozar del derecho 
de Patronato cual le gozaron los Reyes de España. 

Nuestro Representante pasó á visitar ai Cardenal 
Secretario, y le pidió audiencia del Papa, después 
de recibir de manos de Monseñor Águila dei Viscon- 
ti, uno de los prelados de la Cancillería pontificial, 
el instrumento referido. 

La Bula original fué traída á Lima por un adjunto 
de laLegación. Las concesiones de Su Santidad eran 
más extensas que las otorgadas á otros países aún 
después de celebrados concordatos. Generalmen- 
te se había reservado el Sumo Pontífice al menos 
una Silla en los Capítulos de las Catedrales y Metro- 
politanas, por ejemplo, la de Dean; en el Perú, no se 
reservaba nada. 

Como la Santa Sede no reconocía al Perú indepen- 
diente el derecho de sucesión en la regalía del Patro- 
nato.^que disfrutaron los Reyes de España, empleaba 
la' palabra Indulget: esto es, ve con indulgencia, tole- - ■ 

raque el Perú continúe ejerciendo ese derecho. .ii.,A^iOOQIC 



La palabra Indulget era el eje de toda la pieza, y 
toda la Bula estribaba en ella; porque lo demás no 
era sino lo que el Gobiernü peruano había hecho y 
habría seguido haciendo con ó sin Bula. El autor de 
estas Paginas en unión de Monseñor Pedro García y 
Sanz, tuvo el honor de hacer la traducción oficial de 
este documento, en la que invirtió casi un día ente- 
ro. Después vino la traducción francesa en el Memo- 
rial diplomático bajo el epígrafe de Constitución Apos- 
tólica del Perú- 
Como el negociador del Patronato era el único 
Ministro que teníamos en Roma, porque el que le 
había disputado el derecho de intervención en el 
mortuorio de Garmendia, no parccia considerarse, 
como casi todos los Ministros ad honor em, esclavo de 
sus deberes, y lo más del tiempo no estaba en su pues- 
to, debía el primero desempeñar con frecuencia y 
oficiosamente funciones propias del Ministro ante el 
Rey. Así nos acompañaba impresa una circular del 
Ministerio del Interior, del Ministro Castelli á los 
Prefectos, para que contrarrestasen la inmigración 
al Peni "en el cual no habia ni trabajo, y la tierra era 
árida, y la vida cara y difícil, sin vías de comunica- 
ción." (i) 
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De Ajenies Diplomáticos del Perú desde 1822 

HASTA 1867. 
Aflos. Personas. Países. 

1822 Juan García del RÍO y ecneral 

Diego Paroissien, colombia- 
no el primero, ingiése! segun- 
do, Ministros plenipotencia- 
rios Europa. 

„ Dr. D. José Cavero y Salazar, 
Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario Chile. . 

" Sr. Ex.Helme, comisionado par- 
ticular „ 

„ D, José Morales y Ugalde comi- 
sionado particular y Ministro 
plenipotenciario Méjico. 

1823 General don Mariano Portoca- 

rrero , Ministro plenipoten- 
ciario Colombia. 

„ Morales; Ájente Diplomático 

(continúa) Méjico. 

„ D. José de Larrea y Loredo y 
Genera! don Juan Salazar, Mi- 
nistros Plenipotenciarios. . . . Chile. 

„ Vice-almirante D. Manuel Blan- 
co Encalada, argentino, Mi- 
nistro plenipotenciario Buenos Aires. 
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Añus, Personas, Países. 

1823 García del Rioy Paroissieii (con 

tinúan) Europa. 

1S24 ídem ídem „ 

,, Morales (continúa) Méjico. 

Salazar (ídem) Chile. 

1825 García del Rio y Paroissien, 

(cotitiniían) D. J. J. de Olme- 
do y José Gregorio Paredes, 
Aientes diplomáticos Europa. 

„ D. Manuel Lorenzo de Vidaurre 

y don José María de Pando.. Panamá. 

(Asamblea de) 

„ Morales (continúa) Méjico. 

., Salazar (ídem) Chile. 

1826 Paredes y Olmedo, (continúan). Europa. 

„ Cáceres Brasil. 

„ Dr. don Mariano Alejo Alvarez, Chile. 

„ Dr. Ignacio Ortiz de Zevallos . - Bolivia. 

„ Luna Méjico. 

„ Alvarez Colombia. 

„ Ferreyros, Agüero, Pando y Vi- 
daurre Panamá. 

(Asamblea de) 

1827 Sr. Olmedo Francia. 

,, Paredes y D, Juan Manuel Itu- 

rregui Gran Bretaña. 

„ Arango (secretario) Panamá. 

(Asamblea de) 

1828 Iturregui (continúa) Gran Bretaña. 

„ José villa Colombia. 

Pando Bolivia. 

,, Cáceres República Ar- 

gentinay Brasil 
„ Andrés Santa Cruz (y Falcón).. Chile. 

Olmedo y Paredes (terminan)... Europa. 

1830 Srs. Alvarez y Ferreyros (D. 

Manuel) Bolivia. 

Itiirregui (continúa) Gran Bretaña. 
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1834 
1835 



1836 
1837 



D. Pedro Antonio de ia Torre. 


Bolivia. 


Iturregui (contini'ia) 


Gran Bretaña. 


Vidaurre 


Francia, 


Ferreyros 


Bolivia. 


La Torre (continúa) 




Dr. D. Francisco Javier de Lu- 




na Pizarro 


Roma. 


Iturregui (continúa) | 


Gran Bretaña. 


Fernandini , . . . . 


Méjico- 


Mariátegui (Francisco Javier) . . 


Ecuador. 


Arámburu 


Chile- 


La Torre (continúa) 


Bolivia. 


Fernandini (continúa) 


Méjico. 
Chile. 


Dr. Santiago Távara 


La Torre (continúa) 


Bolivia' 


José Fabio Melgar, secretario, 




(no llegó á ir) 


Madrid. 


Nieto y Maruri de la Cuba 


Ecuador. 


Távara y D. José de la Riva 




Agüero 


Chile. 


Quiróz 

Felipe Pardo, Enviado Extraor- 


Bolivia. 




dinario y Ministro Plenipo- 




tenciario (no llegó áir) 


Chile, Bolivia 




y España. 
¿hile. 


Riva Agüero (continúa) 


J.^orenzo Bazo, Ministro Pleni- 




potenciario. .... .... 


Gran Bretafia. 


García del Rio 


Ecuador. 


General Miller (comisionado ad 




hoc.) 




Espinar 


Ecuador. 


Maruri de la Cuba, Ministro Ple- 




nipotenciario 

Matías León, Enviado Extraor- 


Colombia. 




dinario .... .... .... 


Chile. 



(*) Los afios salteados, iSsq, 1838, fueron de agilación bélica. 
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Anos. 


Personas. 


Países. 


1840 


Távara, Ministro Plenipoten- 






ciario 


Colombia. 




Astete, Ministro Plenipotencia- 






rio 


Solivia. 




León 


Chile. 


1 841 


Dr. Charún, Ministro Píenipo- 






teiicíario 


Gran Bretaña. 




León 


Ecuador. 


„ 


J. G. Paz-Soldán 


Bolivia. 


1842 


Mariátegui.. 






León 


Ecuador. 




La Fuente 


Chile. 


1843 


La Fuente y Rivero (D. Fran- 
cisco) 






Dr. Manuel Toribio Ureta 


Bolivia. 


1844 


Rivero (continúa) 


Chile. 




Ureta (Ídem) 


Bolivia. 


184S 


Cipriano Zegarra 


Ecuador. 




Dr. D. Benito Laso 


Chile . 




Iturregui 


Gran Bretaña. 




Astete 


Bolivia. 


1846 


J. J. de Osma. (primera Lega 
ción que enviamos á esa Re 






pública) 


Estados Uni- 
dos. 
Bolivia. 




Astete (continúa) 




Iturreeui (ídem) 


Gran Bretaña. 


Zegarra (continúa) 


Ecuador. 


„ 


D. Felipe Pardo 

l/em 


Chile. 


'84; 






Iturregui (continúa) 


Gran Bretaña. 




Osma (ídem) .... 


E. E. U. U. 


„ 


Astete, Encargado de Negocios 






(continúa) 


Boiivia. 




Domingo Elias, Ministro Pleni 






potenciarío 




„ 


Zegarra (continúa) 


Ecuador. 


ig4S 


Osma (continúa) 


E. E. U. U. 
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Iturregui y Rivero.. . . 


Gran Bretaña. 


Zegarra (continúa) 


Ecuador. 


ídem 


BoHvia. 


Pardo (continúa) 


Chile. 


Zegarra (continúa) 


Solivia. 


Pardo, (José), 


Chile. 


Osma (continóa) 


E. E. U. U. 


Iturregui y Osma 

Mariano José de Sanz (poeta 


Gran Bretaña. 




no despreciable) 


Solivia. 


Osma.J. J 


Gran Bretaña. 


Rivero....' 




Tirado (D. José Manjiel) y Os 




ma 


E. E. U. U. 


Barriga 


Nicaragua. 
Chile. 


Pardo , 


Sanz (continúa) 


Bolivia. 


Pardo, José, (continúa) 


Chile. 


Rivero (ídem) 


Gran Bretaña. 


Osma 


E. E. U. U. 


Mariano Moreyra 


Ecuador. 


Dr. Bartolomé Herrera 


Roma, Turin 




y Ñapóles. 


Rivero y General Mendiburu. 


Gran Bretaña. 


Pardo (continúa) 


Chile. 


Paredes 


Bolivia. 


Osma 


E. E. U. U. 


Rivero 


Francia. 


Moreyra .... 


Ecuador. 


Távara 


Nueva Grana- 




da. (Colombia.) 


Mendiburu 


Gran Bretaña. 


Osma 


España. 


Herrera 


Cortes de Ita- 




lia. 


Juan Ignacio de Osma 


E. E. U. U. 


Távara. 


Nueva Grana- 



da(Colom^ja^^QQQ|^ 
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Aflos. Personas, 

1853 J- G. Paz^Soldán 

., M. F. Paz-Soldán (secretario). . 

Dr. Domingo Rada (adjunto)... 
„ M. J. Sanz 

Rivera , . . . .... 

Juan Ignacio de Osma (continúa) 
,, Paredes .... .... 

Jo.sé Pardo (continúa). .... 

1854 Osma, J. J. (continúa). .... 
„ Herrera (continúa) .... .... 

Antolin Rodulfo 

,, Rivero (continúa) 

Tirado (continúa) 

,. Sanz 

,, Pardo, José. . .... 

1855 Osma (continúa) 

„ Rivero (ídem) 

„ ídem 

„ Zegarra .... 

„ Juan I. de Osma. ..... 

„ Sanz .... 

1856 Rivero 

„ ídem .... 

„ Osma Juan J.. .... 

,, Dr. Pedro Gálvez 

., Zegarra (continúa). . , . 

1857 Rivero 

„ Domingo Elias 

„ Osma, Juan I.. .... 

„ Pedro Gálvez. .... 



Juan Celestino Cavero. . 

Zea;arra .... 

Rivero . . . - 



Ecuador. 
Francia. 
E. U. U. 
Bolivia. 
Chile. 
España, 
Italia. 
Gran Bretaña. 
Francia. 
E. E. U. U. 
Ecuador. 
Chile. 
España. 
Francia. 
Gran Bretaña 
Chile 
E. E. U. U. 
Ecuador. 
Francia. 
Gran Bretaña. 
E. E. U. U. 
Centro Amé- 
Chile. 
Gran Bretaña. 
Francia. 
E. E. U. U. 
Centro Améri- 
ca, Nueva Gra- 
nada y Vene- 
zuela. 
Ecuador. 
Chile. 
Gran Bretaña. 
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Personas. 

Dr. Luis Mesones. ... . . . . 

José Dávila Condemaríri' 

Dr. Buenaventura Seoane 

Zegarra .... . . . . 

Gálvez .... 

Cavero .... . . , , 

1859 Gálvez .... . . . . 

Mesones .... . . . . 

Condemarin . . .... . . . . 

Dr. José Antonio Barrenechea, 
Osnia, Juan Ignacio,. .... 

Zegarra , , , . . . . , 

Seoane .... . . . . 

Gálvez .... . . . . 

Cavero .... . . . . 

Juan Manuel Polar.. . . . . . . 

Ferreyros, Manuel.... .... 

Polar 

I Gálvez .... 

Barrenechea ... 

Gálvez . . .. 

Osma, Juan I. .... . . . . 

Mesones .... . . . . 

Zegarra .... 

Polar 

Seoane .... 



Países. 

Francia. 
Cerdefla. 
Brasil. 
Bolivia. 
Centro Améri- 
ca, N. Granada 
y Venezuela. 
Ecuador. 
España. 
Estados Pon- 
tificios. 
Cerdeña. 
Francia. 
Gran Bretaña. 
E. E. U. U. 
Nueva Grana- 
da y Brasil. 
Centro Améri- 
ca y Venezuela 
Ecuador. 
Bolivia. 

ChUc. 
Francia. 

España. 
Gran Bretaña. 
Estados Ponti- 
ficios. 
E. E. U. U. 
Chile. 
. Brasil y Nue- 
va Granada. 
Cerdeña. 



Condemarin .... 

Manuel Nicolás Corpancho En- 
cargado de Negocios Ecuador. 

Osma, Juan 1. .... .... Gran Bretaña. 

Gálvez .... .... Francia. 
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Personas. Países. 

Mesones .... .... Estados Ponti- 

ficios. 

Condemarín,. .... .... Cerdeña. 

Barreda, Federico (Ájente con- 
fidencial) E. E. U. U. 

Zegarra .... ....Nueva Gra- 

nada. 

Corpancho... . .... .... Ecuador. 

Seoane .... .... Brasil y Ar- 

gentina. 

Polar Chile. 

José María Costas. ... .... Francia- 
Mesones y Sanz .... Gran Bretaña. 

Manuel Irigoycn, Encargado de 

Negocios y Cónsul General. Bélgica. 

Barreda, Federico, Ministro Re- 
sidente E. E. U. U. 

Corpancho, Encargado de Ne- 
gocios y Cónsul General. . . . Méjico. 

Dr. García y García J. A. En- 
cargado de Negocios y Cón- 
sul General .... Colombia. 

Ezeta, Juan, Encargado de Ne- 
gocios y Cónsul General..., Centro Amé- 
rica. 

Seoane, Ministro Residente... Brasil y el Pla- 
ta. 

Polar Chile. 

; Sanz. Enviado Extraordinario 

V Ministro Plenipotenciario. Gran Bretaña. 

Galvez ídem ídem... .... Francia. 

Mesones .... ..... Italia, 

Irigoyen .... .... Bélgica. 

Barreda E. E. Ü. U. 

Cor:'ancho ... .... .... Méjico. 

Seoane .... .... Brasil. 

Polar Chile. 

García y García .... Colombia. 
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Gálvez y Barreda. ... 

Sanz y Barreda 

Mesones . . ■ - 

Irigoyen y Rodulfo. . . 

Barreda y Carlos Tracy . . . 

General don Manuel I. de 
vaneo .... 

García y Garcia 

Barrenechea.. .... 

Benigno Vigil .... 

Campos, José Narciso. 
866 Rivero 

ídem .... 

Contra-Almirante Domingo Va 
ile-Riestra, Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipo- 
tenciario. . . .... 

Barreda y García y Garcia. . 

Rodulfo 

Irigoyen .... 

Mesones .... 

Coronel don Manuel Freyre, 
José Luis Quiñones... 
Tomás Lama. .... 

Juan Vicente Camacho {Ájente 

confidencial) 

José Pardo, . . .... 

Cornejo .... 

Rivero .... 

ídem .... 

Sr. Egand (confidencial)... 

García y García 

Freyre .... 
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Francia. 

Gran Bretaña. 

Italia. 

Bélgica. 

E. E. U. U. 

Chile. 

Colombia. 

Ecuador. 

Argentina. 

Bolivia. 

Gran Bretaña, 

Francia. 



España. 
E. E. U. U. 
Holanda. 
Bélgica y Pru- 
sia. 
Roma. 
Colombia. 
Ecuador, 
Centro Amé- 
rica. 

Venezuela- 
Chile. 
Bolivia. 
Gran Bretaña. 
Francia. 
Berlín. 
E. E. U. U. 
Colombia, 
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